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A. Ciudad de ' Cádiz y toda su Isla ya se 
consideré • como Plaza fuerte, ya se atienda iá 
su vastó Comercio y riqueza, <$ ya se recuer*- 
de el acreditado’ Patriotismo de sus hijos , es por 
todos títulos un punto de la mayor ateticion, 
y por decirlo asi } una de las piedras mas pre- 
ciosas de la diadema de Fernando. La noticia 
de lo* 'que hace esta hermosa Ciudad rieniéndo 
á su vistá el Exercito devastador , rio puede 
menos de ser muy interesante para las Provin- '* 
das de España y de America, para nuestros 
aliados, y aun para las Naciones mas remotas* 
pues de todas es conocido y freqüentado su 
Puerto. v 

no pondrá en duda que sus muros 
han de burlarse . del orgullo francés , pues to- 
dos saben que la naturaleza y el arte han con- 
tribuido á hacerlos inexpugnables; pero sí\á 
nadie sorpre henderá su defensa, tampoco habrá 
uno que no se admire quando llegue á cono- 
ser lp$, por menores de ella, Quién yea formar- 
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se en muy breve tiempo y con la mas acerta- 
da elección ^upefióf, <k Gobierno; 

quien |g$niufi Ja* bpoKtunai prc^iilei^as de 
esta; la actividad, el zelo con que atiende ala 

m>‘*t • j '*1 •> F' >• ■\”W- .i * / *> ■-%> , ■’ , ; : •• • - . / 

déíenáá militar de lá Plaza, á la tranquilidad 
del Ciudadano , á ‘ la abundancia de víveres 3 át 
exterminio*' de loá enemigos 'íntéWores, : tanto 
mas temibles , . quiasío, ds ^Kranee&vconfia menos 
en sus armas que en las secretas fuerzas de su 
intriga : quien mire la unión ? el desinterés, 
y patriotismo con que el Pueblo Gaditano , al pa- 
so que ofrece sus caudales en manos del Gobier- 
no, corr,e á gpfg$p fierson^lniente. e#' ips' qu¿* 
W %tajezq|; :^n quien vea, esta hermasíV. 
*mmH áÉ ; Qokjpvm, Qsfo paz f , e 

<m mm i b#p ¿te 

W ppd r 4 menos 
m Ém tar%.nptici^, se - es^ 

mm ^ * as * 

a BTO^lev, Tal. es precifawienpe el, ob* 

mmmrfi SÜfcM : ■ qfr? que, 

s&anunci&al ^úbliqp^re-pqjrí quftflto, suceda has, 
4 ^^P-^m ic loner su temeraria, em-»> 

m mww #>*», , v $in$, 

c 9A la ¡ émtlm fcu.w $&■&*?' 

jra que los hijos de Cádiz vean, por decirlp-a$í¿ 

Wf*£* e «* y.-tíd^ no- 
ticias RUfdaj^ sin* de>figu t ra^e'^ ni, su^q 

frir, la r alteración qu<j?- es if^p?!i.#ie qu^o-v 
cadai iiuo- escr^ separadamente, -i; su?. «PPígPfvi 

í*Í4$Vi y dW&fy la%; rcircuiístatiT-, 


' ( IU ) . ■ 

videncias que tome el Gobierno, las tentativas 
del enemigo, en una palabra todo lo que con** 
tribuya á dar una verdadera idea de la situa- 
ción en que se hallare esta Plaza mientras ten- 
ga á su vista el exército enemigo j pues aun- 
que todo esto ó la mayor parte , se encuentra 
en los demás periódicos que se publican en ella, 
parece que conviene verlo reunido metódica- 
mente 5 y formando una completa historia de 
la defensa de Cádiz que concluirá con un ras- 
go épico , pues sin duda es muy justo que las 
bellezas poéticas adornen é imnortalizen el pa- 
triotismo del pueblo Gaditano* 

Cada Semana se publicará un quaderno de 
dos pliegos en 8.° mayor > de este mismo carác- 
ter de letra 5 y como la e xtensión de esta obra 
pende del tiempo que esté á nuestra vista el 
enemigo , es imposible anunciar el núme- 
ro de quadernos que podrá tener. Por esto 
solo se admitirán subscripciones por diez quader- 
nos á dos reales de vellón cada uno* anticipando 
los Suscriptores el importe según costumbre, y 
advirtiendo que han de ir á rea gerlos á Casa 
de D. Domingo Font y Ctosas , calle de San 
Francisco nurn. /.], i • en donde se halla» a venal 
4 tres reales el quaderno*. • 
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NÚMERO I. 


SEGUNDA EDICION. 




CADIZ: reimpreso por Quintana, 


Boni cives ? Civitcttis tn cenia. 

Blutarh 


Aquellos Ciudadanos 

En cuyos pechos la virtud se halla, 

Son de su patria la mejor muralla, 


no 




quieres conocer al hombre, decía uno ue 
los antiguos Sabios, no le observes q muid o 
arenga delante de las Tropas, ni quando ru- 
bia en presencia de los Reyes: mírale quado 
conversa familiarmente con sus amigos, y mu- 
cho mejor quando le sobreviene alguna desgra- 
cia , ó en el momento en que recibe alegres 
nuevas; pues en tales ocasiones el hombre no 
es dueño de sí mismo, y sin advertirlo dexa 
conocer su verdadero carácter : quando por el 
contrario en las arengas solo se vé su elocuen- 
cia , y en los Palacios su disimulo. Esta má- 
xima que es verdadera respecto de cada hom- 
bre en particular , lo es igualmente refiriéndo- 
la á los pueblos y Naciones enteras ; pues cptn- 
poniendose estas de hombres , no pueden- me- 
nos de tener un carácter general que resulta 
del que domina en la mayor parte de sus in- 
dividuos, Disimula el hombre delante del po- 
deroso hablando solo aquello que puede con- 
venir á sus intereses, y expresándolo del mo- 
da que debe ; bien asi como los Pueblos en- 
íeros disimuiau sus opiniones, sus principios 9 


— 5- t *V 


(TI ) 

v aun sus mismos defectos en aquellos actos 
publico, en que cada individuo nuca al s.mu- 
facro de la Ley que le nje, y dexando de lia- 
ccr io que tal vez quisiera, habla V executa 
lo que todos; pues como ¡a opinión general 
cS solo un Eco de la voz del Gobierno, es pre- 
ciso que el Ciudadano se conforme con ella, 
aunque sea á costa de sacrificar su propio dic- 
tamen en el altar de la obediencia, E)e aquí 
aace la diversidad de caracteres que presen tai! 
Ja, Naciones en las diferentes épocas de su his- 
toria. locos Pueblos hay que alternativamente 
no hayan sido conquistadores y conquistados, 
industriosos é indolen es, sabios e ignorantes 
según los Principes ó Gobiernos que han teni- 
do a su frente. El soberano poder dicta las 
Leyes; las Leyes' forman las costumbres, y es 
tas determinan las acciones de los Ciudadanos; 
por manera, que si miramos con ojos filosófi- 
cos quautos Pueblos hay en el Orbe, veremos 
el retrato de sus Gobiernos; y solo á costa de 
un dilatado estudio llegaremos á indagar el ver- 
dadero carácter de sus habitantes. En vano bus- 
caremos en la moderna Grecia el heroísmo de 
los antiguos Griegos: las ciencias del A reopa- 
go yacen sepultadas baxo los aruinados mu- 
ios de Abenas, y aquellos célebres países de 
Críeme que fueron cuna de tantos héroes, y 
de tanto* sabios, no nos presentaran sino es- 
e.aaos, en cuyo afligido rostro se vé impreso 

? tcrro ^ despotismo , y la ignorancia ma- 

aometana. ° 

Sin embargo, es innegable que cada Na- 




• »■ 


b 

P 


/Til) 

i f 

clon , to mismo que cada individuo , tiene un 
carácter particular que la distingue , y exclu- 
sivamente la domina. £1 temor , el ínteres, ó 
la diversa combinación de circunstancias pueden 
tener oculto este carácter; pero rompa.se esta 
arrera, sobrevenga una gran causa que dé im- 
ulso á toda la Nación, y entonces ella des- 
plegará su carácter, y dexará ver su verdade- 
ro rostro que tenia cubierto con la máscara de 
la obediencia. No hay .espejo que con tanta fi- 
delidad represente el objeto como las revolu- 
ciones retratan el carácter de los Pueblos; 
pues ni el hombre en particular es dueño de 
sí mismo en los momentos de su dolor ó ale- 
gría, ni los Pueblos en una revolución puéden 
disimular sus virtudes ó sus vicios. 

¡ Que reflexión tan lisonjera para nosotros i 


Apresurémonos á formar los anales de nuestra 
justa revolución; presentémoslos á la faz del 
Universo, y las Naciones ' que en aquellas épo- 
cas de nuestras glorias celebraron Jas virtudes 
de nuestros mayores, exclamarán llenas de ad- 
miración : „ he aquí los hijos de aquellos ilus- 
tres padre* ; las vicisitudes de la suerte ofus- 
caron el sol de su fama, pero ellos mismos 
disipando con un heroico esfuerzo la nube que 
le cubría vuelven á presentarse en el horizon- 
te polínico tan religiosos, tan magnánimos, tan 
constantes y en fin tan Españoles como siem- 
pre lo fueron 

Rompió Francia la barrera de la subordi- 
nación , y en el mismo instante empezaron á 
«orrer arroyos de sangre : la naturaleza se con*. 


nv ) 

' d* h guillotina; y 

ternó al horroroso aspecto . % u m U 

R/iKip«n erre sacrilicaua en eiw u*i 
rmentias que _ hlo entregándose á toda 

Irte 1 -**» derribaba los Altares, perse- 

‘ U á los Ministros del Santuario , paree» que- 
fer resucitar los casi olvidados errores del gen- 
tilismo , v bailando al rededor dei simulacro ce 
la libertad, creía gozarla quando en la realidades 
„„ esclavo de sus vicios, y de su natural m- 
constancia ; quando iba preparando el I roño en 
oue habiade sentarle el mas odioso tirano de quan- 
to> conocieron ios siglos. Delirios, impiedad, ii er« 
tinage, horrores son ios rasgos que presentó la re- 
volución de Francia. Quien recuerde lo que eia 
esta Nación en tiempo de Luis XIV apenas po- 
dra creer que sea la misma, pero no la descono- 
cerá tanto el buen crítico , el observador impar— 
clal que la haya seguido en todas las épocas 
de su historia. Este sabrá distinguir entre el 
carácter del Príncipe y el del Pueblo; ve- 
rá á los Franceses en Sicilia, y en otros paí- 
ses, y advertirá que los Franceses de la revo- 
lución son los mismos, sin haber hecho otra 

* • t * A +* 

cosa que quitarse la máscara que en algunas 
ocasiones ocultaba su genio. Ni tampoco se ad- 
mirara quando observe el carácter de nuestra 
revolución , el que á fondo conozca las virtu- 
des de la Nación Española. Siempre hemos si- 
no leales á nuestros Soberanos, y ahora pelea- 
mos con Heroicidad por conservarlos en su Tro- 
no: hemos reverenciado nuestra Ley sagrada, 
y en nuestra revolución mui Jetos de volver 
la espalda al Santuario, imploramos en él jas 

* s * d * ‘ j 


I 


ctívinas misericordias ; hemos sido constantes e» 
nuestras resoluciones; y ahora en lugar de in- 
timidarnos en las desgracias que subimos ^ .ja- 
mas perdemos de vista nuestro objeto ; en una 
palabra, la Nación Española desplega en esta 
ocasión toda la belleza de su carácter, y todo 
el brillo de sus virtudes. 

Ya suponía Bonaparfe que el baxel de la 
Nación había de sufrir algunos baybenes en la 
borrasca que había levantado , y que su timón 
habia de pasar de unas á otras manos, porque 
en semejantes circunstancias es imposible que 
esto no suceda, pero no esperaba que tales mu- 
taciones fuesen sin sangre y desorden : lison- 
jeábase buscando estos momentos de desorgani- 
sacion para aprovecharse de ellos con la astu* 
cia que le es propia, y se figuraba que la 
revolución española habia de presentar iguales 
escenas , que la revolución de Francia, porque 
no conoció la diferencia que hai entre las dos 
Naciones. Asi es que se le fustraron sus pla- 
nes muy desde el principio ; y el que se aclama 
omnipotente , manifestó que su ambición es 
muy superior á su talento político. 

Amargos sobre manera deben ser para el 
tirano los desengaños que nuestra Nación le ofre- 


ce, y entre todos el mas doloroso será tal vez 
-el que ahora mismo le está presentando la Ciu- 
dad de Cádiz. A fuerza de intrigas y artificios 
habían logiado las agudas francesas tender sti 
vuelo por los hermosos campos andaluces , y 
-ocupar sus Capitales ’ j Con que placer vería 
el usurpador las calles de la antigua Hispalis 


( vi.) ) 

y aquel Aícazar donde un pueblo Heho del mas 
noble entusiasmo juró morir ántes que subir 
la cadena! Satisfecho al ver el triunfo de sus in- 
trigas, ya se creta en posesión de 1& deseada 
Cádiz, y ya las ponderadas legiones de i ti venci- 
bles, abanzaban á sorprehender la Ciudad de 
Hercules, no porque su osadía llegase á presu- 
mir que la conquistarían por el valor y ki fuer- 
za, sino porque esperaban que el pueblo cons- 
ternado y sorpre ndido al ver tan inmediato 
el peligro que se creía remoto franquease con 
su mismo desorden las puertas de sus inexpug- 
nables muros. Esto esperaban los Xefes de esos 


nuevos Vándalos, y aun esto también temían 
las demas Provincias de España; pero el Pue- 
b o de Cádiz valeroso , constante , y tan ene- 
migo de los excesos y el desorden como del yugo 
de la esclavitud, supo mirar con serenidad el 
peligro, y manifestar á la Nación una conducta 
sabia, un rasgo de prudencia y valor, que 

tal vez no tendrá igual en la historia de las Na- 
ciones. 


Conoueton los Gaditanos que los muros, 
y los cañones . no son los que enteramente de- 
fienden las Ciudades, sino el consejo y el va- 
¿r de los buenos Ciudadanos, y asi supieron 
uscarlos, reunirlos, depositar en ellos el exer- 
Ciclo de la voluntad general , confiarles entera- 

. ® a f ran Apresa de salvar la Patria, y 

abandonándose to lo el , * * 

. . 1010 el Píenlo ea manos de es- 

_* nuI e t ta 1° S Patr¡C ' 0S COn la roisma «mfiaa- 

2 ZrZ 'pJ abaadona á la direCíion * 

adre , no se reservó .para sí mas 


e 


aue la ciega obediencia á quanto dispusiese el 
nuevo Gobierno. Admirable sin duda fue esta 
determinación, pero mucho mas admirable es 
4 el modo con que fue execuíada. Cádiz mCi.'-ctiá 
siempre los mayores elogios porque hallándose 
amenazada por el enemigo, viendo á toda su 
Provincia expuesta á ser victima de la desgracia 
y la intriga tuvo bastante serenidad para mirau 
con un magnánimo desden su inmediato é ines- 
perado peligro, y crear un nuevo Gobierno, y 
un nuebo orden de cosas, sin que en sus ca- 
lles se oyese el mas leve rumor, ni por un 
momento se alterase ei buen orden y la tran- 
quilidad pública. 

¡Días de gloria para el Pueblo Gaditana! 
Con quanto placer los recordarán los buenos 
Españoles ¡ con que gozo recorrerán las acer- 


tadas providencias de estos zelosos patricios que 
eligió el Pueblo Gaditano, y quatido lleguen 
Jos felices dias de nuestra libertad, ; con que 
entusiasmo vendrán los patriotas á visitar esta 
Ciudad diciendo: estos muros fueron la barrera 
de hierro que no pudieron penetrar ni las ar- 
mas ni las astucias del tirano : aqui se conser- 
vo la luz de nuestra esperanza y de aqui re- 
nació nuestra independencia. 

Digno es de conservarse en la memoria 
de la nación quanto ha secedido en Cádiz des- 
de que el enemigo invadió las Andalucías , pues 
sin que parezca exageración, puede afirmarse 
que la conducta de este pueblo en tan apura- 
das ciicunstancias puede ser un modelo para 
' iJ> ( l' iC P 01 ~ desgracia se hallaren en las mismas 
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An vamos á formar una completa historia de 
todos estos sucesos , lisongeandonos de que si 
auestros lectores hallan mucho que desear en 
quanto al estilo con que va escrita, á lo mé- 
nos por su exactitud y su verdad no d exaran 
de concederla algún aprecio. Seguiremos el or- 
den de cosas desde la instalación de la nueva 
Junta , reuniendo quanfo haya ocurrido en 
Cádiz y en la Isla de León , porque en la 
parte militar estos puntos siempre han for- 
mado uno solo ; y aunque necesariamente he- 
mos de referir las principales providencias del 
Gobierno , por ser esras como, las causas que 
han de producir la defensa y seguridad de la 
plaza, no por eso se ha de creer que vamos 
á llenar los números de esta obra con las co- 
pias literales de los bandos y edictos. Fuera 
de que ya se ha publicado una colección de 
ello.'» , semejantes copias serían inoportunas y 
debilitarían la narración historial. Sin embar- 
go nos tomaremos la licencia de extractar al- 
gún papel de ios ya impresos , porque sea 
pieciso conservar sus mismas expresiones, y 
porque esta historia de la defensa de Cádiz 
no tanto se escribe para los que han pre- 
senciado est-os sucesos , quanto para noticia de 
•L* demas provincias que deseen saberlos. 
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INSTALACION T TRIMERAS VROVIDEN- 

cias de la Junta Superior de Gobierno. 



Habíase esparcido por el pueblo la funes- 
ta noticia de que los enemigos habiendo for- 
zado el paso de la Sierra habían logrado pe- 
netrar en la Andalucía; pero como siempre se 
creían inexpugnables aquellos puntos, Ja noticia 
no logró los mayores créditos. Sin embargo 
como ía voz general la confirmaba, aunque no 
había fundamentos legítimos que la apoyasen, 
se iba acreditando en términos que aun los 
mas circunspectos ya no dudaban dé ella , y 
todos deducían las mas terribles consecuencias. 
En este estado se fixó un Edicto el 26 de 

fi *• • * -J 4T ,• i i 1 •- • . ¿ ♦ >» ; .... >. 4 : 

Enero anudando al público la voluntaria di- 
misión de sus empleos que en presencia del 
Ayuntamiento pleno de esta Ciudad había pro- 
puesto el Exmo. Señor D. Francisco Xavier 
de Venegas su Gobernador político y militar 
&c. &e. Deeia S. E. que aunque Pignoraba si 
la Junta Suprema del Reino se había disuel- 
to por las circunstancias ó por la voluntad 
del Pueblo le constaba por un oficio del Exe- 
Jeatídmo Señor D. Francisco de Saavedra, 
su iécna en Sevilla el 24, del mismo traído 
V entregado á S. E. por D. Joaquín de A11- 
duaga, que la Suprema Junta de aquella Ciu- 
dad uaoia sido restituida á sus primeras fun- 


clones por el pueblo que le nombro ... ♦ * 
Que debían tomarse las mas activas y eficaces 
providencias para seguridad de esta P/aza , en 
atención á las voces generales de que los ene 
migos habían penetrado las Andalucías de cuyo- 
suceso nada le había particidado el Gobierno 
Supremo, y que si el Ayuntamiento estimaba 
conveniente poner el Gobierno en manos mas 
idóneas por mayores conocimientos ó porque 
mereciesen Inas la confianza publica, estaba 
pronto á renunciarlo en las del mismo, pues 
solo deseaba contribuir en el mejor modo po- 
sible á la defensa de la Patria , en qu al quiera 
calidad, hasta' en la de simple soldado 

£1 Pueblo de Cádiz no pudo menos de ad- 
mirar el pundonor desinnteres y patriotismo de 
su digno Xefe, pero ai mismo tiempo encontró 
«n este edicto muchos motivos para temer una 
desgracia. Hallaba confirmada la invasión d« 
las Andalucías, sin poder atinar el modo con que 
■esto había sucedido, y para que esta noticia 
fuese mas doiorosa veia que - Jquando era mas 
necesaria la unión y la voz enérgica del Go- 
bierno Supremo , este se había disuelto, pero de 
un modo tan particular y con tan extraño si- 
lencio que daba margen á formar las mas fu** 
^ ** S conjeturas. Has circunstancias eran sin 

duda las mas apuradas, y capaces de producir 

t o o e terror y el desorden quedos Satélites 
ne tirano se habían prometido quando trazaban 
este^ golpe de mano, que pensaban tes hiciese 
ti-nos (|e Cádiz; pero el Alustre Ayuntamiento 
esta aza, y sus -leales- y -honrados- veei- 
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Boa supieron poner coala mayor emendad el 
único remedio; y ei‘ pueblo que leyó con do- 
lor las primeras lineas de este Edicto , vio en 
Jas sucesivas que muy lejos de hallarse aban- 
donado al capricho de la suerte iba á nacer de 
la misma desgracia el mas brillante fundamenr 
to de su seguridad. E.n efecto se le comunico 
que el Ayuntamiento haciendo la debida justi- 
cia al mérito del Exmo» Señor Don Francisco 
Xavier de Venegas quería que continuase en sus 
■empleos y que en virtud de la propuesta de 
un numero considerable de» vecinos honrrados 
manifestada al Ayuntamiento por el Caballeto 
Síndico Personero, D. Tomas ísturiz se iba 
á abolir la antigua Junta de defensa, procedien- 
do inmediatamente á formar otra , presidida p t* 

* r í . . 

dicho Excelentísimo Señor Gobernador , y nom- 
brada por la totalidad de sus vecinos. 

El Pueblo recibió esta noticia con aque- 
lla alegría que pocas veces dexa de ser precur- 
sora de los mas felices resultados. Miraba que 
iba á ser gobernado por los sugetos que el 
mismo eligiese, por ios que el amase y en fin 
por los que fuesen mas patriotas mas pru- 
dentes y mas honrados. ¡ Que tres circuns- 
tancias tan • apreciables. Ellas eran las únicas 
que señalaba el segundo Edicto que se fixó 
aquel mismo día convidando á todos los veci- 
nos Xefes de Casas, para que desde el instante 
de la fixacion de este Edicto hasta las cinco de 
aquella tarde, y al dia siguiente, hasta las diez 
de la mañana fuesen á las- Casas de sus res- 
pectivos Caballeros Comisarios llevando escrit© 
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cerrado y firmado su voto á favor de tres Ve- 
cinos en quieues concurriesen las expresadas 
circunstancias , á fin de que el Ayuntamiento 
á vista de estos dos voms pudiese elegir los cin— 
quenta y quatro vocales electores, que repre- 
sentando y reuniendo la universal voluntad del 
Pueble nombrase los diez y ocho sugetos que 
habían de componer la Junta Superior de Go- 
bierno, ad virtiendo que cada quatro meses se 
ha de relevar la tercera parte de vocales de ella 
por suerte , con otros tantos elegidos en la for* 
ma que queda detallada. „ . ; 

En electo el Nobilísimo Ayuntamiento 
presidido por el Exaio, Señor Gobernador , con 


asistencia de sus Asesores natos los Señores Oi- 
dores D. José Monte mayor, y D„ Miguel Mo- 
det, y á vista del publico que quiso presenciar 
esta importante Operación, procedió al escruti- 
nio de ios votos para el nombramiento de los 
cincuenta y quatro vocales electores, empe- 
zando á las nueve de la mañana y continuan- 
do sin intermisión ni descanso hasta las once 
de la nocüe en que se concluyó con la exac- 
titud cuidado y escrupulosidad que exigía la 

dignidad del asunto, yes propia de aquel no- 
bilísimo cuerpo. 

, i ^p 11 / nñsmas formalidades y á presencia 
dm re¡ crido Ayuntamiento y Señores Goberna- 

Ct0r , y Asesor procedieron los Vocales electo- 

h\t n *? ,nDrar iOH diez y ocao individuos que 

aTc\.i* colll P Qner la - nueva Junta Superior 
t 00!er,no cuya elecioii' se realizó sin pro- 

? excusa m repugnancia alguna á pluralidad 


i 
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de votos siendo los elegidos ios Señores si 
guíenles. 

P D. Domingo Muñoz. & 

p D. Miguel Lobo. 

PI D. Tomas JUturiz, 

P... D. José Molla, 

G ,.D, Francisco Bustamante y Guerra. 

P D. Fernando Ximenez de Aiba. 

H D. Luis Gárgol "lo. 

P D. Manuel Micheo. 

P. D. José Ruiz y Román, 

H D. Francisco Escudero. 

H D. José Serrano Sánchez. 

G D. Salvador Garzón y Salazar. 

G......D. Antonio de Arriaga. 

G D. Miguel Zumalave. 

G......D. Antonio de la Cruz. 

G D. Angel Martin de Iribafren. 

FL D. José Lazcano. 


* NOTA. Las iniciales que preceden á los nom. 
bres indican la sección á que corresponde aquel 
S»nor Vocal, pue$ en esta lista se ha seguido 
el orden con que se anunció al Publico su ñora 
bramienro , y pareciendonos que tal vez pue- 
de ser útil saber quines son los Señores que 
componen cada sección, para dar esta noticia 
y no duplicar las listas hemos -señalado con una 
G los individuos de la sección de Guerra cor 

una P íos de la de Política , y con una H lo i 
de la de Hacienda. 4, ‘ ' 
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NOTICIA EXACTA DE LO OCURRIDO 

en la Plaza de Cádiz é Isla 'de León, desde 

Ce . J • J i .lix' i J , ^ ~ i 

que el enemigo ocupó la Ciudad de Sevilla , 

Ton?» I . . \ 

r * 

'»#' t * 4 V - ..., 

Número 2. . • 

i ru . • ’ y . . ni 

. 

I ' 

Admitido por los expresados Señores Vq- 
cales el nombramiento prestaron , solemne jura- 
mento en manos del Exmo. Señor Gobernador 

¿ ¿ # .* . 1 4 ¿ 

obligándose á desempeñar su ministerio en de- 
fensa de nuestro Soberano Don Fernando vii, 
la Religión y la Patria, y en su primera ac- 
ta eligieron por uniformidad de votos al Señor 
Don Manuel Maria de Afee para el empleo- 

de Secretario. , ' i ! - 

Asi quedó instalada la Junta que desde 
antes de su creación ya formaba la esperanza 
fie todo el Pueblo , y esta elección la mas sen- 
cilla la mas legal y por lo mismo la mas acer- 
tada y conforme á la voluntad del Pueblo, 
presentó al orgulloso enemigo un baluarte im- 
penetrable á los ardides é intrigas que son las 
.armas favoritas de los esclavos del tirano. Ya 
hemos visto las circunstancias que debían con- 
currir en los , electores y elegidos, por lo quaj 
no extrañaremos que sus operaciones hayan 
correspondido exactamente á las grandes espe- 
ranzas que había formado el Pueblo cuya yoz 

representan. , 

» s + a v ^ . ! J 

O 


‘Qui placer cansa observar los pasos de 
pste respetable y patriótico -cuerpo ! Desen tea; 
dieaciose absolutamente de las, exterioridades de 
autoridad opulencia y brido, anuncio al publico 
con fecha de i. de Febrero que para sí había 
renunciado por siempre á ios honores distincio- 
nes y - sueldos que podían tributarle por premio 
de sus tareas. Ni una sola centinela ni un so- 
lo soldado hay en las puertas de la casa don- 
de celebra sus Sesiones , pero el. amor y el 
respeto de tod$>s los Ciudadanos la sirven de 
mejor guardia.. A nadie se niega la entrada ; 
qualquiera sin la menor dificultad puede pre- 
sentarse á la Junta , ó hablar en particular á 
Cada uno de sus individuos, -por que todos ellos 
deseando el acierto no solo no se desdeñan de 
oir á sus conciudadanos, sino que lo desean, 

' 1 3^ Y $ * £ -r . 

y piden el auxilio efe sus luces. No se estan- 
can allí los negocios ni se difieren las resolu- 
ciones , por qne este Cuerpo, simplificando to- 
do lo posible los, tramites de los negocios que 
maneja , sabe- conciliar la brevedad del despa- 
cho con la debida madurez del examen. El ti- 
tulo, de buenos Patriotas es el único con que 
desean condecorarse los Vocales de esta Junta, 
y la empresa de salvar la Patria es la sola 
esperanza de sus tareas. E! pueblo que lo co- 

? 0ce . rep ? sa £ran( luiio fundando su confianza- en 
los desvelos de la Junta, y esta expide sus <5r- 

dene,^ con toda la energía que dá In razón, la 

í 5 IC ? ’ / se S uri(íad de que aquellos que 
Da . ie ci ir as solo están deseando saberlas 
* darlas sin l a men.or dilación el mas ex.ac- 
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to cumplimiento. Reunido asi el pueblo con el 
Gobierno , Cádiz es la mansión de la paz, la 
tranquilidad, y la abundancia. El que pasea sus 
calles apenas puede figurarse que tenga tan in- 
mediato el Exército enemigo una Ciudad dom 
de todo es orden, segundad y , sosiego. Las pro- 
videncias de la Junta precaven hasta las som- 
bras de los riesgos, por que sus sabios indivir 
dúos conocen que si es útil á la sociedad 1$ 
ley que castiga el delito , o remedia el dañp 
sucedido , es todavía mucho mas util aquella 
que de antemano sabe evitar que haya críme- 
nes y peligros. No hay cosa á que no atien- 
da la vigilancia de este patriótico cuerpo , y 
dividido en las Secciones de Guerra , Política 
y Hacienda según hemos indicado , abraza á 
un mismo tiempo quanto pertenece á la de- 
fensa militar de la Plaza, á la policía y abastos 
de la Ciudad , á la seguridad de sus habitan- 
tes y á Ja recaudación y distribUciotí de cauH 
dales. Cada una de estas Secciones se ocupa en 
lo perteneciente á su ramo , pero sin execu-< 
tar ninguna lo que no esté aprobado por to- 
das ; y trabajando con tan incansable afan , 
que sino bastaren las nueve horas que cada din 
h.4 destinado á sus tareas han prometido en el 
referido Edicto de*!, de Febrero, que ” todas 
” tres Secciones con su. Xefe , serán permanen-, 
v tes en obrar , sacrificándolo todo en el ne-, 
cesa rio servicio de la amada Patria y en de-r 
sempefio de la confianza que el Público le* 
v há dispensado. 

Uno de los primeros cuydados de esta 

c % 
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. . • ,1 P,i.»blo cuales eran 

Jn.t, 1,-1 hacer P-f ^ m) J raja pjr 


sus 
él i 


a- toe a, c F nombrada, por 

sentimientos , ; pues vienoo r 

ad , con mucha, razón que debía ha- 
blarie con el carino y la autoridad de un la- 
dre á sus hijos , y coa la franqueza; de un 
amigo á otro amigo. Su proclama de 3 . 
de Enero no es uno de aquellos pap^ c 
cuyas pomposas frases • inflaman por un ins- 
tante el entusiasmo de lo^ lectores, sino que 
al contrario, es un aviso tan saludable como 
sencillo , un desengaño oportuno de muchas 
preocupaciones vulgares , y en fin una serie 
üe verdades que al paso, que pone presentes los 
peligros indica. los únicos caminos que pueden 
seguirse para el remedio.. — - Habitantes de Cádiz 
^ dice ), ya, te neis i as talada la Junta que desea- 
bais: ella es, el %uto de vuestros votos; mere- 
ce de consiguiente vuestra confianza. Sobre es- 
ta base del poder ha principiado sus t irea? •, 
cuyos objetos,* had filio y son tan numerosos 
como delicados. Menester es irles proporcionan- 
do su expedición.. Para que esta sea mas pron- 
ta y itieditada se dividirá el Congreso en Sec- 

. J ' v ? 

Clones. ...... i ... . £1 cuerpo sin embargo es 

uno para escuchar y para resolver. Todos sus 
miembros se han propuesto trabajar incesante- 
mente a beneficio dé la comunidad. Si, habi- 
taa res de Cádiz,. uaa : larga cadena de desgra- 
fias ha. estrechado los. vínculos • de la naturnle- 
Z 1 ,! qde los tiempos, prósperos habían tal vez 
relaxado. Ya rao. so ríos mas que una familia 
qua-i t .i respi ra ai ,s dentro de los Santos anu- 
íüa de, esta Ciudad y de la Real Ida de León, 


\ 
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que, siendo dependiente en la parte militar d- 
e.-ita Plaza, merece igual consideración nuestra 
y la misma atención en los mutuos auxilios. 
Aquella población abunda en iguales sentimien- 
tos de patriotismo , nos los ha manifestado cor- 
dial mente y convencida de que es nuestro an- 
temural están determinados sus habitantes a ha. 
cer el ultimo esfuerzo para detener al odioso- 
enemigo. Todos somos hermanos hijos de una 
propia madre, lista es la Patria. ........ . . • 

Ninguna emulación puede nacer entre nosotros 
si cada qual coadyu.ba con su fuerza bien sea 
mental , ora. física , d ya en fin pecuniaria. 
Todo se necesita y todo lo pide á sus hijos la 
madre Patria, Ei Sabio poco puede* sino le ayu- 
da el fuerte. Menos, el rico sino le acompaña 
el pobre jornalero. Tal es el preciso enlace de 
la Sociedad civil. . ....... . .... Iguales somosj 

habitantes, de Cádiz „ iguales somos todos se- 

T ^ t X ' f Y 

guro que se engría el. afortunacló poderoso, ni 
que se humille el desgraciado bracero. La vir- 
tud es y será la única Doy dad. que resplan- 
dezca entre- nosotros-. El que mayores quilate? 
tenga de ella entregándose á la defensa- de la 

O- o 

Patria bien sea con sus luces mentales T yá con 
sus fuerzas fincas , ó ya con- el dinero que le 
presta !a¡ suerte aq.nel es el hombre- mas dig- 
no de la estimación- y del: aprecio- general. Kl 
díscolo el perturbador el egoísta y el pere- 
zoso serán tenidos por un miembro* podrido. 
Todos correremos- á cortarle con tanta unidad 
como implacable^ rigor., A. sí. lo- pide la. justicia- 
4Íu» la, qual jamás, puede existir el ór.deu. 


• i 
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No Haya mas que un objeto. 

La* necesidad es imperiosa. El bárbaro enemigo 
tiene sus principales miras acia esta Plaza, que 
sobre ser de ici priiTicífl -iíTiport3nciíi paici su 
decantado sistema continental , ofrece á sus sol- 
dados el mejor botín de la Europa. Sus- tropaj 
no dexan de adelantarse. La veidad se ha de 


decir á 
glar sus 


un Público que la necesita para arre- 
planes de defensa. Lejos de vosotros 
las voces de Dios querrá : ios enemigos cate - 
ven de suficiente fuerza . Estas son en el día 
unas execrables proposiciones. Jamás ha queri- 
do ni querrá Dios ser centinela del perezoso. 
Su corona no está ofrecida sino á los vigilantes. 
La oración cordial , ó vocal de Moysés , no 
¡bastaba , mientras ' que no se le levantaban 
los brazos. En ello está simbolizada la fuerza 
física. Esta es- absolutamente necesaria quando 
el peligro insta. • laxemos para siempre toda 
confianza afeminada. Invoquemos cada momen- 
to -á Dios pero no sea para dormir, sino para 
qué fortalezca nuestros _ miembros y nos haga 
incontrastables en la lucha. Esta es la verdade- 
ra oración. Lo demás han sido y serán con- 
versaciones inventadas por cerebros descompues- 
tos , por apáticos durmientes , ó acaso por la 
arteria francesa , para calcular sus invasiones, 
poniendo en la vanguardia á la pereza y á la 
confianza española. No, habitantes de Cádiz, 

. 0n f° an enemigos hacer semejante cai- 
ros en! ^ noSotrós * se Hegarn á estos mu- 

°Í 0S «ntelleando, Qní- 
í£ ° los d ^lumbre. Tales son los frutos quí 
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sií-moi'é proJuxo -la precaución, pocas veces ven- 
cida*. - Hagamos el. nlumo esmer- 

as, de generosidad , de desprendimiento y de 
amor á nuestra Patria. Nada nos engría. Pobres 
nos produjo la naturaleza. Importa poco que 
del mismo modo nos encuentre 
trance de la vida , como hayamos cumplido 
con nuestro deber en el orden moral y civil 
que constituye la , verdadera nobleza y digni- 
dad del hombre “ ” 


Quando así. hablaba la Jan ta al Pueblo que 
la había elegido ya tenia tomadas muchas y muy 
oportunas providencias para la defensa y tran- 
qüilidad del mismo. Todo se arreglará dice en su 
proclama,, y en efecto las órdenes succesivas 
prueban que al decir esto ya tenia previsto quan- 
to habia que arreglar para que desapareciesen de 
la Ciudad hasta las apariencias del riesgo. 

Una de sus primeras atenciones fue pre- 
venir del daño que en tales circunstancias pro-, 
ducen las voces vagas que sin autor conocido 
circulan en las grandes poblaciones, y. á veces 
suelen lograr mas crédito que las mismas ver- 
dades que refieren los papeles públicos. Cada 
una de estas noticias es una especie de som* 




bra que crece á medida que se aparta del cuer- 
po que la formó,, es decir de- aquel que pri- 
mero la dixo , pues nadie la. repite sin añadir 
alguna circustancia , por manera que suele a- 
contecer que el mismo que dió aquella noticia 
la vueloe á oír , y la admira como nueba. : Son 
incalculables los perjuicios que á la opinión y 
al ójrden. publico pueden producir semejantes- 


i 
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noticias ya sean fingidas,- <5 ya exageradas por 
la malicia ó .por el temor ; pues ellas desanw. 
mau á los incautos , dividen los pareceres , a- 
bren ei camino á las artes de un enemigo as- 
tuto , y en fin hacen que de todo se descon- 
fié y de todo se do de. 

Para quitar la raiz de .este daño es pre- 
ciso que ei publico este cierto de que nada se. 
le ha de ocultar sea prospero ó sea adverso, 
\ esto fue lo que- el día treinta y uno de 
Enero ofreció en un nuevo edicto esta Junta 
superior cumpliéndolo siempre con tanta exacti- 
tud que inmediatamente que recibe alguna no-* 
ticia se fi xa re de su órden papeles -que la anun- 


cian ; por manera que esta conducta franca y. 
sincera al mismo tiempo que es una nueva 
prueba de ia armonía que reyna. entre el Go- 
bierno y el pueblo , corta las cabilaciones de 
muchos melancólicos y y tranquiliza á todos 
dándoles una evidencia de que no ocurre no- 
vedad particular ni favorable ni funesta quan- 
do no se le participa el único que tiene á su 
disposición los oportunos medios de averiguarla. 

La provisión de víveres fue otro de los 


cuidados que llamaron la atención de la Junta, 
y á sus acertadas providencias se debe que todo 
ha\a estado en abundancia , y si los precios 
no son tan come dos como lo fueron en tiem- 
po ale tranquilidad , porque es imposible que 
a inmediación de las tropas enemigas , y el 
aumento de consumidores en la Plaza.no in- 

ü ^ an en ^ . su k*da ( ^ e ^ os precios , aí menos 

á CQi1 ‘' iC to u ido que el exceso no sea tan gran? 
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de como indicaban las mismas causas. Es ver- 
dad que esta Plaza por su localidad no tiene 
motivos para recelar una gran escasez de vi- 
veres, respecto de que solo un enemigo cuya* 
esquadra fuese tan poderosa como su exercito, 
de tierra podría estrechar el sitio, cortarla ab- 
solutamente la comunicación , y privarla de los 
socorros que de todas partes pueden acudir á 
su puerto ; pero sin embargo aunque por es- 
te lado parece que ya estaba indicada la abun- 
dancia, todavía quedaba mucho campo á las pro- 
videncias del Gobierno para hacerla efectiva y 
permanente. El recelo que tal vez suele tener 
quien de un país libre* viene á otro que se 
halla amenazado podía separar de Cádiz á los 
que pensasen dirigirse á su puerto , así como 
también la avaricia y fraude de los vendedo- 
res eran capaz de alterar sobre manera los pre- 
cios , ó fingir una escasez que en la realidad no 
hubiese. A estos dos inconvenientes supo a- 
cudir la vigilancia de la Junta, i. estableciendo 
los precios k que deben venderse los géneros 
( a ) y las horas que han de permanecer abier- 


(a) Nos ha parecido inoportuno poner los di- 
ferentes precios que á los géneros de primer¿t 
necesidad señalan los diversos Edictos de la 
f unta Superior y solo daremos al fin la noticia, 
del mayor y menor precio que tuvo cada uno de 
estos artículos tanto para satisfacer la curiosi- 
dad de los lectores de fuera de Cádiz que gusten 
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MS hs tiendas donde se despachan estos gene- 
ro : . ratificando las libertades y franquía.., 

Z en el edicto de la antigua junta de observa- 
ron ; de veinte y cinco de Enero ultimo se 

prometió á todos los nacionales y extranjeros, 
que iatrocfuxesen víveres y combustibles en la Pla- 
za , y últimamente escriviendo a las Justicias 
de todos los pueblos que puedan contribuir al 
abasto de ella la siguiente. 

CARTA CIRCULAR. 

V * 

El continente de esta Ciudad á que esta 
comprehendida la Real Isla de León , se mira 
cercado de los enemigos quienes procurarán cau- 
sarle las mayores adicciones con la escasez de 
víveres, carbón , leña y demás objetos de pri- 
mera necesidad ya que no pueden penetrar sus 
muros. Cádiz firme en sus principios no es 
capaz de sucumbir con vileza. Está decidido 
á monumentar su defensa , y escarmentar sus 
enemigos. Para llevar adelante sus propósitos 
necesita que todas las provincias , y principal- 
mente los pueblos de la costa, se esmeren en 



de saber estas circunstancias , como para qué 

se pueda comparar la verdad con las noticias 

deescazes y carestía que la malicia del ene- 

m.go aie circular en los papeles públicos de 

vs pue los que ocupa, y señaladamente en su 
wazeta de Sevilla, ■ • * . -vf . 
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•nvíar por agua quantos víveres y : articulo»., 
combustibles sean posibles. Así lo. exhorta Ca- 
\i'L á todos los pueblos sus hermanos que tan*-. 
lo, tanto interesan en la conservación de . la 
plaza mas importante de la, monarquía ; y es- 
pera finalmente que V. contribuya con quanto 
es té de su parte estimulando á los cosecheros* 
y traficantes de su jurisdicción; en la inteligen- 
cia de que todo quanto traygan les será satis- 
fecho en dinero efectivo de contado , como que 
sus tripulaciones y equipages no serán de ma- 
nera alguna incomodados,—. ” 

Con esta providencia y otras que succe-» 
sivamente se fueron tomando con. igual activi- 
dad y acierto , se consiguió ;que desde luego 
reinase la abundancia , y que aun los mas me- 
lancólicos desechasen los temores de hambre y 
escasez , que se habían figurado como insepara- 
ble del estado de sitio. , r 

‘ ■ é "■% ; í 1'f S* |;t • •• 

No fue menos diligente la Junta en actU 
var por todos los caminos posibles quantos me- 
dios podían proporcionar la defensa de Cádiz. 
Uno de . estos fue el aumento de . la esquadra 
sutil cujms fuegos habían de molestar sobrema- 
nera al enemigo, é impedir que se fijase en la 
costa. El mismo dia treinta y uno de Enero , 
que yá hemos citado se fijó un Edicto combi- 
dando á todos los horribles de mar á que se a- 
listasen voluntariamente para tripular las embar- 
caciones de la referida fuerza sutil , asegurán- 
doles siete reales diarios ademas de la ración 
de armada, ofreciéndoles que en el caso de fa- 
llecer en servicio de Ja patria se socorrería á 
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s„ s familiar con los dos tercios dél sueldo se- 
ii alado , ofreciéndoles premios proporcionados a 
su mérito en el caso de haber acción distingui- 
da , últimamente dándoles la seguridad absolu- 
ta *de que ni esta esquadra sutil se emplearía 
sino en defensa de esta plaza y costas que cir- 
cuían su bahía , ni los voluntarios que la tri- 
pulasen servirían mas tiempo que el que du- 
rasen las actuales circunstancias. 

Igualmente se mandó poner sobre !a$ 
armas el cuerpo de milicias urbanas , y au- 
mentar ios batallones de voluntarios distingui- 
dos de infantería y artillería , cuyos cuerpos 
dignos del mayor elogio han sido desde sil 
creación muy útiles á la Patria, y en estas 
circunstancias han contribuido sobremanera á la 
tranquilidad que reyna en ella, patrullando noche 
y día > guarneciendo todos los puntos , y en 
fin portándose con- toda la autoridad , zelo , y 
ayre militar qué se puede exigir de la tropa 
mas aguerrida- 

Una de las obras de fortificación que en 
el caso remotísimo, yá que no se quiera de* 
cir imposible, de ocupar el enemigo la Isla de 
León debe oponerse á su marcha, é impedir que 
se aproxime a estos muros es la Cortadura, ó 
batería de San temando que se proyectó y em- 
pezó desde los principios de la revolución es- 
pañola. La importancia de este punto llamó 
to.¡a la atención de la Junta, y así desde lue- 
go procuró en diversos Edictos que no des- 
mayase el zelo con que los vecinos y foraste- 
ros refugiados en esta plaza acudían á trabajar 



á b V u 


( XXVII. ) 

en la expresada fortaleza , p # 

ta ia importancia del objeto , lo dementa que 
seria este servicio á los ojos de la patria ? y 
en fin estableciendo que cada día fuesen no ¡la- 
brados algunos barrios de los que componen la €miv 
dad, y que en el día señalado ningún vecino 
sin legitima causa dexase de ir á emplear sus 
brazos en aquella importante obra. ' - 

No puede haber espectáculo de mayor Ín- 
teres para un buen patriota que el que . 'pre- 
senta aquella batería. Allí se ven reunidas to- 
das las clases que forman la sociedad sin que 
€Í sugetO' mas. elevado se desdeñe de echar ma- 
no á unas, pangúelas en compañía del: mas In- 
feliz , ni nadie se acuerde sino desque es Es- 
pañol y que la voz de la patria le manda que 
se emplee en aquella clase de servicio. El ti- 
tulo ,, el religioso, el magistrado, el militar,, 
el artesano todos trabajan y todos procuran- ser 
útiles. Se afanan, y aunque á, muchos- moléste 
la novedad de aquel trabajo poco conforme á 
su carrera , y tal vez superior á sus fuerzas 
físicas,, sin embargo nadie se queja, ni hay 
quien tenga por molestas aquellas tareas. El 
placer de cumplir la sagrada obligación dé bue- 
nos patriotas es muy superior al disgusto que 
puede ocasionar la dureza del trabajo , y así 
todos los que acuden á emplear sus brazos en 
tan gloriosa faena, lo hacen con. aquella ale- 
gría que siempre acompaña á las- buenas ac- 
ciones y con aquel gozo que da. la virtud y 
el patriotismo ¡ Con que rabia las tropas del iv~ 
sutrpador verán desde los pueblos que ocupan 
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en la '-inmediata costa aquel numeroso grupo cíe 

patriotas que constantemente acuden todos los 

cada uno añaden con su trabajo’ 

« • • • i ■ 


días , y en 


1 V.C4V4C* U ' 

uu nuevo obstáculo á las ambiciosas ideas del 
tirano, i Llenense de rubor esos hijos ingratos, 
esos españoles indignos de tal nombre , que se 
han envilecido basta el extreino de capitanear 
Jas huestes 'del, usurpador. Confúndanse viendo 
desde la cercana costa' el zelo con que sus 
.antiguos hermanos trabajan en aumentar las de* 
fensas de su' patria que ellos con tanta vileza 
abandonaron, en los dias de su mayor confíic- 

-to. La virtud de los, buenos patriotas hace re- 

■ ••• • * 

saltar la infamia de aquellos españoles degene- 
rados , y sin cesar los está poniendo presente 

J * • 

todo el horror de su abominable conducta. Si, 

- ' • E 

habitantes de Cádiz , los satélites del intruso 
José, son testigos de vuestras gloriosas tareas, 
Me ven , desde : su$ campamentos y exclaman: 
jamás serán viles esclavos como nosotros, aque- 
llos que trabajan con tal ardor para merecer 
•que la patria los llame buenos hijos . Seguid 
•Gaditanos , seguid levantando esa fortaleza que 
es tma nueva columna de vuestra patria : con- 
cluidla y Jas edades venideras dirán Esta obra 
. ^ ^ a presencia de las huestes enemigas^ 
esta obi a se concluyó en los mayores conflictos 

re a fatua . ella es un eterno monumento 
■del patriotismo de Cádiz. i 

p ^ e ^ cCf0 Cortadura, ó batería de San 

de ^ " na de aqiu ‘ 1Us Orificaciones 

rfnn S Ue s Oo deben durar mientras! 

í uece ei peligro: es una fortaleza que h» 
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* pásar VU Prendad, una' obra grafios* 
q „e parece meditada en la traaqu. Mad de- la 
paz , y costeada en tiempos de felicitad > J- 
bundancia. La descripción de ella , y del mano 

con que se hizo ocupará algunas paginas 

i • • nn «nr]n el Orcifcll dfe loá* SllLCSOV 

esta historia quanao ti ^ ÍUJI 

nos vuelba á dar ocasión de tratar este asunto- 

§ 2 . 

LLEGADA DEL EXERCITO AL MANDO 

del Exmo. Sr. Dupue de Albur querque—' 
prtfJie ros sucesos ISlilitur e s* 



Mientras que la Junta- superior de Cádiz, 
tomaba las acertadas providencias que hemos 
visto r y el pueblo por su parte se apresura- 
ba á realizar sus designios no era inferior el 
patriotismo de los habitantes dé la Isla de León. 
Aquel punto forma , por decirlo así ,<> la pri- 
mera muralla de- Cádiz , y todos sus- vecinos, 
aguardaban con serenidad al enemigo* resueltos 
a combatir hasta el último trance, se aimientú 
considerablemente el cuerpo de voluntarios; , se 
armaron y tripularon muchas cañoneras, se i— 
nundaron las Salinas , se empezaron á fortificar 
mejor varios puntos ,, en fin los habitantes de 
la Isla , mostraban 1 ' igual entusiasmo , igual 
valor 6 igual patriotismo que sus hermanos 
los vecinos de Cádiz , y estos por ' su part 
los subministraban generosamente- quantos atixí 
dios necesitaban. 


-a 


vA 


Una inesperada serie de desgracias no 
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mitíó que la Isla tuviese el gusto cíe que e« 

su recinto se celebrasen Jas. deseadas Cortes, a. 

quellas Cortes donde con justa cau^a tiene la 
• - mas ata o nenas esoeranzas ; 


nación cifradas sus inas alagüeñas esperanzas; 
pero si Ja suerte se opuso á esto , al menos 
concedió a aquella población el placer de qu{¡ 
en ella se estableciese el Consejo de Regencia 


interino, compuesto de cinco personas cuyos 
nombres son tan gratos á la generación pre- 
sente, como serán respetables á las edades ve- 
nicle ras. Esta, feliz instalación tan conforme al 

H 

voto general de la Nación , y que en sus ac- 
tuales circunstancias era absolutamente necesa- 
ria, dio nueva energía h los defensores de la 
patria , y fue como la Aurora que anunció 
dias mas felices y ; serenos. 

Al mismo tiempo el Exercito al mando 
del Exmo. Sr. Duque de Alburquerque venia 
desde el centro de Es trema dura á marchas for- 
zadas ¡aproximándose á la Isla haciendo jorna- 
das de ocho , de nueve y aun de diez leguas, 
y con tan acertada dirección que logró burlar 

la vigilancia del enemigo y llegar felizmente 
á su destino. . 

Componíase este Exército de los cuerpos 
siguientes. . • „ , ... > : I 

> . ! t ^ ... 

■j ■{ j * ' ¡ ‘ ' i r . « 

... ' ‘ . . 

INFANTERIA. I 


Campo Mayor. *, • * 

Imperiales de Toledo. 

Primero y segundo de Guardias Española!» 
Granaderos de Canarias. 
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NOTICIA EXACTA LE LO OCURRIDO 
en la Plaza *de Cádiz é Isla de León , desdé 
que el enemigo ocupó la Ciudad de Sevilla. 

■ Tom. I. ' ' " 

/ é 

Número 3* 

CONTINUA LA LISTA. DEL EXERCITO. 

t 

* + . * ’ * • 

* ♦ ’ ■ 1 • "r í 

Batallón de linea de ídem» 

Fe man do , VII. 

Guadix.. 

. Siguen za. 

Antequera. 

Primero de Sevilla. , 

Segundo de Ídem. 

Valencia de Aíburquerque. 

Batallón de estudiantes de Toledo. 

^ • i * “ ' * • - *C ^ 

Primero y segundo Batallones de Catalanes. 

* Guardias Walonas. 

* * . . . ► 

Otros trozos de cuerpos . sueltos. 

CABALLERIA . 

Calateaba. 

Borbon. 

Voluntarios de España» . 

- L usitama. ,■ * , , 

__ N , . * 

Cazadores de Montaña. 

Dichos de Sevilla. 

* - • • • 

Carabineros Reales. 

Otros trozos de cuerpos sueltos» ?- ( a) . 

d 

_ t> • • » i 

■ i , , . . _ r 

I fc— » T y —i». > -j- T ~ — - [ _ | | 

JLi — — ^ 1 

( a ) < Tenían con el General Don Vicente 
Iglesias , Mariscal de Campo ; Do/» jW/ P<*. 
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- Los patriotas de Cádiz y la Isla vieron coa 
samo gozo llegar estas tropas que venían a reu- 
rur sus armas con las de sus voluntarios, para 
pelear como hermanos eu la deíensa de tan in» 
teresantes puntos- 

Entretanto el exercito enemigo abanzaba sin 
cesar , y ocupando quando menos se esperaba 
la Ciudad de Sevilla , adelantó una división al 

' V y * V * 9 ■ 

puerto di Sta. María donde entró el lunes 
de Febrero al medio dia, é inmediatamente des» 
tacó- tropas de Infantería y Caballería que fue- 
sen á reconocer el Castillo de Santa Catalina , 
que encontraron demolido ¿ pues el Ayunta- 
miento de Cádiz, tomo* con tiempo la acerta- 
da resolución de inutilizar esta y otras fortale- 
zas de la costa que en tal caso pudiesen mo- 
lestar con sus fuegos á las na ves que cruza- 
sen y permaneciesen en fu bahía. 

Pedir miles de raciones á un pueblo don- 
de solo han de ir doscientos hombres , é in- 
timar la rendición á plazas que aun no están 
sitiadas ,, ya se sabe que son cosas de precisa 
etiqueta en el ceremonial del exército francés, 
pues como solo aspiran á intimidar con la a* 
parren cía de irresistibles suponen que los ma- 
yores obstáculos quedarán vencidos apenas se 
presenten a examinarlos* 


v 



T ^ S “ 1ÍÓ de SeviUa 

™ que el expre:ad> Sr, Palafox, y 5e 
fw con d txérdta. y 
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Cádiz aun no tenia motivo para capitular, 
veían la Isla de León con fortalezas capaces 
de arredrar al exército mas numeroso, pero 
no importa ¡ las águilas que desde Oporto in- 
timaron la rendición á Lisboa , era preciso que 
desde el Puerto de Santa María la intimasen 
h. Cádiz. En efecto la Junta superior recibió a 
las siete de la noche del seis de Febrero un 


pliego del tenor siguiente. ; 

„ » Excelentísimos Señores : El Rey nuestro 
Sr. D. José Napoleón habiendo destruido en 
Ocaña el exército que creyó apoderarse de Ma- 
drid , ha forzado el paso de Sierra Morena , y 
ocupado en muy pocos dias los Reynos de Cor- 
dova , Jaén , Granada y Sevilla que con acla- 
maciones de jubilo le han jurado por su Rey: 
tan rápidas operaciones solo pueden ser obra 
de la sabiduría , del talento militar y de una 
fuerza que no conoce resistencia. S. ,.M. se ha- 
lla en los bordes de la bahía de Cádiz , y 
animado de los nobles sentimientos que forman 
su carácter , se complace en . olvidar todo agra- 
vio, por que no le recibe de quien no lo co- 
noce: solo desea la felicidad de sus pueblos , y 
poner fin á una guerra que no puede Condu- 
cir sino á la devastación de esta comarca , y 
destrucción de la mas ilustre de sus Ciudades. Con 
este objeto se ha dignado S. M. comisionarnos 
para que asegurando al Gobierno y habitantes 
de la Ciudad de Cádiz de los piadosos sentí- ? 
mientos que manifiesta la adjunca proclama pue- 
den diputar los sugetos que merezcan su con- 
fianza á tratar, y convenir con . nosotros en los 
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medios de la mas interesante conciliación y se* 
guridad de la- Esquadra y Arsenal que solo 

■pertenecen a la Nación. 

. Conduce este papel un buque parlamenta, 
rio - á quien debemos esperar se le trate como 

mandan las leyes de la gueira. | 

.Dios guarde la vida de Vuecencias mu* 
chos años. Puerto de Sta. María seis de Febrero 
de mil ochocientos diez. ^ José Justo de Sal* 
cedo. =2 Pedro de Obregon. =: M. Miguel Her- 
mosilla. Excmos. Señores Vocales de las Jun* 
tas de Gobierno de la'- Ciudad de Cádiz é Isla 


de León.- 


-s*. 




! N 


Prescindamos ahora de la ponderada bondad 
del usurpador José que llega hasta el heroico 
extremo de perdonar á los que no quieren de* 
xarse robar impunemente ¿ no atendamos á las 
voces de jubilo can que : po r fuerza le Reci- 
bieron aquellas Ciudades , ni á la felicidad que 
promete á los habitantes de Cádiz , pues ya 
se sabe que- en el nuebo idioma de la familia 
Napnleonica; ei jubilo quiere decir llanto, la pie- 

1 « t • • | /i w . ^ 
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dad malicia ’f la fuerza irresistible astucia , y 

\ s TI . J ~ ^ _ i r 


Ja felicidad' destrucción. Todo esto es de formu- 
la en los papeles .que salen del Gabinete de to-. 
dos los Napoleones, y como ya,, por desgra- 
cia, estamos acostumbrados á ver tales frases, 
sabemos interpretarlas y desentrañar su verda- 
cho sentido. Detengámonos solamente en la 
circunstancia de que la Escuadra, y el Arse - 

na so o pertenecen á la Nación. Que quiere 

cecirv esto . '¡ Por ventura’ Pij 1 i t i 

. UJ ventuta A.¡qi Z y l a [ s j a per- 


y u isla per 

teuecen á ios Tnt , r , <¡ , r ^ 

iai caros 3 p¿tra decir 


que la Es 




(XXXV.) 

quadra y el Arsenal solo peí fenecen a la Na- 
• ciou ? ¿ Acaso los emisarios de José han tenido 
noticia xle que algún particular haya querido 
. apropiarse aquellas alhajas ,. y por caridad nos 
recuerdan que solo deben ser de la Nación? 
A primera vista parece ridicula esta frase , pe- 
ro examine moda, coa detención y la hall apénaos 
maliciosa* 


Juzgaban ,. y con razón, los franceses que 
nuestra noble aliada la Inglaterra no había de 
abandonar á Cádiz en semejante apuro : veian 
sus naves juntas con. las nuestras y carecien- 
do de fuerza para, romper esta unión que les 
atemoriza quisieron- empezar muy desde el. prin- 
cipio á. sembrar sospechas- injuriosas para, la 
noble Nación Inglesa., Asi, dando por supuesto 
que Cádiz no puede libertarse de ser victima 
del usurpador recuerdan-, artificiosamente á -la 
Junta que la Es quadra y el Arsenal solo per- 
tenecen á> Ja Nación ; como si dixesen , mirad 


que esas dos alhajas deben- sufrir la suerte ee- 

* O 

nerai de Ia : Nación ¿ los Ingle ses que- tienen 
fuerzas marítimas, de que carece José y su 
hermano,, pueden destruir el Arsenal y llevar- 
se la Esquadra* nosotros no- podremos- impe- 
dí? lo, pero queremos, que. el pueblo entienda 
que- lo. sabemos conocer y lo avisamos con 
tiempo y para: ver si le podernos deslumbrar 
con Ja apariencia de nuestra profunda política, 
cuyas miradas son mucho mas penetrantes que 
las de esos, zelosos patriotas a. cuyas' manos ha 
fiado, su; Gobierno.. Esto queremos que entien- 
da. el, pueblo para< que: la desconfianza^ empie—- 
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« » r.rnw esta uñan que unto perjud.c, 

¿ nuestras miras; tal me parece que es el ver- 
, Ao | a frase: v con efecto. 

d adero sentido de aquella irusc j 
no tardaremos «en verle comprobado con . 03 

Cartas que dirigieron á los Señores Generales 
déi Exército y la Esqnadra. ¡ Quanto se em- 
'¿peñan los franceses en hacernos sospechosa Ja 
amistad de Inglaterra! Pero por fortuna cono- 
cemos el verdadero carácter de esta Nación 
y podemos responder á los "franceses, y á los 
malos ; Españoles que firmaron la intimación 
Voluntarios esclavos no intentéis alucinarnos : 


sabemos que los Ingleses no son Franceses • 

Acompañaban á esta intimación varias pro- 
clamas impresas que la Junta superior de Go- 
bierno deboivio sin leer , contestando con estas 
únicas palabras — La Ciudad de Cádiz fiel á los 
principios que ha jurado , no reconoce otro Rey 
que al Señor Don F&rnanjdo vii. Cádiz 6 de 
Febrero de 1810. 

Si los Generales franceses y esos degenera- 
dos Españoles que los acompañan no tenían su- 
ficientes noticias del carácter de nuestro nuebo 
Gobierno, pudieron conocerle perfectamente en 
esta concisa y enérgica respuesta. Sencillez, va- 
lor y patriotismo es la divisa de la Junta de 
Cádiz y de todo su Pueblo: pierdan los france- 
ses la esperanza de dominar una Ciudad anima- 
da por tales sentimientos. 


y » 
/» 
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i .• > * § 3r~ 

SIGUEN LAS PROVIDENCIAS DE LA 

Junta 'relativas á. la tranquilidad y buen ór- 
4en~ Creación de los nuebos . Tribunales de 

Policía y Vigilancia. > 



Era de esperar que los Xefes del Exercito- 
enemigo, viendo desde cerca.' la imposibilidad de 
Ja empresa que intentaban, se contentasen con lo 
que las casualidades ó intrigas les habia propor- 


cionado, y saqueando los pueblos que con tan 
-increíble facultad; ocupaban (pues- ai fin. el robo 
es el único objeto de aquellas tropas se.- reti- 
rasen conociendo la ninguna utilidad que les 


resulta de permanecer á la vista de unos pun- 
tos que jamas, ocuparán por la fuerza. No po- 
dían ignorar la situación de Cádiz' y su Isla 
inexpugnables por la naturaleza y por el arte: 


veían un Exercito sino muy numeroso afínenos 


bien dísiplinado, que habiéndose replegado acele- 
radamente sobre estos, puntos los cubría, y qui- 
taba auiD la remota esperanza de que tubiesen 
que ceder por que faltasen los defensores que 
su extensión necesita. Observaban, ó debían ha- 
cerlo,. que por el mar podía recibir esta pla- 
za. inmensos- socorros de todas clases, y por fin. 
no carecerían de la noticia de que nuestros alia- 
dos enviaban algunas tropas en- auxilio de nues- 
tras armas. Por otra parte no podían menos de 

ver que se les habían frústrado»enterainente sus 
planes. Juzgaban prófugo y desorganizado el 
Gobierno Supremo, y le hallan reproducido ea 
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la Tunta Superior de Regencia: contaban disper- 
so el Exercito del centro y ven que las -Tropas 
al mando del Señor Dnque de Alburquerqué 
forman dentro dé los muros de Cádiz otro nue- 
bo Exercito del centro que puede aumentarse 
hasta el número que el Supremo Gobierno de- 
termine, y en el ínterin el Señor Marques de la 
Romana en Badajoz, y en varias partes otros 
dignos. Xefes reúnen los dispersosde los antiguos 
Exercitos, levantan nuevas Tropas y en fin or- 
ganizan Exercitos formidables mientras que el 
enemigo pierde el*. tiempo y la gente en unos 
.puntos de donde no puede pasar, y aun de don- 
de tal vez no podrá salir quando quiera. 

A la verdad que este parece un yerro mi- 
litar: y mucho mas si se considera el corto nú' 
mero de Tropas que ha trahido, pues según los 
avisos de oficio que recibió la Junta Superior 
de Gobierno, y se publicó en la Gazeta del 
Comercio de 43 de Febrero tenían en Sevilla 
3000 hombres, en Xerez 1600, en los pueblos 
de las Cabezas, Alcalá, Utrera, y Lebrija 1200, 
y en Puerto Rea!, Chiciana, P uente de dicha 
^illa y Rota 10300 que en todo hacen 16300 
hombres - poca gente para cubrir tan larga dis- 
tánci.¡; y muy débiles fuerzas para tamaña em- 
presa como la conquista de Cádi¿. Sin duda 


que no en la fuerza confian los franceses, sino 

que estando acostumbrados á vencer con el 

ardid y la intriga los mayores obstáculos, 
se hsongean que los muros de Cádiz, v el di-' 
«cultoso paso- del Puente de Zuazo han de ce- 
r. os secretos impulsos de estas armas que 
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nadie sabe manejar con mas astucia ni mejor 

éxito que aquellos hombres que como Nápo- 
león son por naturaleza arteros y empreheri- 

hedores. , # - . 

Asi pues, la Junta Superior de Gobierno 

bien cerciorada déla clase de ataques con qué 
Ja amenazaba el astuto enemigo, se aplicó á opo- 
nerle la única defensa que mejor convenía según 
las. circunstancias. Intriga y desorden prevenían 
los franceses, y la vigilancia de la Junta halló 
modo de mantener la - tranquilidad y el buen 
órden, anticipándose á tomar todos los pasos por 
dónete- pudiera dirigir la intriga sus envenenadas 


saetas.. ■ v 

. Mucho debió consternar al enemigo el B an do' H 
que el dia doce de Febrero se publicó creando 
en cada barrio de la Ciudad un Tribunal de 


policía y vigilancia, compuesto de cinco- vecinos 
de probidad, zel@. y patriotismo,, con el. fin de- 
que sean un asilo permanente para el que bus-) 
que pronta justicia, una centinela de los dere- 
chos de!. Ciudadano, y un baluarte de la segu-, 
ridad pública. • • 

En esta providencia verían los, franceses, 
que Cádiz hábia creado dentro de sus casas, 

unas nuevas y animadas fortalezas mucho mas 

inexpugnables que las que se forman de piedras- 
y se guarnecen de cañones y si alguna ca-. 

sualidad llevó, á sus manos- el reglamento que- 
so inserto, en el referido- bando- se admirarían - 
viendo con que destreza les había tomado toa- 
dos, los pasos la' sabiduría de muestro Gobierno... 
- . Felices sobre manera, fueron los resultados.. 

f <f - . 


«me se’ prometieron todos^os vecinos ífe Clp& 
al ver ¿ erección de estos nuevos tribunales; 
pero tal vez no llegaron á conocer entonces 
toda la extensión é importancia de los servia 
dos que habían de hacer á la Patria. El tiem- 
po los irá dando á conocer, y entretanto qual- 
quiera que lea con reflexión los artículos del 
reglamento en que se señalan las funciones de 
estoá nuevos jueces , no podrá menos ce admi* 
rar la penetración del Gobierno que los dic- 
tó , ni dexará de decir que quando la Junta 
superior no mereciese todo el amor y grati- 
tud del pueblo por su infatigable zelo y a- 
certadas providencias, esta sola bastaría para e- 
ternizárla ; pues erigiendo los referidos tribu- 
nales de policía y vigilancia se reproduxo á sí 
misma en cada barrio de la Ciudad , extendió 
por todas partes su autoridad y patriotismo, y 
en fin opuso una barrera de bronce á la astu- 
cia francesa. ; . , 

No hay ; especie de riesgo qne no esté 
prevista en este reglamento; y por lo mismo 
no hay cosa que no puedan remediar los tri- 
bunales de vigilancia, solo con que cumplan 
exactamente los deberes que allí se les señalan. 
¿ Que clase de gente es por lo común la que 
está pronta á mover alborotos en el pueblo y 
«aüiíHtir qualquter soborno de los emisarios del 
enemigo ; Sin duda los delinqüeutes prófugos 
j también los ociosos : pues h la verdad en 
itr.a Ciudad bien ordenada el que nada sabe 
hacer ni se emplea en algo, ó* hace mal, ó 
€ítá muy dispuesto á hacerlo. Por eso el Go- 
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bienio manda á los tribunales de vigilancia que 
exáminen cuidadosamente Jas personas que ha- 
bitan en cada casa , su procedencia ocupación 
y circunstancia , averiguando- los vagos , cri- 
minales , ó gente sospechosa que haya , y ar- 
restando el que no conste empadronado , como 
al dueño de. la casa donde furtivamente haya 
sido admitido. Otra clase de personas hay tam- 
bién que sobremanera son perjudiciales en te- 
das circunstancias, y mucho mas teniendo tan 
inmediato el enemigo, E>-tas son aquellas per- 
sonas que como decían- de las aves de mal a- 


giiero , siempre están pronosticando desgracias, 
y con una reflexión pueril 6 una proposición 
sofistica desacreditan quantas providencias toma 
el Gobierno... Estos hombres son tanto mas per- 
judiciales qtianta mas fama, tienen- de sábios y 
despreocupados ,; pues como su opinión siem- 
pre es- contraria á la general , y hallan notas 


que poner á las- cesas , mas bien recibidas , Ja 
muchedumbre los oye con admiración creyendo 
que su talento es- superior h todos, quando 
■saben encontrar escolios- en- los pasos- que . los 
demas creen francos; y asi los mira con res- 
peto y los ci ee como oráculos. La Junta que 
conoce á fondo esta cla-se de hombres los de- 
claró eomprehendidos entre las gentes sospecho- 
sas, y mandó que se persiga á todo aquel cu- 
yo sistema obscuro, a- conversaciones enfáticas 
ofrezcan- motivo para dudar de su. patriotrma 
y sospechar adhesión, al partido francés ; aña- 
diendo que los nuevos tribunales velen de con- 
íimio, sóbre los cafes casas de. concurrencia públi- 

A 


«a., r sobre to<3as lás de sospecha -<|i«r por lo 
común son el abrigo de los caminales >, y la 

sentina de los desordenes. - : 

r Igualmente se mando que no se pongan 
vanderís ni otras señales en las azoteas ó tor- 
res de las casas , ni, tampoco faroles con luz 
por la noche, pues teniendo en frente un ene- 
migo cuya astucia sabe sacar partido de todo, 
podían tales cosas ser unos signos de convenio 
y formar una comunicación, entre él y sus in- 
fames espías. ; ' ' 

En el caso de tocarse generala previene 

este reglamento que no salgan á la calle las 
inugeres , los muchachos ni ios niños, por que 
estos no siendo útiles para las operaciones mi- 
litares , incomodan á los que deben emplearse 


en ellas. Así como también pueden ser muy 
perjudiciales los que en tal caso alarmen , gri- 
ten : ó prorrumpan en qualesquiera voces, ó 
aclamaciones por inocentes que aparezcan, pues 
semejantes voces ademas de otros muchos in- 
convenientes que pueden ocasionar, aumentan la 
gritería y confusión , de esta nace el desorden, 
y bien sabido es que una multitud desordena- 
daes-el mejor auxilio del enemigo encubierto 
y del traidor amigo. En las circunstancias de 
un ataque todo debe ser órden , serenidad y 
silencio, sin que se escuchen otras voces que 
las de los Xefes que mandan. Así. la Junta pa- 

^ r ? reca ^ cr esíos peligros señalo el último su- 
p. icio. a., los que en semejante lance contravi- 
niesen, a lo referido. , f. 

* ^ uc ^ a que si en todas ocasiones 


tenemos estrecha oblig 

hermanos , la tenemos mucho mas en las cir- 
cunstancias de hallarnos rodeados de enemigos» 
Es un hombre abominable , es un monstruo el 
que no sabe respetar la aflicción publica, y en 
semejantes circunstancias atenta contra la vida, 
6 hacienda de sus conciudadanos, añadiendo con 
su conducta un nuevo mal á los - muchos que 
la patria padece. . Por esto el citado reglamen- 
to señala la pena de muerte á todo el que du T 
rante las actuales circunstancias robe , hiera q 
mate , imponiendo la, misma pena al que pro— 
mueva alborotas y griterías , propague espe- 
cies sediciosas desacredite al Gobierno , desa-* 
líente los ánimos 5 aplauda el sistema de loá 
enemigos : pues ninguna de estas cosas pueden 
hacerse con un fin inocente , y es digno del 
mayor castigo el que de qualquier modo se 
atreve á cooperar con las ideas de nuestros 
contrarios. . ; 


En fin la Junta siempre atenta á preca- 
ver quanto pueda producir el desorden , pre* 
vino al -articulo 17. que aunque no esperaba 
lleguen á faltar los renglones de primera ne- 
cesidad , no obstante si- por accidénte escasea- 
se alguno tendrá por sospechosa toda inquie- 
tud y descontento en este punto, mirándola 
como un pretexto de los malévolos para lograr 
á ' su sombra conmover al puehlo * desanimarle 
y hacerle victima de sus pérfidos designios.— ” 
Ninguna disculpa tiene la familia que si expe- 
rimenta algunas -privaciones poruña común des- 
gracia, murmura y se queja de su Padre á 


•Xefé qué padeciendo lo mismo que ella hace 
tonto puede para buscar el remedio. Cada 
Ciudad es una gran familia, su Padre es :el Go- 
bierno: y constando el zelo y vigilancia de es L e, 
no merece perdón el ciudadano que pertmba 
el órden público con quejas y voces, que so- 
bre no' mejorar su situación pueden dar. margen 
■a muchos' y graves desordenes. Una piedrecitá 
que cayga en un rió, 'mueve é inquieta una 
superficie ; de muchas varas: lo mismo sucede 
€ fi la sociedad; la menor causa puede producir 
grandes efectos , y nada debe despreciarse quan- 
dó las ' circunstancias son tan criticas. Honor 
inmortal al sabio Gobierno que todo lo prevée, 
y reparando en las cosas mas triviales sabe bus- 
car la raíz de qualqúier daño, y arrancar aun 
la mas pequeña, antes que crezca y extienda 
ramas que no se puedan cortar sin muchas di- 
ficultades. . ■* • 

No se crea que mi intentó es amontonar 
elogios á la Junta Superior de Gobierno; fuera 
de que éste patriótico cuerpo no necesita de 
tan débil panegirista, pues sus acciones bastan 
á inmortalizarle y toda Ja Ciudad lo conoce, si 
yo no llevase otra mira* que elogiarle se me pu- 
diera repetir lo que el Griego Antalcides dixo 
a un retorico quando quena leerle una arenca 
en aplauso de Hercules.- No leas eso le rtl 

pondió, y dime primero s quien es el que le 

yituoerü? * 

« ’ 

He extractado los principales artículos del 
reglamento por que habiéndome propuesto for- 
íftar la historia de la defensa de Cádiz, y reu- 
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nir metódicamente las providencias de su miebcr 
Gobierno, era preciso detenci niv, en Coto que qí 
lino de sus principales aciertos. Tal vez habra 
albugo que teniendo sobre la mesa el t c^lumciito 
critÍQue de inoportuno el extracto, pero ya he 
dicho al principio de mi obra, que esta se escrive 
no tanto para los vecinos de Ca.diz como para, 
los pueblos distantes que deseen saber lo que no- 
sotros hemos presenciado. 



Hoy y ¿¡ e Abril día de la 'publicación de este 
quaderno , es el ultimo en que se admiten subs- 
cripciones á este papel , según se anunció en 
los carteles . 
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NOTICIA EXACTA DE LO OCURRIDO 

en la Plaza de Cádiz é Isla de León,. desde 
que el enemigo ocupó la Ciudad de Sevilla* 

Tam. /. , , 

* 4 j > -» « i ^ ‘ ^ ^ ^ ¿ 

Número. 4* 



; i 


Ci:f 


i * i. 



^ 4* 

PRIMERAS TENTATIVAS DEL 

_ Llegada de ^José Bonaparte al Puerto 
de S anta María y otras ocurrencias. 


go 


•~v. 


<. r r 
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Apenas los Franceses ocuparon el Puerto 
de Santa María , Puerto Real, Chiclana, Fort 
Luis, Castillo de Matagorda, el Caño del Tro- 
cadero , y demás puntos de la costa en frente 
de Cádiz. , comenzaron á hacer tentativas que k 
antes de, la execucion debieron conceptuar inu- 
, tiles , y después de executadas llamarían per- 
judiciales supuesto que siempre salieron escar- 
mentados, y con alguna perdida. Por nuestra 
parte no se desatendió ; ningún ypunto : y , en :to*. 
dos se les - opuso fuerzas proporcionadas para 
reci virio® siempre que se acercasen. Un navio 
Ide guerra y varias lanchas cañoneras españo- 
las é inglesas contrarrestaron constantemente 
.todas las tentativas del enemigo , matándole 
algunos hombres, A la verdad las mas de estas es* 
jcaramuzas son de cortísima importancia, pero ha- 
Ibitndonos propuesto dar una noticia exacta de 
iquanto haya ocurrido, esperamos que nuestros 

I g 


14 /* y 1 
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y 


lectores tendrán á bien que en pocas lineas -foN 
memos * de estos ataques y demás ocurrencias 
militares una especie de diario; pues como ellas 
son aisladas y*- no guardan .-ninguna 1 relación en* 
tre si , viene á ser imposible sujetarlas á. una 
narración seguida. : 

El día siete de Febrero á las once y media 
de la mañana quiso acercarse al caño .del tro- 
' caclero una partida enemiga como de unos cien 
hombres entre infantería y caballería , pero ha- 
hiéndales hecho fuego cinco cañoneras situadas 
en la boca del referido caño , hicieron alto, y 
luego, se retiraron fuera de tiro ; tal vez por 
que , según se vio desde la Vigía , pasó una 
bala á mas distancia de ellos. Sin embargo una 
hora después bolvieron a abanzar hacia dicho 
punto , y parapetándose con las ruinas de la 

recien destruida, hicieron 
fuego de fusilería á nuestras lanchas , y ellas 
les can te xta ion con sus cañones.- A -las dos y 
media de aquella tai de vino de Puerto Real 
wna columna enemiga, como- hasta de quatro- 
cientos hombres, y quatro ó cinco violentos i 
su- retaguardia, y amparándose de los almacenes 
que hay en aquel-punto -se pusieron á cubier- 
to del fuego que les hicieron toda la tarde el 

navio San Justo , y las cañoneras Españolas é 
Inglesas. . r 

h - abri ' 5 ° de l0S ex P resa dos almacenes de- 
baero^permanecer los enemigos todo el dia o- 

. . , pu es desde. la Vigía solo se vio ir v re- 

”‘ r t a gUUOS “ 1Jaclos , otros dos en Fort-Luió 
js. -tfes.i-in., el castillo de Santa Catalina del 


Puerto. El : navio San: Justo y las cañoneras rfr, 

pitieron sus fuegos casi , todo ef día. , > : 

El nueve se situaron enfrente c.e Puerto 

Real seis' cañoneras y dos botes de auxilio , é 
hicieron un fuego sumamente vivo á los ene- 
migos que estaban en, aquella, villa. Estos en 
numero de unos cien hombres corrieron a 

formarse y así permanecieron popiendose a cu- 
bierto con la casilla del resguardo. También 
continuaron sus fuegos con bastante actividau > 
é internándose bien, las lanchas colocada» a, la 
boca del caño , y correspondieron con sus fu- 
siles los franceses parapetados con la destruida 

batería del Comercio. 

Los dias diez y once continuaron sus fue- 
gos las * lanchas. Este último día á las once de 

la noche dispuso el Excmo. Sr. .Duque de Al- 

%► « - 

burquerque las'tropas de su mando y. las fuer- 
zas sutiles de la Isla, para la operación que 
intentaba emprender al día siguiente con de- 
signio de desalojar a los enemigos de la casa 
del Portazgo , sobre el camino real de Chichi- 
na. Correspondió el resultado á las esperanzas 
que el General tenia de sus tropas y al acier- 
to de las órdenes expedidas , consiguiéndose al 
fin que á las nueve y media del dia doce de- 
salojasen los enemigos la dicha casa, que con 
las demás inmediatas, fue derribada, presentan- 
do entre sus ruinas algunos cadáveres de los que 
fueron victimas del acertado fuego que se les 
habia dirigido el dia anterior con igual objeto. 
.También se destruyeron los parapetos y em- 
palizadas contruidas por los ene-migos donde te» 

g 2 
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nian dos piezas de artillería , y vieron con pía. 
cer nuestros soldados dispersarse la caballería 

francesa. 

Desechas dichas obras mando el mismo 
neral construir tercera cortadura, en los confi, 
nes del camino de Puerto Real y lluevo arre- 
cife de Chic! ana. •* 

El día doce prosiguieron también sus fue- 

como en los anteriores las lanchas y el Na- 
los enemigos correspondieron con fusile- 

i *ii j n/r a . j • 
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vio , y ^ — b- r- 

ria. En el castillo de Matagorda estuvieron atra- 
cados una lancha y un falucho españoles del Rey: 
sus tripulaciones saltaron en tierra y cogieron 
un caballo, y una pipa que rodaron dos hon> 
bres hasta embarcarla.' 

El trece prosiguieron sus fuegos el navio 
San JustQ' y das cañoneras, y se observaron 
recorriendo la costa del Puerto varias partidas 
de infantería L y caballería enemiga. 

El catorce fueron al castillo de IVlatagorda 
una lancha inglesa y dos botes, y habiendo 
saltado en tierra la gente que los tripulaba, 
persiguieron á unas reses vacunas hasta llegar 
á poca distancia de las centinelas francesas ° y 
luego se volvieron á su bordo. 

Este día recivió la Junta superior de Go- 
bierno un parte de D. Manuel María Guerre- 
ro qmen desde la Isla comunicaba que los ene- 

sr "■ *- 
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Construccím ba t d ° ‘ 1qKel dia ' todo lo posible 1 
UCC,on * ««» de ellas sobre el camm 


que se trabajaba 
dos por nuestra 
que los enemigos 
que el temporal 
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de Chiclana. También decía 

incesantemente - en adelantar 
parte , que contrarresten las 
empiezan á establecer , pero 
de aquellos dias , y el corto tiempo que favo- 
rece la marea en los Canos j según el Coman- 
dante de las lanchas, entorpecía bastante las o- 
bras proyectadas que eran urgentes y de pti- 
mera necesidad. 

Según el mismo Parte , los enemigos ha- 
bían sufrido alguna perdida con el fuego que 
por nuestra parte se les hizo este dia y el 
anterior. 

Este referido dia quince se anuncio en el 
Puerto de Santa* María la próxima llegada del 


piadoso , benéfico , y virtuosísimo José , pero 
recelando , y con justa causa , sus anunciado-’ 
res que á pesar de estos pomposos títulos (tan* 
tas veces repetidos y otras tantas desmentidos 
por la razón y sus acciones ) el pueblo le ha- 
bía de recibir de ‘mala gana , no se olvidaron 
de imponer la moderada pena de muerte al 
que no fingiese alegrarse mucho por tener la 
desgracia de ver al regenerador de España, y 
no adornase los balcones de su casa. Pueden li- 
songearse los franceses de ser los inventores de 
esta clase de regozijos forzados á los que allá 
Jn su nuevo idioma llaman sinceras demostra- 
ciones de jubilo, y viva • expresión del afecto 
de los pueblos. La frase de que todo el pue- 
blo recibió á S. 1VÍ. con repetidos vivas, es 
inseparable de todas las entradas de José en qual- 
quiera población, y como están bien ciertos de 


/ 


que. 
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rr solo por evitar U muerte 

{titees vecinos te e cu ¡d a do de mandar 

dera aes c . ’ ; „ flmn - nas v se adornen las 

que se repiquen las campanas y nt¡ 

quieren darV la mentira algún vislumbre de 

' Crlí Con efecto, el diez y seis á la una del 
día entró en la referida Ciudad el aborrecible in- 
truso, escoltado por cien hombres de caballería, 
hallando algunos adornos en las calles por don- 
de transitó / y mucha tristeza en los corazones 
de ‘todos sus habitantes. Se alojo en casa del 
Marques de la Cañada Tirry, y es de creer que 
en la mesa le lisonjearían sus Cortesanos con la 
esperanza de que muy pronto tendría el gusto 
de pasear la ínexpugable muralla de Cádiz. A lo 
menos ellos así fingían creerlo ; pues no se olvi- 
daban de publicar en el Puerto de Santa María, 
que antes de quince dias vendrían á Cádiz, si bien 
nadie puede figurarse que ellos así lo juzgasen; 
pues si ya no es que su orgullo los ciega en- 
teramente debían conocer que la empresa, por 
bien que les saliesen las cosas , no es de aque- 
llas que en quince dias se concluyen. Di ríanlo 
para intimidar á ■ los incautos que los escucha- 
ban , pero dentro de su pecho exclamarían: he* | 
mos llegado al fin de nuestra carrera; por elr 
vado que quiera ser el vuelo de nuestras aguí* 
las , jamas podrá tocar los muros de la antE 

jua Tharsis. J 

Entretanto que se disponían á traer á C 3 ‘ 
tuda la felicidad del yugo francés, coiné* 1. 


O 
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zaron á hacer - en el Puerto cíe Santa María al* 
gimas de sus habilidades, saqueando varías ca- 
sas que hallaron cerradas, convirtiendo ea ca- 
balleriza el Convento de San Francisco ,. y re- 
cogiendo todas las armas según su inalterable 
costumbre de desarmar quantos pueblos ocupan. 
Estas circunstancias se supieron por declara- 
ción- que dieron Josef Serra , y Gerónimo Gar- 
cía, vecinos del Puerto, de cuya Ciudad sa- 
lieron el referido día diez y seis , fugándose 
en un bote que vieron abandonado en la playa. 
También dixeron que la guarnición que había 
en aquella Ciudad, solo constaba de un .regi- 
miento y un batallón : que tenían dos cañones 
en el Castillo de Santa Catalina , y otros dos en 
el campo de Guia, frente del barco de rentas: 
que han compuesto el Puente de barcas y que 
tienen empleados todos los carpinteros , pa- 
gándoles veinte y cinco reales diarios ; que la 
gente de mar se emplea en conducir balsas; y 
en fin que los declarantes vieron quatro inge- 
nieros franceses que pasaban á reconocer la li- 
nea de la Isla. 


*•' -Sin duda los Xefes del exercito enemigo 
animados nuevamente con la presencia de José,, 
y tal vez para darle una nueva prueba de su 
amor, quisieron jugar un poco las armas de la 
intriga, y así el Duque de Dalmacia dirigió á 
nuestro General el Exmo. Señor Duque de Al- 
bur que rqne una de aquellas cartas en que ellos 
tienen mas confianza que en sus exercitos. Na 
se ha dado al público este papel, mas sin em- 
bargo se trasluce lo que diría por la contesta.- 
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cien del-referido Señor Duque de Alburquerquej 
además de que todos los franceses y sus apasio- 
nado s tienen una formula general que les sirve 
para todos los casos; por manera que variando 
las firmas y las fechas, vienen á ser unas mis- 
mas las frases de todos sus papeles, y solo con ver 
un parlamentario enemigo, ya se sabe lo que 
ha de decir, y sin oírle se puede dar contex- 
tacion adequada. La que dio el nominado Señor 
General fue esta:s ” Señor Duque:: la unani- 
midad de sentimientos que á un mismo tiempo 
dieron impulso á todos los Reynps y Provincias 
de España, para defenderse de una injusta do- 
minación, y vengar la inaudita usurpación de 
su legitimo y ainado Soberano Fernando y ti. 
prueba bastante, sin recordar este hecho, la jus- 
ticia de la causa que defiende: por tanto debe 
conocer V. E. que los constantes Españoles, sin 
embargo de los infortunios de la guerra, nacn 
dos de poca pericia, y de no hallarse tan ínti- 
mamente unidos como en el día á la Nación 
Británica, causas que ya han cesado, no dexa- 
rán las armas hasta conseguir la justa recuoera- 
don de sus legítimos derechos. A su heroico sr- 
j miento no le arredra que las tropas francesas 
hayan entrado en las Andalucías; les consta que 
ominan el terreno que pisan, y firmes en 
sus principios,, con un gobierno reconocido por 
tod s las provincias Ubres, deseado por las que 

• * J y leg.tiu.ado qu.anto las circunstan- 
í permiten, como se colige por los adiurtos 

ñas su" de que no son tan va- 

nas sus esperanzas. 


... Nuestro actual gobierno de Regencia se 
halla en estrecha comunicación por todos los, 
puertos que circulan á España , con. quantos, 
reyuos y provincias la componen , y le consta . 
como á estas tropas y habitantes la conformir 
dad de sus sentimientos con los nuestros, no 
menos que los exércitos que forman donde tie-, 

nen proporción de hacerlo. 

La plaza de Cádiz no debe temer á cien .. 

mil hombres ; su actual estado de defensa no 
es comparable con el que era no hace muchos 
dias, pues como todos los medios estaban pron- 
tos, y eran superabundantes solo faltaba em- 
plearlos; no siendo las obras antiguamente pro- 
yectadas las que inspiran la confianza, sino las 
mejoras que se han hecho en ellas , y las mu- 
chas nuevas que se han aumentado , y multi- 
plican sin cesar casi superfinamente : y por lo 
mismo en retribución del interes que V. E. se 
toma por los habitantes de esta Isla , y plaza de 
Cádiz , le aviso esto -para que desista de ha- 
cer infructuosos sacrificios con sus tropas, segu- 
ro de las ventajas de las mías , así por el ter- 
reno y posiciones que ocupan, como por la fra- 
ternal unión con que hacen todo el servicio 
alternativamente con las británicas nuestras in- 
timas aliadas. 

* 1 /a * * . . * . 

También debo decir á V. E. que la bri- 
llante Nación británica tan valiente y noble co- 
mo generosa no abriga en su seno la idea que 
indica V. E. de apoderarse de Cádiz; solo tra- 
ta de ayudar á su defensa con todos los me- 

4 / • * 

dios de que abunda y que los españoles la pi- 
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den y reciben gustosos: españoles serán los que 
defiendan á Odia , sin que por esto dexen de 
ayudarles ingleses, portugueses, y quantos co- 
nociendo la justicia de la causa quieren hacer- 

ge honor en defenderla. ^ 

El trato de los prisioneros será el debido 

entre naciones ; cultas sin tomar exemplo del 
cruel sacrificio que hacen las tropas francesas 
con los españoles, ya graduándolos de insurgen- 
tes , ó ya quando por el cansancio no pueden 
seguir las marchas. 

Ultimamente no puedo conformarme á con- 
ferenciar con V. E. en las actuales circunstan- 
cias , ni hasta tanto que libre la España de 
tropas francesas, y restituido á ella nuestro a- 
mado Rey Fernando VII. pueda aceptar gus- 
toso la satisfacción que V. E. me propone. Y' 
en el ínterin . tiene el honor de saludar á V. 

E. con toda consideración, ss El Duque de 
Albtirquerque.— . ; 


No 9e arredraron los satélites del usurpa- 
dor al ver la firmeza de nuestro General, sino 
que repitieron los ataques de su intriga por 
otro punto á ver si le encontraban mas" débil. 
Graciosa debía de estar la carta del Duque de 
Da Imada pero tal vez lo será mucho mas la 
que ai otro dia escribieron al Extno. Sr. D. 
Ignacio María de Alava los degenerados espa- 
ñoles Salcedo Obregon y. Hermosilla. 

rirr„w !n °** S ¡¡‘ / dicen ) aunc l ue Ia apreciable 
circunstancia de hallarse confiado á V. E. el man- 
en eql k ? 11 ^ es P an °la que está aparejada 
f oahu, no nos permite dudar que esta 


seguirá la suerte de la ración, la posición qué 
ocupa en el fondeadero con respecto á ia in- 
glesa; el corto numero de sus tripulaciones , y 
•fas ventajas que pueden ofrecer a los desig- 
nios del gabinete ingles, la oportunidad de im 
recio levante , nos obligan a ganar momentos 
•para hacer presente á V. E, que S. M. penetrado, 
cielos males a que van a exponerse en tan aven- 
turada emigración los dignos oficiales y gente 
que componen sus dotaciones , y del abando- 
no que amenaza a su» familias , nías bien que 
del importé' de la percuda cíe unos navios la 
mayor parte podridos , nos ha autorizado para 
hacer conocer á V» K. y a qüantos militan a 
sus ordenes, que sus honores é intereses han 
de ser integramente conservados, y que para 
convencerse de 1 estas benéficas disposiciones del 
■Rey, y de quanto pueda conducir á que no se 
dé un paso sin el debido conocimiento puede 
V. E. diputar sugetos y señalar el parage que 
: sea de su agrado en mar 6 en tierra, á fin 
de que podamos proporcionar las explicaciones • 
tan conducentes en el momento al bien de te 
nación en general, y de tantas familias en par- 
ticular. ís Ntro. Sr. . guarde la vida de V. E. 
muchos años. Se c. ... 

Vease aquí una carta que empieza con 
una verdad innegable. Si Señores , la esquadra 
está á las ordenes de un Xefe incapaz de se- 
pararse 1 de la voz de la nación , por que su 
virtud y su honor jamás ‘atenderán sino al in- 
teres de la patria , cóady libando á la general 
defensa. Peco ellos ■ dando muy diverso sentido 

b i 


b esta expresión 
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insultan con ella el acreditado 


honor de este Xefe. Nos alegramos dicen de la 
• circunstancia de que mandéis esa esquadra, 
por que suponernos que sois capaz de entre- 
.garla ai intruso José, y na ponerla en saibó 

si las circunstancias lo exigiesen. Queremos que 

rnireis como ya esclava toda la península , y 
por eso os decimos que la esquadra siga la 
suerte de la nación; queremos ademas que des- 
confiéis de los ingleses vuestros aliados hacién- 
doos creer que solo tienen sus naves en la ba- 
hía con el fin de llebarse consigo esos navios 
podridos. Que contradicciones ! que desorden 
de ideas se advierte en todos los papeles de los 
franceses y de sus viles sequaces. ! Publican 
que sus fuerzas son irresistibles y que es un 
disparate pensar que ni las tropas españolas ni 
las inglesas y portuguesas sean capaces de sos- 
tener á Cádiz, pero al mismo tiempo que cuen- 
tan ya lograda su conquista temen que estos 
mismos aliados se apoderen de la plaza. Que 
contradicción es esta? Si ellos con los nuestros 
.no. son capaces de defenderla de vuestras arma?» 
por que tanto cuidado en que se hagan due- 
. ños de ella? . La fuerza irresistible esta en vues- 
tras, manos í nada te neis, que recelar. Decidme 
que empeiio singular pueden tener los ingleses 
en llevarse esos buques podridos * no puede 
influir mucha en los altos designios del gavine- 
te británico, la posesión de unos navios casi in- 
sem e, 5 . I* lamentáis de que sus tripulaciones 
son tan cortas , y pico de.sp u©& ponderáis U 
mutitud de familias que vdn a quedar aban- 
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donadas por la emigración, de. aquellos poro? 
individuos. ! Sobre tocio, el ver la situación que 
esos malos buques, tienen en el fondeadero con 

respecto á la esquadra ¿11 g * 
modo que los consideráis perdidos y os apre- 
suráis á ganar momentos para tratar de librar- 
los: pues sí esto es así decidme que puede ha- 
cer el Xefe de esa esquadra quando confesáis 
que su situación es. peligrosa , y tan cortas 
, sus fuerzas , como grande la malicia de nues- 
tros • aliados que la tienen, ya como, sujeta has- 
ta el tiempo oportuno de llevársela.,?. Bien cla- 
ro. decís que llamáis á este digno Xefe y le 
convidáis para fraguar una traición: para que 
disponga el modo de daros entrada entesas na- 
ves que despreciáis en fin para darle una lec- 
ción propia de la infame escuela en que voso- 
tros habéis hecho tan rápidos progresos.. 

Muchos conquistadores ha conocido el mun- 
do antes que Napoleón :. .muchos; le han pre- 
cedido en el -arte de hacer infelices i millares 
de pueblos , pero sin embargo aquellos se va- 
lían: de la fuerza como Napoleón pero no eran 
tan, ipocritas como él : derribaban las imágenes, 
mas. era para colocar- los., ídolos % y no. para 
fingir que las daban el mismo culto , como 
hacen los franceses : sugetaban á los rendidos 
pero no cubrían con flores las- cadenas: en fin 
se hallaba en sus resoluciones, toda la injusti- 
cia del tirano, pero al mismo tiempo, no fal- 
taba de todo punto el decoro, del monarca. Por 
contrario Napoleón y tocia su familia mien- 
ten con todo el descaro de un truan % y con 
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tan pora destreza que un' nulo puede cor£* 
decirles y presentarles sus contradicciones. Pu- 
blican en Sevilla que Cádiz está en el mayor 
apuro, y. envían á Ceuta un .emisario para que 
anuncie la conquista de esta Ciudad. Quiéren 
que en Andalucía se crea que ios Gaditanos 
comen carne de caballo ,, y que apena.^ hay 
caudal que baste para proveer de agua a una 
familia ; y cambiando esta escena con. la mis- 
ma facilidad que un tramoyista conviei te les 
horrores del cadalso en el magnifico aparato de 
un trono , dicen en Ceuta que Cádiz todo es 
regozijos por la felicidad de verse vasallos de 
Tose. ! Que puerilidades 1 Que ridiculo modo 
de hacer la guerra! ' *' 

A la verdad qualquiera se írrita yiendo 
esta nueva y extravagante conducta de la Fran- 
cia , pero si se observa con cuidado nada a- 
nuncia mejor que estas inconsequencias y ri- 
drculezes la inmediata ruina de ese coloso. No 
tienen sus planes aquella firmeza , aquella soli- 
dez , que siendo el resultado de largas y pro- 
fundas meditaciones , afianzan con la política 
las conquistas de las armas , y quitan toda es- 
per mza de sacudir el yugo. El moderno tirano 
de la Europa tiene mas astucia que talento , 
mas fot tuna que fuerza efectiva. No hav po- 
litio o que pueda comprehender su sistema : no 
hay militar que no se confunda viendo las 
marchas , contramarchas y diversos giros qu3 
a a sus tropas: ¿1 ha desacreditado aun los 
Himnos papeles ministeriales , pues la verdad 
# . tsaparecidu 4s ios papeles públicos , 
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han substituido las ficciones y las mas groseras 
é insulsas patrañas: Napoleón y su hermano dan 
empleos en países que aun no dominan ¿ pier- 
den una batalla y despachan correos anuncian- 
do la victoria : por último en este odioso tirano 
todo es apariencia , ficciones , y puede decirse 
todo debilidad, pues el fuerte no se vale de se- 
mejantes ardides. 

El Exilio. Sr. B. Ignacio María de Alava 
contexto á la referida carta con aquella ener- 
gía que es propia de su carácter en estos- ter-* 
minos. 

Exmos. Señores Q ciando VV. EE. me 

hacen la justicia de conocer que inalterable en 
los principios de lealtad que fijé ' en mi corazón 
estoy decidido á seguir la suerte de una na- 
ción fiel y generosa, que gloriosamente defiende 
sus sagrados derechos , y los de su legitimo 
Rey el Señor B. Fernando VII. que Dios guar- 
de , pudieran haber reflexionado que no escu- 
charía yo y y graduaría de insultante la pros- 
pección de honores c intereses con que se a- 
nuncian en el caso de acceder yo á ella. 

La generosa conducta de la nación britá- 
nica , no ofrece el menor recelo contra la pro- 
piedad y seguridad de los navios que tengo á 
mi cargo, como VV. EE. sospechan con grande 
injusticia j y asi los dignos oficiales de su dota- 
ción , como yo , desestimándolo todo 5 y toda 
clase de interés fundamos nuestro honor y nues- 
tra gloria en perseverar firmes en la defensa 
de la justa causa que hemos jurado sostener. 
La nación reconoce en el Consejo de Re- 
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i v legitima autoridad quí 

genciai'la suprema y r*V L1 „ ^ 

representa a nuestro deseaao r^cy * 

VII V es reconocido por ella : yo e si o e 

los primeros á- rendirle mi obediencia , y mi 

lealtad no me permite dár otra contextacon a 

la carta de VV. EE. con fecha de ayer , vem- 

tía por >« falucho parlamentario que conduce 

* Sta ’'Dlos guarde í VV. EE. muchos años. A- 
bordo del navio Sta. A na en la bahía de Cá- 
d,z 1 3 . de . Febrero de 1810. Ignacio Mana de 

Alava. , , , . 

Es preciso que los Xefes del exercito ene- 

inio-o / hayan olvidado hasta los mas tiibiales 
principios del pundonor, quando insisten en 
escribir semejantes cartas á nuestros Generales 
viendo que estos dignos patriotas en cada res- 
puesta les advierten sus inconsequeucias. Pero 
como los franceses confian sobre manera en la 
persuasión y el engaño, no atienden á las con- 
tinuas i repulsas que sufren, sint) que con va- 
rios' pretextos y dando á la seducción diver- 
sas formas, desean mantener comunicación con 
los Xefes de nuestros exércitos. 
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NOTICIA EXACTA DE LO OCURRIDO 

en la Plaza de Cádiz c Isla de León , desde 
que el enemigo ocupó la Ciudad de Sevilla . 

Tom. 7. 

t' \ * , • * - * * * 

Número 5 . , 


Para evitar estos inctSmodos e inútiles par-* 
lamentos se dio órden al exircito por su Ge- 
neral el Sr. Duque - de Alburquerque á peí i- 
cion de la Junta superior de Cádiz para que 
no se admitiese ningún parlamentario , avisan- 
do de esta determinación al primero que vino 
del campo enemigo j é insinuando que si insis- r 
tian serian recividos con el cañón qu autos ■ vi- 


niesen. Sin embargo el día veinte á las siete 
de la mañana envió el enemigo unos pliegos á 
nuestro gobierno los q nales fueron quemados 
de su órden en la plaza de San Juan de Dios 
por mano de Verdugo. Pero ni este desaire 
bastó para que cesasen de oficiar al gobierno 
y al exército , y el día veinte y tres se pre- 
sentó en las abanzadas de la Isla un trompeta 
y otro de uniforme blanco que acompañaban ' 
á un parlamentario, pero nuestra abalizada los 
recivió con dos fusilazos en cumplimiento de 
las órdenes que tenia., .... 

s La guerra en que estarnos no es de aque-> 
lias de Gabinete á .Gabinete , donde puede ha- 
bí r convenios y composiciones ; es una guerra 
de toda la nación , y de tal naturaleza que no 
admite medio termino : ó vencemos a los fran- 
ceses, ó quedamos sus esclavos. Bajo este su- 
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Bu esto á que fin se han de adm ‘ tir P arlamen ' 

taños quanao .1.1 - J á ello i Así 

estas órdenes para evitar tales par amentos fue* 

ron muy oportunas, y ^ propias ze o y pa 

triotismo que las dicto. . . , 

La Tunta superior tuvo noticia de que 

desde algunos buques de bahia se travaba con. 
versación con los enemigos ; y como por ino- 
cente que sea el objeto de tales conferencias 
debe calificarse en las actuales circunstancias por 
un delito de infidencia, se fixó un edicto en 
diez y seis de Febrero , mandando que ningu- 
na persona de qualquier clase que sea comu- 
nique directa ni indirectamente con el enemi- 
go desde los buques que están en bahia, ni se 
le consienta permanecer al costado de estos, si- 
no que al contrario se les haga fuego y ofen- 
da. En esta prohibición se comprehenden tam- 
bién todos los buques de qualquier nación que 
se hallen en bahia, pues los principios del de- 
recho puplico exigen que el extrangero se su- 
jete á las leyes del pays donde se abriga en 
materias de crimen y policía , por lo qual se 
pasó oficios á los Cónsules extrangeros con e- 
xemplares de este edicto. 

Así nuestro Gobierno atento siempre á 
oponerse á los ardides del enemigo , cortó los 
vuelos á la intriga , y dió otra nueva prueba 
de su constancia, y heroica resolución, de pe* 
lear hasta vencer. »i 
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SIGUE EL DIARIO DE LOS SUCESOS 

Militares basta el veinte y ocbo de Febrero 



i 


En la noche del diez y seis y en todo 
el dia diez y siete se construyó con la pro- 
tección de las lanchas una batería avanzada so- 
bre la derecha en el sitio llamado el Salero 
que causa bastante daño al enemigo alejando 
sus fuegos. Los que diariamente le hacen las 
lanchas no menos que las baterías antiguas y 
la avanzada sobre el camino real no cesan de 
ocasionarle continua perdida de hombres y ca- 
ballos , pues de estos vio algunos muertos el 
oficial parlamentario que ccnduxo al campo 
enemigo la respuesta del Exmo. Sr Duque de 
Alburquerque, citada en el §. anterior. 

En la descubierta al amanecer de este dia 
se advirtió que al N. del Trocadero y entre 
los almacenes habían formado los enemigos un 
parapeto con barricas. Durante el dia se notó 
que había mayor numero de tropa enemiga que 
e,l acostumbrado , debajo de los arcos de di- 
chos almacenes, y que fue mas frequente el pa- 
so de partidas sueltas de infantería y caballería 
desde Puerto Real al Trocadero. Los fuegos 
del navio San Justo y de las lanchas se diri- 
gieron á aquellos puntos, y no cesaron de in- 
comodar al enemigo* 

O 


Al medio dia se vio pasaban desde el Fto, 
de Sta. María á Pto. Real ochenta carros cu- 
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i r.-ir^'-'r lie municiones y artillería, 

bi?rt , 0 'Y r'^na caballería. También se su- 
cscoitaao po * » dest!lia da al Puerto solo 

P° q r* t esr ientos hombres ; que en el campo 
Tornan puestos dos cañones- de a ^ 
y~ ocho ; y que inmediato al ! 

pasar "á Puerto Real , estaban dos canone de 
l treinta y seis , .uno de á «inte y qna ™ , 

dos m «teros pequeños, cinco culebrinas v - 

tes , clos obu.ses , y como seiscientos Curros de 


toda especie. . . 

El día diez y ocho quisieron los enemigos 

festeiar á su Monarca, ó por mejor decir man- 
daron que los habitantes del Puerto de Santa 
Muña ahogasen de nuevo el pesar de verse 
en poder de tan odiosos dueños , y le aumen- 
tasen su í riendo -una diversión publica en la Plá^ 


za de toros. No sabemos con certeza los por- 
menores de aquella función > -ni si la presencio 
el usurpador , pero lo que si podemos ase- 
gurar sirt riesgo de equivocarnos es que sftris 
muy semejante á las funciones que eu la Pla- 
za de toros y teatros de Madrid sé dieron pa- 
ra celebrar la forzada proclamación del mis- 
mo. En vano se convidó al pueblo franqueán- 
dole gratis la entrada : el concurso fue muy 
corto, y para mayor confusión del Tirano se 
observó que h. la hora de la función estaban 
sin espectadores los teatros, siendo así que to- 
dos los villetej. estaban repartidos; como si di- 
jesen los Madrileños á sus opresores : nos he- 
mos apresurado á tomar los yilletes que nos 
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franqueáis^' pero ;h’a sido pára despreciarlos y da- 
ros á entender • qiián poco agradecemos * el ob- 
sequio de tina persona que solo merece nues- 
tro odio. Es muy probable que en la función 
publica del Puerto viesen los franceses y sus 
añdíon-ádos un desayre semejante, pero r sin em-. 
bargo el Monitor no dexará de : citar este es- 
petar ulo acompañando la noticia con sus acos- 
tumbradas ponderaciones de vivas y aplausos» 
A, las diez de la mañana fueron desde 
la bahía cuatro lanchas de navio- y -un* bote 

• * t í L i 

ingles que rompieron el fuego y lé' continua- 
ron hasta la una, contra el castillo de Santa 
Catalina y varios piquetes de caballería que 

transitaban por la playa. 

. • *■ *,*/-■ * , . » >■ 

Eb* el Trocadero rompieron el fuego los 

^ i í % " ^ r * 

franceses á la- una desde el parapeto de bar- 
ricas ya citado, al parecer con un cañón de 
á, seis y un obús de á ocho cuyas granadas 
recentaron por- la ' popa, del navio San Justo. 
Este buqué' y las •cañón eras batieron el para- 

^ r t * 

peto, y á las tres cesó e! enemigo su f liego' 
infiriéndose con algún fundamento que esto fue 
á - causa de que se logro desmontarles la ba- 
tería Los ingleses tuvieron eri- una lancha dos 
muertos y dos heridos. ' ‘ 

El diez y nueve pasaron desde la bahía* 
al Castillo de Santa Catalina dos lanchas i n tries 

o 

sas , un bote de la misma nación , 'y un fa- 

I * p %} # r 

lucho Español del Rey : este estuvo recorrien- 
do la costa del Puerto, y aquella-a ' 1 rompieron 
el fuego á las once para impedir el trabajo 
de ios mer Iones que ios enemigos lebantaban 
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con piedra quebrada y pipería , desde ios qua- 
les correspondieron al fuego de . las referidas 
lanchas con tres cañones que teman colocados 

en ellos. 

El veinte se observó que los enemigos se* 
guian trabajando en el referido Castillo de Sta. 
Catalina : que tenían, ya levantados hasta, echo 
■me clones, y que en el ángulo que mira al 
OSO. estaban haciendo un espaldón con tierra 

colorada. , * j 

Este dia se trató de formalizar la corta- 
dura del Portazgo que los enemigos quisieron 
impedir como lo habían intentado anteriormen- 
te , pero á pesar de sus poderosos esfuerzos 
tuvieron que ceder á la bizarra conducta de 
las guerrillas de infantería y tripulaciones de j 
las lanchas , sin lograr apoderarse del puesto; ; 
en el qual permaneció nuestra tropa toda la 
noche, y los trabajadores dexaron la cortadura 
bastante profunda. La perdida de los enemigos ! 
fue de ocho hombres sin que por nuestra par- 
te tuviésemos desgracia alguna. 

Ea la mañana del veinte y uno se conti- 
nuo el trabajo de la expresada cortadura, y al 
mismo tiempo la construcción de la batería 
proyectada a favor del mismo apoyo de lan- 
chas y guerrillas , sin que el enemigo hiciese 
otro movimiento que amagar, volviendo á re- 
tirarse cargado inmediatamente , y lo hizo a 
tal distancia de la obra que hubo proporción 
no solo para continuar la batería sino también 
para principiar á derribar las casas del frente 
donde los enemigos se guarecían y colocaban 
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sus centinelas. Aquel ilia quedó la batería en 
temimos que se pusieron tres cánones manio- 
breros con ciento y cincuenta soldados dv_ in- 
fantería para sostenerlos. Por nuestra parte so- 
lo tuvimos un herido no de gravedad , y se 
ignora qual fue la perdida del enemigo. 

La noche de este día se hizo un desem- 
barco en el Castillo de Matagorda , el qual 
ocunaron las tropas combinadas Españolas é In- 
glesas, y al amanecer del veinte y dos se vio 
con gozo que aquel punto estaba ya en nues- 
tro poder, y en disposición de ofender al ene- 


migo. ; . 

No fue esta la única lección que á su 

insufrible orgullo dieron aquel día nuestras tro- 
pas. Quisieron los franceses reconocer el estado 
de la batería que ya hemos citado y se con- 
tinuaba con la mayor actividad , pero aunque 
para lograrlo hicieron repetidos esfuerzos,, nues- 
tras guerrillas se lo impidieron constantemen- 
te , y los. hicieron permanecer á tal distancia 
que ni pudieron reconocer ni interrumpir los 
trabajos' de la batería. Esta se perfeccionó de 
manera que se colocaron seis piezas de á diez 
y ocho, las quales rompieron por la tarde su 
fuego contra el enemigo. Con esta batería que- 
dó la cabeza del Puente en un estado muy 
respetable de defensa ,no faltando á sus obras nada 
esencial , y solo algunos pequeños detalles pa- 
ra su mejora. Entretanto no se desatendían las 
demás partes de la linea, y en todas se trataba de 
proporcionar nuebas ventajas. • • 

• El veinte y dos desde las ocho de la mañana has* 
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ía las once, se estuvieron batiendo con ei enemi, 
go nuestras, guerrillas al otro jado del rio, con 
ja mayor bizarría , y sin mas perdida que la 
de tres contusos y un herido levemente , ha- 
biendo visto por parte de los enemigos un 

muerto y seis heridos. 

A pesar de seis cañonazos que se tira- 
ron desde ia batería vieja á un grueso de ca* 
ballena que se dirigía por el camino de Chi- 
ylana h^cia el molino y la casa del Coto, y 
de tener los enemigos- en aquel punto quatra 
piezas de á ocho en posición metidas en el 
bosque, no se atrevieron á hacer fuego , es- 
carmentados sin duda de lo que en otras ocasic- 
lyes les ha sucedido. . d 

Ai principio del fuego murió un oficial 
facultativo que- venia á reconoced , quien he- 
rido mortal mente y engargantado por el estri* 
vo en el pie derecho , fue arrastrado por su 
caballo ^has^v lo interior del bosque , desando- 
en tierra el marión, y algunos papeles que 
se i emitieron al Cxeneral. . . ^ 

_ . i La inanana de este dia volbieron á em- 
baír los enemigos un nuevo parlamentario quien 
'vez traería. encargo de verificar al paso ai# 
gtin reconocimiento , pero ni fue oído ni re- 
c iv id o, sino que en virtud de la orden que ya 
emos citado, se le contexto que si volvía otro 
, ena 1 divido con el cañón. Es de 


se 


on 1 ^ 31sCan e . u querer parlamentar 

naua tieu?n W decir sino lo que 
¿I T Vt / es . hau - repetido , y que se desen- 
fadan de los desayres que se les han hecho: 
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notar que 
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aquí *se ve que alguna otra intención llebart 
en tales insinuaciones , y quan sabiamente se 
ordenó que no fuesen recividos. 

Este mismo dia de que venirnos hablan- 
do. y á la hora de las diez y -media de la ma- 
ñana, se hallaba en el. canal un hateo al parecer 
del trafico del Puerto , Rota , ó de la Casería; 
dos botes ingleses le dispararon persiguiéndole, 
é igualmente un falucho español del Rey que 
salió de la bahia, y otros dos de igual clase que 
■venían del estrecho. El barco considerándose^' 
cortado por estos, ciñó el viento y embarran- 
có en la playa entre los fuertes de la Arenilla 
y la Bermeja, huyendo acia el castillo de Sta. 
Catalina unos trenta franceses que le ocupa- 
ban. El castillo disparó tres cañonazos sin dn - 
da para protejer \ a fuga de aquellos soldados 
y a las once y media vinieron hacia el barco 
abandonado dos soldados de caballería que tu- 
vieron que huir como sus compañeros obliga- 
dos por el fuego que inmediatamente se les 
hizo desde un bote ingles. También intentaron 
lo misino unos veinte soldados de infantería 
pero á corto rato tuvieron que retroceder. El 
barco permaneció en el mismo punto hasta el 
dia veinte y siete en cuya noche sin duda le 
sacaron los enemigos pues al otro dia no se 
le vió. 

y*. El veinte y tres el castillo de Mata gorda 
teniendo arbolada la vandera Española hizo fue- 
) go al enemigo, y este le respondió con el suyo 
ll “ casi todo el dia , en cuyo espacio de tiempo 
l ' lúe muy freo lien te el cañoneo del navio Saa 

) 0 : ■ * k ' * 


ro 
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Justo y hs lanchas contra el caño del 'T ro , 


cae 


Desde la noche anterior estaban dadas ] as 
órdenes para destruir un espaldón y batería 
que los enemigos habían formado en el arre, 
eife de Chic la na. como á unas mil varas de! 
Portazgo , y* nombradas las tropas que habían 
de e secutarlo que fueron sesenta hombres ve. 
Unitarios de Yríanda ; quarenta Ympe ríales de 
Toledo igualmente voluntarios á las órdenes de 
%us respectivas oficiales* y sesenta trabajadores 
iodos al mando del de mayor graduación, de,|^ 
biéndo coady nbar á. la empresa las lanchas dtll 
arsenal de la -Carraca, y quedando preparada;f t 
para la. mismo las baterías. Los enemigos sosJ ^ 
tuvieron aquel punto, pero tuvieron que cedtii' 
á la bizarría de nuestros oficiales y soldados £ 
quienes llenando completamente el. plan que ¡i J 
les había condado destruyeron del todo la|d 
referida batería , allanaron quantas obras ¿a-lj-, 
oía í orm-a do el enemigo , quitándoles aquel a*jr< 
brigo contra el fuego de nuestras baterías, cc-jh 
giendoles: también cinco fusiles , otras tantas [o 
mochilas, algunas mantas y otros efectos.. Eilse 
fin nuestras tropas tuvieron la satisfacción dije] 
poner en fuga á ciento y sesenta franceses cottltf 
tal precipitación que no los pudieron alcanzar lir 
loo aculados que corrían persiguiéndolos. Nues-ldi 
tea perdida consistió’ en ih> muerto v- dos he- n 
- rielo, del regimiento de Yolanda , y L cont ,fe 
SO del Ympe nal de Toledo:- la de los eneint* 
fos desde luego se conoció debió ser * 
mm consideración pues, en la batería había do? 


gos, 
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charcos de sangre , y se advirtieron tres re- 
o-ueros de ella por el camino -adelante hacia 
Chicíana. Después se supo que había tenido 
diez muertos, y diez y siete heridos. 

' El veinte y quatro salieron de la Carraca 
las partidas de guerrilla de la división que cu* 
bre aquel punto, con las lanchas cañoneras y, 
á poca distancia del puesto donde desembarca-; 
ron se encontraron con una abanzada enemi- 
ga; inmediatamente la atacaron con la mayor 
intrepidez los voluntarias del segundo de In- 
fanteria ligera de Cataluña á 1 ^ ¡ 

Comandante D. Juan Rafoli , y á las prime- 
ras descargas vieron caer tres soldados enemi- 

o t ••• 

habiendo tenido por nuestra parte solo 
dos heridos. , 

Igualmente por el parte que dio id Exmo. 
Sr. General en Xefe el Capitán de Guardias. 
Españolas D. Manuel Zorrilla y Monrroy des-/' 
la de el puesto avanzado de la quarta cortadu- 
ra, se supo que nuestra descubierta quemó el 
referido dia veinte y quatro la casa que por 
las noches servia de abrigo á los enemigos 
itas cuya operación presenciaron ellos sin atrever-. 

El se á estorvarlo. La noche anterior estuvieron. 

• • • 

dt ellos trabajando en hacer una batería, y núes- 
contras escuchas notaron también que aquella mis- ' 
n jatíina noche sonó ruido de carros por el camino 
Chicíana, de cuyo pueblo sacaron al ama- 
, onecer varias cargas de trastos , efecto sin du- 
( nt u*da del saqueo que allí hicieron según su itial- 
[_i Cl flt*erabIe costumbre. 

A El veinte y cinco hizo un fuego yivisi- 

,1a m ■ * * 
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mo contra el caño del Trocadero el castillo de 
Matagorda , y también las lanchas cañoneras 

Y el navio San Justo. # 

El veinte y seis continuó el tti^go coin®, 

en loa di as anteriores, y se observó que nuesv 

tra. artille ría había hecho considerable destroza j 

en los almacenes del cano del Trocadero. El ■ 

navio San Francisco de Paula se situó frente 

la boca del, referido caño , y disparó, alguno» 

cañonazos. El San Justo se retiró á bahía- Al | 

^anochecer hizo, fuego el castillo de Santa Ca-< 

taíina á una lancha inglesa y esta le corres^ 

, con el suyo. 

El veinte y ocho se advirtió que los ene* I 

o ' . . f- v . 

niigos habían formado un campamento proxitnol 

*“ v i 1 

al molino de Guerra, entre este, y. la costa de 
bahía. Los castillos de Matagorda, y Puntal, la», 
cañoneras , y el navio San Francisco? de Paulil 
hicieron algún fuego a L caño del? Trocadero , all. 
qual contextaron los enemigos aunque con kn* 

. . i , '' 4 - . . f> 

•tltUU., 

V , A * J i "•* ^ , C. . * ' .. , _ , 

Por el parte que. dio al Exmo. Sr. Gene- 
ral en Xefe , el , Xefe de . Esquadra Don Ra 
inon Topete: Comandante general de la Carra 
ea , se supo que los enemigos., habían sido de- 
salojados del espaldón que v construían juntó á 
la venta nueva del arrecife , cuya operación 
din gieron. el Teniente Coronel de In^enicr 05 
D Joaquín de Rivacoba , y el oficial Coman 
dante del trabajo de paleros D. Ramón Mk 
Igualmente por el parte que desde el p« e 
ta de Gallineras dio , el Comandante de las fuet 
aas sutiles D. Josef Agustín de Lobaton se > Ü J 
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po que habiendo observado el referido Coman-»- 
dan te que unos cien soldados enemigos se ha- 
llaban al rededor de un molino que estaba al 
frente , dispuso- que tres, lanchas, cañoneras , é- 
igual numero de- ob use ras los desalojasen de allí, 
como se verificó consiguiendo, hacerles huir de- 
sordenadamente y destruir por el acierto d¿ 

nuestros fuegos, la mayor parte de dicho Mo- 

« • * * 

lino. * - 

Tales, fueron las ocurrencias militares que 
hubo en el* mes de Febrero y y si. bien nin— - 
guna, de ellas fue de la mayor consideración 
sin embargo hubo, algunas importantes , y en- 
todas, salió escarmentado el enemigo. Muy le- 
jos de* temer sus intimaciones ,, ni, pensar en 
cederles estos, puntos nuestras tropas, los- des-- 
truyeroa quantas obras quisieron inutilizarles , 
los alejaron deh puente de Zuazo, hicieron nue-: 
bas cortaduras y en fin., á presencia del ene-, 
migo, tuvieron la satisfacción -de añadir deferí- 

_ i m 

sas á la Isla ,., y hacerle perder gente sin per~- 
mitirle adelantar un paso. Esta pérdida lenta, 
y se puede- decir diaria pues no* pasa uno sin 

que nuestros cañones les hagan fuego, no puede 

menos de- ser muy funesta y muy sensible á 
un. enemigo que poseído, de orgullo juzgaba 
pisar los .' muros , de Cádiz- á los quince dias 
de haber- llegado al; puerto, de Santa, Maña. 
Cada instante conocerá lo., imposible de la e:n- ' 
presa , y- advertirá' que el verdadero valor no 
jc dexa, intimidar, por amenazas ni : deslumbrar 
por alagüeñas, promesas... • ’ : ’ , 


r 


» 
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Mientras que los enemigos se debilitaban 
qyi infructusos ataques y tentativas , la Junta 
superior de Cádiz continuaba dando con toda 
serenidad las mas enérgicas disposiciones* no so* 
lo para la defensa de estos puntos sino - también 
para contribuir al armamento y organización 
de otros exércitos distantes» Apenas tuvo no- 
ticia de que el.Exmo. Sr. Marques de la Ro- 
mana reunía en Badajoz un nuevo exércíto se 
apresuró á suministrarle quantos auxilios estu- 
vieron en su mano v, con efecto el día veinte 

-•«/ V ' " í 

y uno de Febrero embió para socorro de aque- 
llas tropas en la Corbeta de guerra Inglesa 
nombrada la Myrtle, y en el trasporte de la 
misma nación nombrado Polyci , que salieron 
para Lisboa , los efectos siguientes. 

Cincuenta y un cajones de dinero con 
dos mil pesos fuertes cada uno, quatro mil fu- 
siles , quatro mil futidas de bayonetas , quatro 
mil juegos de fornituras, noventa y tres mil 
piedras de cnispa, y quinientos cincuenta mil 
cartuchos con bala. Este considerable socorro 
enviado desde una plaza sitiada es la mas evi- 
dente prueba del poco, temor que Cádiz tiene 
**• SU3 enemigos ^ y forma el contraste mas 


gracioso con lo que ellos publican en sus pa- 
peles acerca de la imposibilidad en que esta 
plaza ; s,e baila de resistir largo tiempo- á sus 
sitiadores. Sin embargo mientras • que dibulgan 
tales noticias en los pueblos- distantes de Cádiz, 
los franceses que están á su vista no podrán 
mirar con indiferencia que cada día llegan na- 
ves, no- solo con- víveres sino también con nue- 

% 

vas tropas nuestras y abadas , que engro- 
sando considerablemente el exército del Duque 
de Alburquerque le ponen, en estado de obrar 
ofensivamente fuera de estos- muros quando el 
Supremo Gobierno lo juzgue conveniente ,. y 
desalojar al enemigo, de los pueblos que aho- 
ra ocupa. . 

Quisiéramos dar noticia del numero de es- 
tos refuerzos-, pero como- nos hemos propues- 
to no decir cosa. que rio sea tan. verdadera co- 
mo corresponde á una obra cuyo solo mérito 
es la exactitud y nada diremos, del numero de 
tropas que ha llegado, ni del. que se esperan , 
pues semejante calculo siempre sería expuesto 
á equivocacibnos- no teniendo, datos seguros en 
que apoyarle.; Baste decir - que de Algeciras, 
Malaga, Ay amonte y otros puntos,. llegaron bar- 
cas- con bastante numero de oficialidad y tropa 
Española, y que á. todos la Junta superior de. 
Gobierno atendió con ' el: zelo que tiene bien 
acreditado , proporcionándoles vestuario, arma- 
mento> y quanto necesitaron. 

Varios transportes ingleses que llegaron á 
este puerto los últimos días de Enero , con- 
dujeron para, socorro de los.- patriotas Españoles. 
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aiez mil fusiles , igual numero de fornituras, 
un millón de cartuchos con bala y cien mi 
fetedraa de -chispa. Igualmente aque los c es . a 
liados -nos -enwiaron tropas que fueron rea vi- 
das del pueblo de Cádiz con el gozo -con que 
deben ser recividos unos amigos que vienen a 


pelear en nuestra compañía mirando como su- 
.yos tiuestros intereses. La noche del once de 
Febrero llegó en la Fragata de guerra ingle- 
sa Rota, el General de la misma nación, Staart 
y en varios otros buques una división que de- 
sembarcó el día trece ; y el diez y siete lo 
hizo el regimiento de Infantería Portuguesa , 
num. 20. llamado de Campo .Mayor , que llegó 
el dia anterior en seis .transportes procedentes 
ele Lisboa. 


Para que se vea qual es el espíritu con 
que nuestros aliados vienen á unir sus armas 
con las ' nuestras, copiaremos la orden del dia 
que se dió . el quince. de Febrero en ..el quar- 
.tel general de - Calharis, pues nada prueba me- 
jor que este instrumento la sincera y cons- 
tante unión que reina en todos nuestros alia- 
dos , y . el zelo con que se interesan en la jus- 
ta causa que defendemos, mirando con alegría 
¿el instante en que han de. presentarse en el 
campo del honor á batirse con los esclavos del 
©dioso tirano , de la Europa , y el enemigo de 
todas las nasiones. 
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NOTICIA EXACTA DE LO OCURRIDO 

en la Plaza de Cádiz ó Isla de León , desde 
que el enemigo ocupó da Ciudad de Sevilla * 
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„ El limó, y Éx'cmo. Sr. Mariscal Beresforcfy 
comandante en Xefe , na puede' prescindir' de 

manifestar al exercito ( no lo ha verificado án- 

\ * • •" 

tes por habérselo impedido sus ocupaciones ) el 
estado en que halló al regimiento de infante-; 
ria número 20. el día ¡11. del corriente ', el 
quái, aunque no tan adelantado en diciplina 
como otros muchos regimientos de infantería 
de linea atendidas las circunstancias , es mui* 
digno de- sus elogios. Está S. E. contentísimo 
del estado de este regimiento , y conociendo: 
lo que en esto se debe al Mayor >Juan ' Prior ,* 
hasta aquí - encargado en su disciplina-, aprueba 
y :dá gracias ah referido Mayor por su w cuida- 
do y zelo , así como á los demás oficiales y. 
soldados, -i El Señor Mariscal ' aprovecha esta 
ocasión para hacer presente á todo el exercito 
sus sentimientos respecto á la conducta del mea* 
donado cuerpo al embarcarse para' Cádiz : fue- 
la de verdaderos, soldados, digfia de los mayo-.* 
res elogios $ sintiendo dicho Señor que su au *4 
senda de la corte le impidiese ser testigo del 
noble entusiasmo de que estaban poseídos , y 
que brillaba en oficiales y soldados con ia es-.. 

X ‘ ' • ' 1 • ‘ • 


peranza cíe ver uu poco más temprano qu^ 

su? compañeros de armas de los demás regí- 
míen tos, los enemigos de su pata ia, y del, mun- 
do. EJ. espectáculo, de este embarque fue eiy 
spntír de todos., eminente, y noble ; ningury i 
moldado abandonó, en esta ocasión, sus, banderas; , 
por el contrario , hasta los e úfennos que pu» 
dieron ir ppr su pié , se embarcaron , y otros, 
"Verdaderos, portugueses, sentaron plaza , en 
el act,o mismo , d.eí embarque, — El Señor Ma- 
riscal tiene .experimentado y visto en los sol- 
dados portugueses la misma buena voluntad y 
deseos, quaudo tienen esperanza de venir pron- 
to a las manos con, los, enemigos de su patria, 
y está convencido de que corno.: al regimiento 
de infantería nám. 20, es, indiferente á todos el 
fugar en, donde acontezca el encuentro. El Se. I 
<áor Mariscal clesea. que el comandante del re- 
gimiento de infantería, , nuui.- 2.0. haga constar 
á los oficiales y soldados la>* satisfacción que su 
noble conducta .cau-só, á S, E., y d. mismo Se- 
ñor no. olvidará elevarla, á presencia de S. A. R. 

d. Principe. Regente nuestro Señor* — Mozinho, 

ayudante general. ,,, 

, Q^ndanse . los, franceses y sus apasiona- 
>, y. e ne n 5 e . de horror viendo frustrados suf 
atrevidos planes ; y mirando como cada dia sí 
estrecha mas y, mas k unión de k España y 

la^vh ft ' ‘°* * U ^ lon ' ( i u ^ : es - e l mejor anuncio de 
7* : Yictoua .que aguardamos., . , . 

, £«! l<w, últimos, días de) citado Febrero llf 

g< 5 . a, nuestro puerto, el Excmo. SeÚor a Hen- 

Wellesky E.mbaxador de S. IVL B. y fue 
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recividó cofi el mayor gozo par todos los ha- 
bitantes de Cádiz. La junta superior de Go- 
bierno. apenas tuvo noticia de la llegada de 
S. E. diputó dos de sus individuos que fueron 
los Señores D. Francisco de <Bu3ta irían te y Guer- 
ra y D. Tomas de Isturíz <; para que á> nom- 
bré de todo el cuerpo pasasen á cumplimentar 
á S. E. le felicitasen en su arribo y le con- 
firmasen su intima adhesión y alianza en de- 
fensa de la causa común. Con efecto los Se- 
ñores comisionados pasaron: á visitar ú S.* E. 
y le entregaron la nota siguiente. 

•; - Excmo. Señor, es El Pueblo de Cádiz cons- 
tituido por su voto general y -libre en la Tun- 
ta superior de diez y ocho individuos que lo 
representa , nos ha 'comisionado para felicitar á 
V. E. ofreciéndole el hornea age de sú alta con- 
sideración á sü persona , del mayor respeto 4 
su . Augusto Soberano Don Jorge ííi. , y de 
la. mas intima confraternidad al Pueblo Inglés , 
con cuya Union y auxilio ha jurado defender 
la libertad é independencia de la naden espa- 
ñola ; y el trono de su amado Rey Fernando 
VII. Cádiz i. de Marzo de i i 3 1 o. . *- Fxcmo, 
Señor rr Francisco de Bust amante y .Guerra 
tí Tomas de! Isturíz , Vocales. ¿ 'Excmo. Sr! 
Henrique Weilesíey Embaxador de S* M. B. 

Eu virtud de este paso al día siguiente 
se presento S. E. en la sala superior de la 
Junta á pagar la visita * hablando en ella en 
los términos que expresada nota siguiente que 
entregó escrita de ¿u puño* y traducida dice. ¡-¡ 

Cádiz 2. de Marzo. -= Señores: tengo el 
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frohof*'clc áeusar. el orecibo del discurso dé -VY¿ 
del primero de Marzo, y experimento Ja- 
ims alta satisfacción ! á los sentimientos de ve. 
aeración y respeto ■ hacia la Persona: de mi So. 
be rano j y ■ de ; aprecio por el pueblo de Ingla- 
ierra que, los habitantes dé Cádiz, expresan por 

mecho de la Junta supe nor. Tambieti aprecio 
.infinitamente. las expresiones lisongeras con que 
congratulan mi llegada a Cádiz., 

- Me persuado que* sería . inútil asegurar a 
VV. que los sentimientos, recíprocos de aprecio, 
y estimación * y el mas vivo ínteres por 4 
felicidad del pueblo Español son los de rai So- 
berano, y de- sus Vasallos. . - < 

En q na uto a nú mismo no puedo- dexar 
de expresar mi sincero, deseo, de promover por 
todos los medios que- me- sean posibles los glo- 
riosos esfuerzos, de la nación Española, para 
la defensa de la libertad e independencia. — ¡ 
Henrrique Weílesley j=*. \ la superior Junta ríe f 

G . f y • 1 

a cuz». 


í.'í k‘ f! 


La narración dolos sucesos militares y la 
idea de reunir en un mismo articulo los qiie I 
tienen, alguna, relación entre si , nos ha hecho f 
omitir varias, providencias que la Junta tomó [ 
en aquellos; días , de bis quales Vamos a hablar 
ahora esperando que nuestros lectores conoce* 
can, qué si, faltamos al orden dé fechas es 11111*1 
camente por- que el método lo exige. 

Hallándose los enemigos en posesión de h. 
co ta c*esd« han Lucar á este puerto, opa ba ; * 
l^nte probable que algunas embarcaciones (ju* 
ViPUp.Me grandes distancias. t ignoran lvs úi- 
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timos suceso! dé nuestra península, tocasen ea 
aquellos puntos 6 por voluntad ú obligados 
•por el viento á cuyos inconvenientes supo a- 
iender la previsión, de la Tunta mandando ea 

r v * 

ocho, de Febrero que por el Capitán del rto* 
se pasase orden terminante á los patrones de 
los barcos pescadores y buques costaneros pa- 
ra, que avisen.- la. posición del enemigo á todas 
las embarcaciones que vean en la mar. Este 
servicio, quedaba, bien recompensado con -la in- 
terior satisfacción que causa librar del peligro 
al que incautamente- puede precipitarse en e'L, 
pero sin embargo la Junta quiso que al dar 
semejante noticia encontrasen los patrones algún 
premio, que recompensase lo- que se distraían 
de sus tareas ,, y asi estableció que los patro- 
nes, Capitanes,. y dueños de los buques avisa- 
dos recompensen la noticia al, primero que ss 
la de con quarenta reales de vellón si fuere 

A. 

barco, costero, ciento y veinte si fuese Bergan- 
tín , y^ ciento y sesenta si fuese Fragata ; lo 
qual debe entenderse respecto á los buques es- 
pañoles,. pues en quanto á los extrangeros que- 
da á su- arbitrio , dar una gratificación á quien 
los de-, la noticia.. 

Ya diximos ab principio que ios individuos 
de esta Junta , muy lejos de desatender á sus 
.conciudadanos querían oírlos y deseaban; el au* 
•xílio de sus luces , pues como sus tareas no 
; ttenen otro objeto que la felicidad de la patria, 
-les es muy indiferente que las providencias que 
toman salgan díi acierto de sus individuos , ó 
dimanen..de planes agenos^El patritismo es uno> 
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y su voz debe escucharse en qualquiera de las 


cl ues de U sociedad. Con efecto algunos patrio, 
tas dirigieron i la Junta superior vanos pro- 
vectos , pero como no siempre el zelo es igual 
ai talento, ni todas las veces se acierta , en ex- 
plicar como con Gene ün buen pensamiento , 
parece que algunos de los papeles que recivio 
la Junta iban en términos que detenían dema- 
siado con su lectura , siendo molestos en unas 
circunstancias donde taita el tiempo para el es* 
pacho de tantos negocios como á cada momen- 
to ocurren, listo dio motivo a que el ocho de 
Febrero se fijase un papel que tal vez sera el 
primero de esta clase que haya publicado al- 
gún Gobierno , y da un nuevo testimonio de 
la conducta que observa este patriótico cuerpo, 
v de que sus promesas no han sido vanas. De- 
cía que la Junta constante siempre en sus prin- 
cipios de salvar al Pueblo y aprovecharse de las 
luces de todo buen Ciudadano, había recivido 
con placer qu autos proyectos y noticias se la 
habían comunicado. Que eran ya innumerables 
•los papeles que á --este proposito había leído y 
daba gracias á sus autores en nombre de todo 




el vecindario, habiendo ya proporcionado á al* 
gunos la satisfacción de que viesen realizadas 
sus ideas, siéndoles deudores la patria de este 
servicio. Sin embargo, decía, es necesario que 
los planes y proyectos se simplifiquen y pre- 
senten desnudos de todo aparato, preliminares 
y exordios , cuya . lectura, sin ser Util á la e- 
sencia de los pensamientos, roba los preciosos 
Instantes que debe consagrar la lunta a los vas- 


toa objetos, que. l;a rodean; por Ió qu.ll y co- 
nociendo,, que no es tiempo, de alagar el oído 
ni hacer brillar la elocuencia , mandaba que 
qualquier* proyecto, ó plan que se la comuni- 
case fuese sencillo , y reducido á los puntos 
ó, artículos que se propusiese tratar el autor 9 
principiando con la dificultad y concluyendo 
con la misma , por convenir asi al mejor ser- 
vicio, del publico* sz 

También merece mucha atención el' edic- 
to que en, diez y siete del mismo fijó i* J un- 
ta para impedir el desorden, que por desgracia 
se había hecho bastante general en nuestras 
tropas.. Notábase que los soldados vendían ó 
por, mejor, decir malbarataban las. prendas de 
su, vestuario , y comen la, cortedad del; precia 
los proporcionaba, compradores era un mal tan 
frequente como de muy serias conseqüencías 
porque- el ¡soldado hallaba, en aquel, dinero: un, 
nuevo, .fomento para sus vicios,, y- quedándose 
sin, las. prendas que vendía, se veía sumergida 
en d mayor abandono, y no podía presentar- 
se con, la, decencia que exige el decoro de la 
nacipn,, ni, pelear con la energía que le corres- 
ponde.. Este desorden exigía, tanto, mas, pronta 
remedio quanto ta> presencia, de tropas extran- 
gerasr pedia, mayor decoro ,, y que se cortase 
aquella- mala, costumbre que podía hacerse tras- 
cendente- á los soldados perfectamente bien dis- 
ciplinados., de- nuestra, aliada, potencia. El Go- 
bierno para, precaver estos, danos, mandó. 

i. a Que toda persona de- qualquier esta- 
do sexo ó condición, que fuere, se abstuviese de 


tomar de! soldado Inglés 6 español cosa algu* 
*u, bien sea -de las prendas de uso personal, 
ó de cualquiera otra clase de ropas o electos 


cgenos a su uso. 


2.° Qu® toda persona que advirtiese estar* 
se haciendo semejante ilícito comercio, es tibíese 
obligada á dar cuenta ai cuerpo de guardia mas 
inmediato, para que de el saliese un piquete a 

contener el desorden, y arrestar a ios. que Í0 

, * » * 

cometiesen. ! 

Que sorprehendido este delito in /Vtf- 

graftti fuese sin mas dilación conducido el com- 
prador, fuese hombre ó mugen, á la Plaza de 
San Juan de Dios, y puesto en una de las ar- 
gollas que: para este y otros objetos de correc- 
ción se habían colocado en sus postes-, perma- 
neciese á la espectacion publica por espacio de 
doce horas luminosas. 

4. 0 Que si la aprehensión no fuere in fra- 
granti se. hiciese una 1 breve justificación militar, 
tuya discusión no pasase de veinte y quatro 
horas, y resultando el delito se execütase inme- 
diatamente la «misma pena. 

$-° Que esta tubiese exercicio por la pri- 
inera .vez, pero que en caso de reincidencia se 
previniese 1 á los transgresores que ya el Gobierno 
time preparadas providencias tales que sentirán 
sobremanera el prostituirse á un desorden que vi- 
cia al soldado, que tiene perdida á la Patria, y 

que favorece las ideas dé nuestros ene mi- 1 
gos. a-- : > 

Como la Plaza, su numerosa guarnición 
actual, y . el mucho número de- forastero* 


(LXXXVII.) . 

q-ue las- circunstancias han t rali Ido al abrigo de 
sus muros , necesitan gran provisión de vive- 
res, la Junta no. solo, cuido, de proporcionarlos 
con las providencias que . dexamos referidas en 
otro lugar , sino que atendió á que: los buques 
que salen de su. bahía, no llebasen. mas comes- 
tibles que los que necesitasen,, para lo qual co- 
misionó á los Señores . D. Josef Ramírez , D. 
Josef Ponce, D., Alexandro González , D. Fran- 
cisco-de Posadillo D* Juan. Antonio de Uriar- 
te , rX Lazaro Elejalde y Joaquín Morua, 
para que alternativamente permaneciese de guar- 
dia uno cada dia en la ; casilla de la Capitanía 
del puerto ó muelle de la. puerta del Mar, e 
inspeccionasen si las notas,, de rancho que pre- 
sentase- cada. Capitán ó -Patrón , del. buque que 
hubiese de salir estaban arregladas al porte de 
este , al número de su s tripulación, y al desti- 
no que llebase: examinando, igualmente las lis- 
tasde la tripulación, que fuese, ea cada., embar- 
cación á fin de que ni, le faltase, la precisa ni 
llebase gente de mas en unas, circunstancias en 
que la patria, necesita hombres útiles para las. 
.armas- de mar y tierra. . 

( Quedó; á cargo de uno de estos comisio-- 
nados hacer la última visita . al buque en el mo-- 
mento de dir la vela ? para , asegurarse' de que 
.salía conforme á las intenciones del. Gobierno, 
y no., había, abuso . en, rancho, tripulación ni. 


pasageros* . . . •• r 

3 Como los gastos- de bote y tripulación pa- 
ra entender, en estas , visitas serian de alguna 
consideración en tiempos en que son necesarios 
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(tm fos para rechazar al enemigo , se destino pa- 

ra il efecto la falúa llamada de la Providencia 

que está dotada competentemente y satisface el 
comercio con lo qual se hace este servicio sin 

ningún gravamen del publico. 

° No se limitaban las zelosas y continua 

tareas de la Junta á la plaza de Cádiz, m se 
ceñían dentro de los limites de las actuales ur- 
gencias : sus miradas penetraban hasta los pue- 
blos remotos ; y queriendo manifestar sus pa- 
trióticos sentimientos á las provincias de^ la A- 
inerica española juzgo que era de su deoer di- 
rigirles una proclama donde les hiciese Ver el 
estado verdadero de las cosas , y les convidase a 
reunir sus esfuerzos con los nuestros para que 
generalizado el valor y patriotismo que la ani- 
ma se formase el baluarte que ha de inutilizar 
todos los esfuerzos que el ¿ enemigo hace pan 
abatir la gloria española , y sujetar esta gene* 
Irosa nación á su detestable yugo. Pueblos de 
America les dice. » * „la fama llebará á vuestros 
oídos que los franceses hán penetrado en h 
Andalucía, que han ocupado á Sevilla , que 
se han dilatado hasta el mar , que la autorí* 
dad soberana depositada en la Junta Central Jo 
esta ahora en un Consejo de Regencia y y q 11 ^ 
nuestros esfuerzos deben comenzar de nueboa 
organizar la maquina de la resistencia contra d 
enemigo. La inmensidad de la distancia, la di- 
versidad de lenguas por donde los hechos pl 5, 
san y la malignidad que los vicia, el terror qu { 
los abulta, todo contribuirá á llenar de sorptf' 
sa y dolor vuestros, ánimos, y no cesareis «i 


* 


(LXXXIX.) 

bregi^ütar : ¿ pór que medio , por qual cami- 
no las lisongeras esperanzas que antes se con- 
cibieron se han convertido en una prespectiva 
tan triste de reveses é incertidumbres d 

Sin duda los españoles no hablamos sido 
castigados todavía de estos veinte anos de de- 
gradación , y los efectos lamentables de la ti- 
ranía que hemos consentido en este tiempo o- 
minoso se dexau sentir aun en medio del gran 
carácter que hemos desplegado en nuestra re- 
volución. Esta es la causa original de nuestros 
errores , de nuestros reveses , de que se hayan 
malogrado nuestras esperanzas, y de que se ha- 
yan obscurecido los albores de prosperidad con 
que de tiempo en tiempo nos ha halagado la 

fortuna. — „ * 

Pasa en seguida a hacer una ligera enu- 
1 meracion de los sucesos desde la desgraciada 


batalla de Ocaña hasta la llegada del enemigo 
al frente de la Isla ; pone la intimación que 
á esta Ciudad hicieron los enemigos , y citan- 
do la enérgica y sencilla contextacion que di<5 
á aquel odioso papel dice , que siguió tranquila- 
mente sus tareas sin hacer caso de las prome- 
sas ni temer las amenazas del enemigo. 

— „Y por que las temería ¿ (continua dicien- 
do la Junta ) Puso acaso la naturaleza á Cádiz 
entre la tierra y el mar , para qu* descono- 
ciendo este inmenso beneficio baxase el cuello 
ignominiosamente á la servidumbre como una 
Ciudad abierta y desarmada ? El cobarde que 
tal ..píense vuelba los ojos á los despedazado 
muros de Zaragoza y Gerona j- en tilos ver 


m 2 
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escrita su obligación con caracteres * sangre ; 
ellos le enseñarán como debe re.-i.tir ■» ios -rao- 
t L el español que quiera hacerse o.gno * 
este nombre y cumplir con el gran juramento 
que hizo al principio de esta necesaria contien- 
da. Si Gerona y Zaragoza hubieron de rendir- 
se al fia á las armas enemigas , pesar -de los 
esfuerzos fie sus gloriosos defensores; si la sn 
tuacíon y disposición fie estas plazas; si * a * a, ~ 
ta de socorros hicieron inútiles estos sublimes 
esfuerzos, el océano que con sus agitadas olas 
ciñe nuestras murallas nos muestra el camino 
fie la resistencia y la victoria _y dice braman- 
do á los franceses que es por demas el ím- 
petu de su pujanza -contra la Ciudad fie AU 


■cides, v . 

Sí pueblos de America , Cádiz se lison- 
jea de abatir la pujanza de los' enemigos y de 
ser llamada algún día la restauradora de la pa- 
tria. Aquí están los tribunales , aquí las au- 
toridades; aquí tantos patriotas fugitivos que 
han abandonado á miles sus hogares-, y lian 
preferido 4a triste perspectiva de un por venir 
incierto á la servidumbre. Aquí está • el ner- 
vio de la guerra : aquí se ha estrechado mas 

nuestra unión con la nación Británica ; desde 

* * ^ 

aquí se socorre á las provincias libres para 
sostenerse contra los tiranos , y mantener esta 
contienda no menos gloriosa qUando la adver- 
sidad nos persigue que quando nos corona la 
fortuna : aquí en fin se levantará España de 
sus infortunios, si todos los españoles nos igua* 
jan en actividad y en zelo. 
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Cádiz os. habla , pueblos ele -America , y 
confia que sus voces serán oídas de esos países 
ton la adhesión y fraternidad que 3e deben a 
los viuculos estrechos que la unen con noso- 
tros. ¿ En, que ciudad , en que puerto, en que 
tmgulo por répioto y escondido que ; sea , no 
tiene Cádiz ahí un corresponsal , un parien- 
te ó un amigo ? Por todo el Universa se ex- 
tienden nuestras relaciones de comercio , de a- 

♦- . . r r r . Cy i - ■ *- • * 

mistad. <5, de sangre > y, es fuerza que las yo-, 
ces de .nuestra lealtad . y patriotismo exciten el 
interés de todos los hombres buenos del Uní* 

* * * ' ' ’ v 

verso. jO Americanos! los mismos derechos te- 
neis que defender , . el mismo Rey que liber- 
tar , las mismas injusticias que satisfacer!. Igua- 
lados a la Metrópoli en derechos y prerroga- 
tivas) llamados en este instante por el Cense» 
io de. Regencia á concurrir con vuestros di- 

O , O - j l L • 

putados al Congreso nacional , ya habéis ad- 
quirido sin saag re y sin peligro , el carácter 
mas bello ,y eminente de quantos puede tener 
el hombre social en el mundo. Haceos pueblos 

ve * * * t 1 ^ 

de America , merecedores de él : seguid uní» 
dos; á nosotros.en el mismo espíritu de lealtad 
y de zelo que- os han infla upa dp desdeñé! ins.-. 
tante que supisteis nuestra resolución generosa. 
Venid á ayudarnos con vuestro consejo, á ilus-- 
tramos con vuestra experiencia , á sostenernos 

>. . » * >» • v « * 

con vuestro zelo. Los destinos de los dps mun- 

* / * - • v i * - ' ■ * I* , * * % 

dos dependen de esté concurso sol.emtié , uní- 

r. # . *. . • , t 

versal ; y las generaciones venideras os aclama- 
rán como á nosotros defensores t legisladores $ 
padres de la patria. • 


• (tea) . 

: * Ved quintó nos cuesta álos fespanolés es-* 
fa sagrada prerrogativa. Dolores , afanes , y sa- 

crifrcios inmensos nos presentó 

* * * * 


esta lucha 


quando con desiguales fuerzas nos lanzamos a 
}a arenar todavía no hemos recogido mas que 
atan , sacrificios - y ‘ dolores. El torrente de la 
devastación todo lo lleva consigo, menos nues- 
tra constancia virtuosa : uo hay termino, no 
hay campo en todo el Rey no que no este re-' 
gado con nuestra sangre: las provincias se ven 
exhaustas , los pueblos arruinados , las casas 
desiertas ; huyen de ellas las familias que no 
escuchando mas que su odio al enemigo se a- 
bandonan á la aventura por los paramos y las 
seibas ; á precio del sosiego y de los haberes 
se compra la lejanía, y todos se encuentran ricos* 
con tal de no ser franceses. La - Europa que 
atónita nos mira se espanta de tanto sufrir : ¿Sa- 
béis pueblos de America lo que nos da fuerza 
y resistencia ? pues t¿ la certidumbre que te- 
memos de que con la constancia nos haremos 
invencibles : es el premio ; hermoso que nos a- 
guarda después de tan generosa carrera. Echados 
como ya lo están los cimientos á nuestra li- 
bertad civil , y i nuestra perfección social , 
convocada una representación general de la 
onarquia para sentarla sobre bases que afian- 
cen para siempre su prosperidad y su indepen- 
dencia ¿ y que español habrá si merece el nom- 
re de hombre, - que profiera el desaliento vil 
ce a servidumbre á los nobles afanes que son 
precio e a dignidad que vá á adquirir.? Mucho 
si, muc ho cuesta, El mundo lo ha vis- 
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to : este Cáliz de amargura que tenemos e» 
los labios no fuimos nosotros los que le apli- 
camos a ellos : otros tíos han violentado a 
gustarle, y ya es fuerza que le apuremos has- 
ta el fondo, seguros de encontrar en él la li- 
bertad y la independencia } quizá la muerte, 
pero ciertamente la honrra. ~ ' y 

De este modo habló la Junta á los pue- 
blos de America , y sus expresiones ai paso 
que pintan con la mayor viveza el carácter 
de este cuerpo son dignas de conservarse á 
la memoria de todos, y gravarse en eí ccrazcu 
de quantos aspiran á conseguir el glorioso re* 
nombre de buenos patriotas. 


/ 



t 


Los Señores Subscriptores que quieran 
continuar su abono para el tomo 2.° que cons- 
tará igualmente de diez quadernos pueden a- 
cudir 4 entregar los veinte reales de vellón 
importe de él i á casa de D. Domingo Font y 
Closas , calle de San Francisco núm . 41 desde 
hoy 28 de Abril basta el dia de la entrega 
del núm. i.° del insinuado tomo 2. 0 
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NOTICIA EXACTA DE LO OCURRIDO 

en la Plaza de Cádiz i Isla de Lean, desde 
aue el enemigo ocupó la Ciudad de Sevilla • 

- * ? I * f • _ 
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INSTALACION BEL SUPREMO CONSEJO 

de Regencia i?/ Supremo Consejo de Espa- 
ña é Indias se reúne en Cádiz y dá principia 
< ¿y 5 mí Junciones—, Manifiestos y primea- 
ras providencias expedidas por estos 

cuerpos. 


*> 


» ' 


"" ■Illli 


j i 


‘ I * 


Yá se habrá notado desde las primeras pj-; 
ginas de esta obra , que desentendiendonos del 
órden de fechas procuramos ir reuniendo en ua 
mismo articulo aquellos sucesos que mas rela- 
ción guardan entre sí , por parecemos que de 
este modo se metodizan mejor los diversos su- 
cesos dándoles, corno deseamos , la forma de 
una completa historia de la defensa de £ádiz 
su Isla. Este plan nos hizo extractar las pro- 
videncias de la Junta superior de esta plaza 
ntes de hablar de las que en aquellos días to- 


n 
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mh el Supremo gobierno pu?£ consideran Jo 

Z it défóisa 'de Cádiz en * bs. últimas, criticas 

cLrcmutancias, empezó en la. Instalación, de la 
Tuiita superior nos fuá indispensable dar notú 
cia de ella , insertar á continuación sus provi. 
de ñeras. | y hablar' en seguida de las. primeras 
operaciones militares , y demas ocurrencias que 
Nenian .relación- con. los Vanelos y? Edictos que 
extractábamos. Ahora pues vamos a tratar de 
aquellas p/ovictencias que expidió el Suprema 
Gobierno ,. y demás tribunales inherentes con 
el, es decir que si hasta aquí, hemos conside- 
rado á Cádiz y su Isla como una plaza de guer- 
ra , ahora vamos, á mirarla corno Corte , pues 
en. el dia estos puntos tienen la gloria no ¿ola 
de que sus muros hayan parado el atrevido 
vuelo de las águilas francesas,, sino también de 
q.ue su recinto sea la morada de- aquel Supre- 
mo Cuerpo que representa á nuestro amado So- 
berano * siendo ahora . la, Cjuciad. de HercaJí* 
el centro' de donde parten quantas disposicio- 
nes han de salvar la patria, organizando en las 
provincias no invadidas exércitos. capaces. de ar- 
rojar al. enemigo de las que en» el dia opú* 
me > .restituyendo á España la libertad y la glo- 
ria de q ne eu vano quiso privarla- el ardid de 
unos . íraydores aliados. 

Por Real Decreto de 2p de Enero ultima 
se ■ formo en, la .Isla de León- el . Supremo Con - 
sejo eje Regencia cesando en . sus funciones la Su* 
premia, Junta Central .,, y todos los buenos. espaú°* 
ks vieron, con placer este momento que daba a h 
acción, un, Gobiernp tantas veces, deseado y que 
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circunstancias cíe aquella 'época habían hecho ía* 
dispensabie. Oportuno será qde nosotros' reca*- 
pttulémos estos sucesos • que precedieron á ( la 
formación de este Cuerpo que felizmente nos • 
gobierna , pero como en ninguna parte pue- 
den leerse mejor escritos que en el manifiesto 
que el propio Consejo de Regencia dirigió á 
las A me ricas , y como también debemos dár 
noticia de este enérgico papel > según el objeto 
de esta obra, no formamos un extracto de éi 
como hasta aquí hemos hecho, sino^ que le es- 
piamos á k letra-. : ^ 


* < 


i t. 


EL CONSEJO DE REGENCIA 


DE ESPAÑA E INDIAS 


« f 


. . ' 
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penas el Consejo de Regencia recibió del 
Gobierno que ha cesado la autoridad que ésta-' 
ba depositada en sus manos, volvió su pensa-* 
miento á esa porción inmensa y preciosa de la 
Monarquía. Enterarla de esta gran riovédaíl, ex- 
plicar los motivos que la han acelerado, anuo** 
ciar las esperanzas que promete, y manifestar 
los principios que animan á la Regencia por' 
U. prosperidad y gloria de ésos países, han si- 
do objetos de su primer cuidado en esta memo* 
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rabie crisis/: V- *ví á desempeñarlos con la fVan- ; 
queza y sinceridad que nunca mas que ahora 
debe caracterizar en los dos mundos a las almas 

4 - ' # .> » ** 

Empanólas v; 


, Ona serie; no interrumpida., de infortunios 

* * 1 ♦ * ' * 

había desconcertado todas nuestras operaciones 
desde la batalla de Talayera. Desvaneciéronse 
en humo las grandes esperanzas que debieron 
prometerse de esta célebre jornada. Muy poco 
después df - efla, el florido, ejército, de la Man- 
cha fW batido, en Almomcid. De fe adiase Ge- 
rona, pero* cada, dia se imposibilitaba inas un 
socorro, que con tanta, necesidad y justicia, se 
debía á aquel heroico tesón que dará á sus 
defensores, un lugar sin., segundo en los. f as- 
ios sangrientos de la, guerra., T A. pesar de pro- 
digios,' de valor,, el ejército, de Castilla había 
sido batido en; Ja batalla, de Alba de Tormes 

i • * » * «w 

y lama mes, y con, este revea se había com- 
pletado*; el; desastre antérion de la*- acción de 

Ocana, x la. mas funesta .y, mortífera de quan'tas 
hemos, perdida. 

Sin, fortuna no, hay crédito ni favor. Dii- 
da base^ ya, en la Nación, si el Cuerpo encarga- 
dí)v de sus; destinos, era suficiente á salvarla» 
Todos..- ios , resortes, del Gobierno, habían perdi- 
do s nielas ticijad; y su, fuerza.. Las providencias, 
eraq & equivocadas, ,<5>. tarde y mal obedecidas* 
La ambician de. los particulares, la de los. cuer- 
pos se habí a s excitado hasta un punto extraor- 
dinario, y se- habían puesto en, una centrad icion 
inas p minos, abierta; con la autoridad. Hasta 
loa mas moiecsdos. decida que un Gobierno com- 

V 
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puesto de tantos individuos, todos diversos eti 
carácteres,. en principios, en profesión, en iu* 
intereses; todos atendiendo 4 un tiempo á to- 
das las cosas, grandes y pequeñas, no podía: 
pensar con sistema, deliberar con secreto, re-» 
solver con unidad,, ni cxecutar con presteza.,, 
Po eos en número para* las. grandes discusiones 
legislativas, excesivamente muchos para la ac- 
ción, presentaban todos jps, inconvenientes de 
una autoridad combinada, menos, por el saben 
y la meditación, política,, que por 'el _ concurso 
extraordinario y fortuito de las circunstancias, 
que han. mediado en nuestra .singular revo-*- 

lucion. ' 

*• / ^ i # , ‘ a * # 

El voto público,.. pues,, eradé que el Gobier- 
no debía reducirse á elementos mas sencillos. 


La 

.minina, Juma, Suprema,, persuadida de esta, 
verdad*,, había yá anunciado, esta mudanza, y 
las próximas Cortes extraordinarias,, cuya con-, 
vocación, se había, acelerado,, debían determinar- 


la y establecerla, con la solemnidad consiguicn-- 
te á, su* - augusta representación.. El gobierno 
que ellas formasen,, y los. recursos y. -arbitrios, 
que necesariamente brotanan* de su: seno,, de- 
bían restablecer la. confianza, y con ella resti- 
tuirnos ah camino dé la ’ fortuna. . 

Los. acontecimientos .‘no han consentido 
que las. cosas llebasen este orden. Recelosos los 
franceses, de los efectos: saludables de esta oran 

. o % 

medida,, agolparon, todo el grueso de sus fuer-, 
zas á las. gargantas de Sierra Morería. Defen- 
díanlas. los restos, de nuestro, exercito batido 
en Oíaña*, no rehecha. todavía de aquel ¿«e- 


fausto reves. El enemigo Templo por *1 pu«, 
•to mas débil, y la ocupación de los otros se 

s ; gu i6 al instante á , pesar de la. resistencia que 

hicieron algunas -de nuestras divisiones, -dignas 
de mejor fortuna. Rota pues -la valla que ha- 
bía al parecer contenido á dos • Franceses^ t@do 
el año anterior para ocupar la Andalucía, se 
dilataron por ella y se dirigieron á Sevilla. 

Brotó entonces el descontento en quejas y 
^clamores. La perversidad, aprovechándose de U 
triste disposición en que se hallaban los -ánimos 
agitados por el terror, comenzó á pervertirla 
epinion pública , á extraviar el zelo, á. alhagar 
la malignidad, y á dar rienda á la licencia. Ha- 
bía puesto en execucion da Junta la medida que 
ya enterionnente ! tenia -acordada de ‘trasladarse 
á la Isla de León , -donde estaban convocadas las 
Cortes , pero en el vi age la dignidad de sus 
individuos, y el respeto debido á su carácter, 
se vieron mas de <una vez expuestos al desaire 
y al desacato. Aunque pudieron por fin reunirse 
en la Isla y continuar sus sesiones, la 'autori- 
dad ya inerte en sus manos no podía sosegar 
la agitación de los pueblos-, ni animar su des- 
aliento;, ni hacer frente á la gravedad y ur- 
gencia del peligro . í Terminó , pues-, la Juntad 
exercicio de su poder con el único acto qafi 
ya podía atajar la tuina y disolución del Esta- 
do; y estableciendo por su Real Decreto- de 
29 de Enero de este año el Consejo de Regen- 
cia, resignó en el el depósito de su soberanía 
que ella legítimamente tenía , y que ella solí 
en la situación presente podía legitimainents 

transferir. J 


(CK) 

•Sales., han sido las causas cíe la revolución 
que acaba de suceder en el Gobierno- es panoli: 
revolución hecha, sin sangre , sin violencia , siu 
conspiración sin intriga j producida*: pot la btvci 
za de las cosas mismas , anhelada por los ñe- 
rvos , y.* capaz de restaurar la Patria , si todos 
ios Españoles de uno-, y otro mundo concia ren 
enérgicamente á la, generosa empresa. 

Ya el buen, resultado de las operaciones 
en estos primeros dias son un presagio déibue- 
tva fortuna, para en adelante, erados ios enemi- 
gos en el abandono, en que suponían hallarse 
los puntos, de la Isla y Gádiz codicioso-s de tan 
rica presa se habían arrojado a devorarla con 
su celeridad impetuosa* La marcha del« ©xerci- 
to de Extremadura. al mando . dei General Du- 
que de Al b ur q ne r que ha., desconcertado sus de- 
signios j- y a despecho de su diligencia y pu- 
janza, se hallan hoy nuestros valientes- guerre- 
ros cubriendo estas interesantes posiciones, que 
están seguras de todo atentado. La confianza se 
restablece en las . Provincias,..- nuevos . exercitos 
se forman, y los Generales mejores están pues- 
tos á su- frente. Así Jos. Franceses, que creye- 
ron cortar eL nervio de la guerra con. la ocu- 
pación de la Andalucía , .se ven burlados en su 
esperanza , ya su espalda, á su trente , asus 
costados ,..baxo sus mismos pies da * vea renacer 
y arder con mas violencia que al- principio. 

Sobra, Americanos Españoles, á* Vuestro^ 
hermanos de Europa magnanimidad y constan-* 
cia para contrastar los reveses que les envíe la 
fortuna*. Guando., declaramos la guerra, sia exea-. 

^ * ** f ’ i ' 
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«tos , .sin almacenes , sin arbitrios, sabíamos 

bien á lo que nos exponíamos 5 y vimos bien 
Ja terrible perspectiva que se nos prestí: í .tbi 
del. ¡rite. No tíos arredró entonces, no nos arre* 
-dra tampoco ahora ; y 'si el deber , el honor 
y la venganza no nos ¡desearon en aquel día 
otro partido que la guerra, no queda otro par- 
tido que la guerra á los españoles que «eseiu 
chan las voces de la venganza , del honor y 

del deber, -i 1 " 1 r; > 

Contó siempre la Patria con los medios de 

-defensa <jue .proporciona la posición topográfi- 
ca de la .Península: contó con los recursos in«- 
íigotables de la virtud y constancia de sus na- 
turales, Con la lealtad acendrada que los espa- 
ntóles á su Rey, con el rencor -inacabable que 
Jos -franceses inspiran; contó con los sentimien- 


tos de la fraternidad americana , igual á no- 
sotros en zelo y lealtad. Ninguna de estas 
esperanzas la ha engañado: con ellas pien- 
sa sostenerse en lo -que resta de la tormenta, 

y con «Has, ¡oh americanos! está segura de 
la victoria* 

• Que no es dado al despota de Francia, por 
artas que todo Jo presuma de su enorme por 
derio, acabar con una nación qne desde el oc- 
cidente de Europa se extiende y se dilata por 
el océano y el nuevo continente hasta las cos- 
tas de A. si a. i Degradada , envilecida , atada de 
pies y manos la entregaron á discreción suya 
4os hombres inhumanos que nos vendieron. Mas 
gracias á nuestra resolución magnánima y su- 
felime, gracias á vuestra adhesión leal y ge- 
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n^rosa > no nós pudo subyugar en un principio, 
no nos subyugará jamas. Sus satélites armados 
entrarán en una Ciudad , ocuparán una Pro- 
vincia , devastarán . un territorio. Mas los cora- 
zones son ¡españoles, y á despecho de sus ar- 
mas, de sus victorias, de su insolencia y su 
rabia , el nombre de Fernando VIL será res- 
petado y obedecido en las regiones mas ricas y 
dilatadas del universo. - 

Será bendecido también; porque a' este 
nombre quedará siempre unida la época de la 
regeneración y felicidad de la Monarquía en uno 
y otro mundo. Entre los primeros cuidados de 
la Re gencia tiene un principal lugar la cele- 
bración de las Cortes extraordinarias anuncia- 
das ya á los españoles , y convocadas para el 
dia i.° del próximo Marzo. En este gran Con- 
greso cifraban los buenos ciudadanos la esperan- 
za de su redención y su felicidad futura, y >si 
los sucesos de la guerra obligan á dilatar esta 
gran medida hasta que puede realizarse con la 
solemnidad y seguridad conveniente, esta mis- 
ma dilación ofrece al nuevo gobierno la oportu- 
nidad de dar al próximo Congreso nacional la 
reprentacíon completa del vasto imperio cuyos 
destinos se le confian. 1 ' : 

Desde el principio de la revolución decla- 
ro la Patria esos dominios parte integran- 
te y esencial de la Monarquía Española. Como 
tal le corresponden los mismos derechos y pre^ 
rogativas que á la Metrópoli. Siguiendo este 
principio de eterna equidad y justicia fueron 
Mamados esos naturales á tomar parte én el Go- 
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biérno representativo que ha cesado : por el 1, 
tienen en la Regencia actual , y por el ten- 
también en la representación de las Cor- 


draii 


t es 7 — « • t 

aun el Decreto, que vá á continuación de este 

* t 

manifiesto. - • __ _ . 


nacionales , enviando á ellas Diputados, se. 


mam 


Desde este momento, Empanóles America- 
nos, os veis elevados. á la dignidad de hom- 
bres libres: no sois ya los mismos que antes, 
encorvados.- baxo un yugo. mucho mas duro 
mientras mas distantes estabais del centro del 
poder, mirados con indiferencia, vexados por 
la codicia , y desti uidos por la ignorancia. Te- 
ned presente que al pronunciar o al escnoirel 
nombre del que ha de venir á representaros en 
el Congreso nacional , vuestros destinos ya no 
dependen ni de ios Ministros 7 ni de los Vire- 
yes, ni de los Gobernadores; están en vues* 


I* 


tro 


tras- inanos. ; / ) . 

Es preciso que en este acto, el mas so- 
lemne, el mas importante de vuestra vida ci- 
vil , cada elector se diga á sí mismo : á este 
hombre envío yo, para que unido á los Re- 
presentantes de la Metrópoli haga frente á los 
designios destructores de Enlaparte: este hom- 
bre es el que ha de exponer y remediar todos 
los abusos, todas las extorsiones , todos los ma- 
les que han causado cu estos países la arbitra- 
riedad y nulidad de los mandatarios del gobier- 
no antiguo ; veste es el que ha de contribuir a 
formar con justas y sabias Leyes un todo bien 
ordenado de tantos , tan vastos y tan separados 

dominios ; éste > en fin , el que ha de deteiuú* 


(CV.) 

nar las cargas que he de sufrir, las gracias que 
nie han de pertenecer, la guerra que he de sos* 

tener, la paz que he jurar.. 

Tal y tanta es , Españoles de America , la 
confianza que vais á poner en vuestros Diputa- 
dos. No duda la Patria, ni la. 'Regencia quedes 
habla por ella ahora, que estos mandatarios se- 
rán dignos de las altas funciones que van á 
exercer. Enviadlos, pues, con la celeridad que 
ja situación de las cosas públicas exige : que 
vengan á contribuir con sus luces á la restau- 
ración y recomposición de la Monarquía: que 
formen con nosotros el plan de felicidad y per- 
fección social de esos inmensos payses; y que 
concurriendo á la execucion de obra tan gran- 
de , se revistan de una gloria que sin la re- 
volución presente ni España ni America pudie- 
ron esperar jamas.— Real Isla de Leen 14 
de Febrero de ioio.^ Xavier de Castaños 
Presidente— Francisco de ; > Saavedrasr Auto- 

^ ■ — .i ■ , 

nio de Escaño— Miguel de Lardízabal y Uribe. 

El Tribunal de Policía y Seguridad Publi- 
ca que también se reunió en la citada Isla 
y continuó en ella el exercicio de sus funcio- 
nes expidió a mediados del mismo Febrero un 
Izando cuyo extracto es el siguiente. 

Que ninguna persona, de qua-Iquiera clase, - 
estado ó condición, sea osada á tratar ni man- 
tener correspondencia de palabra ni por escri- 
to, ni de otra alguna manera directa ni indi- 
rectamente con los franceses, sus aliados y a- 
dictos, ni con les que residan en los Pueblos 
ocupados por ellos, si para esto nó obtuviesen 

02 
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especial permiso del Gobierno. Y si tí- embargó 
de: : que- en - la 'declaración de guerra • est4 
comprehendida esta protuDicion, stfj renueva ^ 
mayor abundamiento para que nadie pueda 
alegar excusa ni ignorancia, ni evadir las g ra . 
visimas penas -que se impondrán irremisible, 
mente á los- contraventores, hasta la de muerte, 
según corresponda á la transgresión. 

Asimismo considerando que podrán nues- 
tros enemigos valerse-, de espías ó emisarios p a . 
ra conseguir el logro de sus astucias, y sor- 
prehender la vigilancia de nuestros puestos a- 
vanzados, se ordena y manda; que ninguno se 
introduzca clandestinamente, y sin el debido pa- 
saporte en esta Villa, aunque sea con fin in« 
diferente <5 inculpable; pues solo por el hecho 
de exécutarlo será destinado á presidio por seis 
años, y si fuese con objeto hostil sufrirá la 
pena de muerte: y- para evitar que ninguno 
sea molestado por sospechas que aunque justas, 
pudieran no ser verdaderas, se previene; Que 
los que hubiesen de entrar en esta Villa preci- 
samente lo executen por el arrecife de Cádiz, 
y los desembarcaderos del cano de Zaporito, 
el caño de Herrera, el caserío de Ocio, y el 
Arsenal de la Carraca, en donde residirán los 
encargados del Gobierno . para exáminar y re- 
conocer con el mayor cuidado y diligencia los 
pasaportes ó documentos que traxesen; y serán 
? S orT] isjonados responsables de qualquiera di* 
^muJo ó descuido, que no se espera de su 

filie a ‘ ^ bien de la causa pú* 







También se manda que todas las noches 
¿se pase por los Comisarios una lista puntual 
hy exacta de las personas dé qualquier estado, 
filsexó y clase que. hubiesen entrado ó salido dé 
esta Villa en , el dia, al Comisario del Barrio 
á que pertenezca, el parage de su entrada y sa- 
lida ; y por este Comisario á los que está pre- 
venido en su 9 i|B¥rüccion* - 

Que los dueños ó inquilinos de las casas 
en el momento que reciban alguna persona, a- 
visen ai Comisario de- su- Barrio con la ex- 
presión, del nombre, . apellido, edad, sexo, esta- 
do, procedencia,., y motivo de su venida; y que 
el sugeto reeien llegado, antes de veinte y qua- 
tro horas saque del Comisario respectivo del 
Barrio la cédula que este le dará (sino tuviese 
inconveniente ) para su * seguridad, . pues de lo 
contrarío se le tratará como sospechoso, y 
castigará según corresponda á su* culpa , ú 
omisión. ; * 

Siendo . posible que por facilidad; ligereza 
6 malicia, se esparzan voces sediciosas y per- 
turbativas de la pública tranquilidad en- las ca- 
lles, plazas, corrillos, cafes, fondas ú otras con- 
currencias, aunque sean privadas, ya producien- 
do quejas y agravios, y- haciendo declamaciones, 
lo que comunmente se experimenta en los que 
tienen menos motivos de quejarse,- y piensan 
mas en su ínteres que en el del bien público, 
ya suponiendo <5 exagerando méritos, . de que 
están desnudos los que mas- lo vociferan, ya 
divulgando noticias funestas, . temores vanos y- 
sucesos falsos, aparentando al mismo tiempo 
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sentimientos para cubrir mejor con este velo 
su malignidad, y ya finalmente notando y cea, 
surando la conducta del Gobierno, sus planes 
militares y políticos, exagerando los mas pe, 
queños defectos inevitables á la mayor perspi- 
cacia del hombre, sin reflexionar el cumulo 
ríe atenciones que le oprimen, se manua. Que 
todas las personas de qualquisra clase, sexo, y 
estado se abstengan de incurrir en semejantes 
excesos, que serán corregidos con la mayar 
severidad siempre que se justifiquen 3 pues co- 
mo el Supremo Gobi erno está pronto á oir y 
administrar justicia con imparcialidad á todos 
los que la pidan á costa de las mas penosas 
tareas y sacrificios, se cree en derecho de exi- 
gir, que desprendiéndose cada uno de un amor 
propio desordenado, se conforme á sus pro- 
videncias, que no debe calificar el interes per- 
sona!, ni lo puede hacer otro alguno, faltándo- 
le el conocimiento de los antecedentes, circuns- 
tancias y relaciones de los negocios; ademas 
que á qualquiera le es permitido hacer sus 
recursos y representaciones quando se crea per- 
judicad^, 6 se persuada que sus luces pueden 
contribuir al acierto. 

Igualmente se prohíbe que á ninguno se 
desacredite, calumnie ni infame con el odioso 
dictado, de traidor ni otro semejante como está 
prevenido en las Leyes del Reyno, y lo pres- 
criben la justicia y la caridad christiana de- 
bieudo qualquiera buen Vecino que se hallase 
con ludadas sospechas ó motivos, denunciar 
SJa dilación al Gobierno ó al Tribunal de Pulí- 


l 


/ 
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cía las que le asistiesen, bien seguro de que a- 
si como las averiguará, examinará y castigará 
con todo el rigor de las Jueyes al que resulte 
(deiinqüente según el grado de su criminalidad 
será indulgente con el. que de buena fe hiciese 
una delación equivocada, pero no con el que 
aparezca verdadero calumniador ; y en este 
juicio es indispensable confie y descanse el 
Público sin lo qual no habria. orden ni se- 


guridad. 


Res pecto á que el Pueblo está intimamente- 
pesuadido de la necesidad orgente en que se 
halla el Gobierno de apurar todos los medios 
y recursos imaginables para nuestra defensa, 
y que en tales circunstancias todos son soldados, 
y deben hacer el ultimo sacrificio para conser- 
var la Santa Religión de nuestros mayores, 
nuestra amada Patria y libertad, y la de 
nuestro Augusto Soberano Fernando VII. re- 
chazando los ataques del Usurpador para 
no ser victimas de la tiránica dominación 
Se manda que todos los que 

estén en aptitud de tomar las armas, ó hacer 
otros trabajos útiles á nuestra defensa se pre- 
senten á este Tribunal de Policía , en donde se 
les dará la debida aplicación y destino ,, tenien- 
do muy presente su voluntaria • oferta para exo* 
ñera ríos de él siempre que lo permitan las cir- 
cunstancias ; y en defecto de no exec.utarlo in- 
mediatamente será indispensable proceder á los 
medios de coacción que sean oportunos para 
acrecentar el número de tropas, marineros y 
operarios que dicte la urgencia pública, única, 
objeto de estas providencias, 



NOTA . 


Los Señores Subscriptores que quieran 
continuar su abono para el tomo 2.° que cons • 
/yjtí igualmente de diez quadernos pueden a - 
cudir á entregar los veinte reales de vellón 
importe de*él; á casa de D, Domingo Font y 
Closas, calle de San Francisco núm. 41. La 
subscripción permanece abierta basta . el dia 
de la entrega del núm . i.° del insinuad » 
tomo 2. 0 




NOTICIA EXACTA DE LO OCURRIDO 

en la Plaza de Cádiz é Isla de León , desde 
que el enemigo ocupó la Ciudad de Sevilla • 

' ** p r 


SIGUE EL PARRAFO ANTERIOR. 

El día dos del insinuado 1 Febrero (sin em- 
bargo de ser festivo J dio principio en esta Ciu- 
dad el supremo Consejo de España é Indias ai 
exercicio de sus funciones (a) y se reunió para 

. * j r ' 

*> - F 

| ■ ‘ - I 11L BBB I "■ , tta 

ESTE DIA CONCU RIERON LOS SEÑO- 

res siguientes * 

i • •••.}? . /> " i/ ■ rj ¿ i i 

(a) El Ectno. Sr. D. Jos&f Joaquín Colon del 

Consejo de Estado de S. M. s Decano. 
El Illmo. Sr. D. Manuel de LardizabaU 
El Illmo. Sr. Conde del Pinar. 

El Illmo. Sr. D. Josef Pablo Valiente . 

El Illmo. Sr. D. Sebastian de Torres, 
i. El Sr. D. Francisco Requena. 

El Sr. D. Ignacio Martínez de Villela • 
El Sr. D. Tomas May ano 
El i Sr. D. Pasqual Quites. 

A muy focos dias después se presentaron igual- 
mente los Señores Ministros D. Antonio López 
Quintana, D. Miguel Alfonso Villagomez , £K 
Luis Mclendez Bruna, y D . Josef Salcedo . 


Tom. I . 


i i 


Número 8. 




(exíi); 

publicar el Real Decreto y Acta de Instaíacíoa 
del de Regencia, á cuyo Supremo Cuerpo d W 
rigió el siguiente pap^i 

Señora. El Consejo Supremo de España 
¿ ludias después de haber reconocido con inex- 
plicable jubilo í V, M. como centro interino le. 
gal y deseado de la Soberanía que por su sor, 
dida y tirana cautividad no puede exercer núes, 
tro augusto Soberano el Señor Q. Fernando V[f, 

O 

á quien únicamente corresponde , viene sin di- . 
lacion á ofrecer á V. Al. con el respeto mas pro. 
fundo sus sinceros votos, y manifestarle la pie, 
nitud de su alegria- 

No es el Consejo reunido un cuerpo re', 
presentativo de la nación española y de sus In< 
dias , pero es su Tribunal Supremo de Justicia 
y de Gobierno , y subsiste baxo de diferentes 
formas desde el remoto origen de la Monarquía, 
No es un cuerpo en quien reside íá' facultad 
sancionar $ pero su primera obligación con- 
si.te en la observancia de Jas leyes fun- 
damentales , en consultar lo mas útil y en 
obedecer y executar lo que se le ordene , sin 
exigir del Trono la. conformidad .con su dicta- 
men. La .nacmn no lo ignora -y le obedece, sa- 
be su fidelidad y justicia y le ama , le consta 
sus sacrificios por.su salvación y le respeta, 
sabe que por costumbre es su asilo y antemu- 
ral entre el sumo poder y el, humilde dudada- 
o ; y no. pocas veces fia otdo sus infructuosos 
c amores por la erección del presente Gobierno, 
indicado p or la Ley. y la experiencia, análogo 
a nuest 1 a constitución, deseado por el Estado., 
y temido por el enemigo, 
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Nunca mas segura su próxima ruina que 
habiéndose puesto V. IVI- en este día al frente 
de una nación generosa, fiel y valiente por su 
Religión, por su independencia y por su Rey, 
cuyas desgracias han consistido en la desunión 
de voluntades > en la diferencia de opiniones , 
en el desvio de las mejores leyes , y en la pro- 
pagación de principios subversivos , intolerantes* 
tumultuarios y lisongeros al inocente pueblo 
que no tiene obligación de descubrir las ocultas 
minas con que semejantes gentes han intentado 
volar lo que mas ama. 

, Este pueblo fiel y religioso ; esas vastas 
colonias Americanas ; esa digna sucesión y glo- 
rioso estirpe de nuestro Monarca , ponen hoy 
sus ojos en V, M. y depositan su última es» 
peranza. 

Descubiertos están los escollos en que ca- 
si la ha perdido > y por lo mismo, Señor , no 
es imposible ni difícil el evitarlos. Lejos de to- 
dos ellos , si, como no duda el Consejo, desea 
V. M. la salvación de la patria. Oíd la voz de 
la nación que fia su existencia y religión á 
vuestro brazo , miradla, afligida y postrada á 
los pies del Trono que dignamente ocupáis; re- 
parad en los ministros Sacrosantos del Altar , 
en las Vírgenes * en las castas Esposas' , y en 
todas las clases del Estado, que en tanto con- 
flicto se acogen á V. M. como á su única an- 
cora , y esperan de vos la justa venganza de 
los .ultrages que han recibido. 

Despojaos desde este momento en que. ha- 
béis. ocupado tan. alto como peligroso cargo , der 

P2 
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todas las pasiones humanas que puedan desvia- 
ros de tan estrechas obligaciones. El Consejo , 
compañero inseparable c!q 1 Trono por su primL 
ti vi; instituto, axil i ara a. V. M, su quanto le 
mande : sacrificará su vida por vuestra gloria, 
v por la patria;, y no cesará de dirigir su- voz 
siempre que lo exija la, utilidad de la Monar- 
quía , no dudando que sus patrióticos recursos 
no serán obstruidos ni. infructuosos. 

i. ' t ' *• 

Las a r nías de V. M. son invencibles auxi- 
liadas por la Justicia ; , brille esta, .en todas U 
Provincias del Reyno , singularmente en núes* 
tros exercitos: con, la justicia no. se dispersarán; 
lo? premios se repartirán -dignamente ; el sol- 
dado será vestido y mantenido como correspon- 
de á su mérito * jas familias, 'afligidas con su. 
perdida serán socorridas por la, patria el in- 
fiel. y ti cobarde castigados como merecen. 

Estos son los objetos únicos en que debe 
emplearse vuestra Soberana, atención : abando- 
nemos todo lo que, . pueda - distraernos , y' guar- 
dtímpsíp para guando la paz y i* tranquilidad 
se consigan pop nuestras victorias,. Veneremos 
nuestras leyes , loables^ usos, y costumbres san- 
tas de nuestra Monarquía.. Armaos Señor con- 
tra sus moradores, que intentan seducirnos, y 
administrad justicia con fortaleza sin excepción 
di .personas ; reparad este trastornos de prin- 
Ciptos faisos en que nos vemos sumergidos, y 
no dude V., M. que: Unido imúnameie con I i 

mal/ ““ ™>»nal de ambos 

fropp a nuc5tfü I c S'tinio Rey Fernando V» 
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la salvadas del pueblo,, la, conservación de las 
Americas, y la. justa venganza del enemigo.—,, 
El Consejo pues reunido en Cádiz , con 
todas las oficinas subalternas que le son indis- 
pensables comenzó y continua sus funciones, y 
el orgulloso exercko enemigo ve a- su pesar- 
que lejos de- haber desaparecido el Gobierno 
como se> prometió- quando ocupó a- Sevilla, se 
ha formado- en- esta Ciudad- de Cádiz una • n titu- 
ba Corte, y los patriotas españoles tienen jueces 
también patriotas que sigan administrando jus- 
ticiar según las sabias y amadas leyes nacional 
les... 

. •" - ... ? * 

- " La Imprenta Real es uno dé los establea- 

cimientos publico? que han seguido las vicisitu- 
des de la nación. Algunos de sus dependientes 
que fieles, á la justa, causa tuvieron la firmezá 
de- abandonar sus' casas, y tal vez sus familias 
quando el enemigo ocupó la Corte-, se trasla- 
daron á Sevilla y en- ella- abrieron de nuebo lá 
Imprenta,, y continuaron el 1 periódico ministerial 
que desde el* reinado de- Carlos IL.se conocía 
con» el nombre de Gazeta de Madrid; mas para 
distinguirla de la que el Gobierno intruso pu- 
blicaba en la- Corte con el mismo titulo, la 
llamaron Gazeta de Gobierno» Los últimos su- 
cesos del ■ mes- de Enero hicieron que el Go- 
bierno Supremo se trasladase á la Isla de León , 
y habiendo el enemigo ocupado á Sevilla, 1* 
Imprenta Real tuvo que emigrar segunda vez , 
y el zefó de sus operarios consiguió traer á 
Cádiz- su.3 maquinas y utensilios por manera 

que- abriendo nuevasnente este establecimiento 
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renació el trece de Marzo la ant ¡g.ta Gazet, 
Tu nación con el nombre de Gazeta de |, 
Rege ocia de España é Indias; por que como el 
ir. .bienio intruso continuó publicando en Sevilla 
« u Gazeta con el titulo qué a »»«M había 
tomado al trasladarse desde Madrid, fue muy 


oportuno darla esta .denominación. 

El exorbitante número de personas qne se 
ban refugiado en Cádiz huyendo de los Pue- 
blos ocupados ú amenazados por el enemigo, 
los muchos empleados en los tribunales y ofi- 
cinas (a) q\ie acompañan necesariamente al su- 
premo Gobierno, y ademas el considerable nú- 
mero de tropas nuestras y aliadas que defien- 
den estos puntos* forma un total de individuos 
que sin duda ninguna puede ser muy perju- 
dicial á una Ciudad que por si misma tiene 
muy numeroso vecindario-, y que se halla en 
estado de sitio. Es innegable que el mayor ene- 
migo de una plaza en tales circunstancias es 
la escasez de víveres y la epidemia que por lo 
común sigue á la hambre, así como esta es ca- 
si inevitable en un recinto que nada produce, 
y ha de recivir de afuera los víveres que de- 
ben consumir tantos millares de individuos co- 
* 

ino en él se han reunido. Es verdad que Cá- 
diz tiene la ventaja de estar franco su puerto, 



(a) En otro articulo daremos una noticia cir - 
cunst andada de las demas Oficinas ¿¡ue se i báft 
establecido en esta Plaza, 
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pero sin embargo habiéndose aumentado tan 
excésibamente el mi nero de sus habitantes, no 
fuera extraño que si el sitio, se dilata escasea- 
sen los géneros d.Q primera necesidad ¿ así co- 
mo también el corto recinto de la . Plaza , in- 


capaz de alojar con. comodidad á tanto número 
de personas,, y el mucho calor de la estación 
inmediata pudiera dar motivo a que renaciese 
la epidemia que otras veces ha afligido a es- 
ta C i udad, Todo esto llamó la. atención del Su- 


premo Gobierno y dió. ocasión á un papel que 
de su orden dirigió a los patriotas residentes en 
Cádiz, el Exmo. Señor D. Josef Colon del Con. 
sejo de Estado y Decano del Supremo de Es- 
paña e Indias.” Sabed (dice) que S.«. IVL el Su- 
premo C.onsej o de Regencia de España é In- 
dias , excitado no menos por el activo zelo de 


la Junta superior de Gobierno de* Cádiz , que 
por la justa consideración de las circunstancias, 
en que se halla con la proximidad, del enemi- 
go, me ha autorizado en Real orden de dos del 


corriente , no para que según las. leyes de la 
guerra, y de la necesidad os ordene la inas, 
pronta salida de este pueblo sin distinción, de 
personas clase ni condición que carezcan de ve< 


ciudad radicada , ó. inherencia inmediata cou 
el* Gobierno, sino, para que os haga presente 
| la* generosidad y nobleza, con que habéis sido 
acogidos y consolados en vuestras desgracias y 
desamparo de este ilustre vecindario, ancora 
fiel, segura y firme de nuestra indefectible 


esperanza., 

f ¿ Pretendereis, pagar tan ilastre hospedaje 
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con iftiDsdirle su tóiaa ? l’« cs «° W ■ otr » 
que el de aumentar hasta lo posible el 

!¡\' n »ro de valientes soldados, y el de menguar 

1 'dé aquellos que en el conflicto de las ojie, 

■aciones militares no puedan auxiliarle por s, 

•dad imbecilidad 6 sexo. Estos son los objetos 

ucl Bando publicado en doce de -Febrero últi, 

ino por el Exmo. Señor Gobernador por sí, 

y a nombre de la Junta superior de esta pía. 

zav • : ' * ^ \ . # ’’ ^ 

Extended la vista por los brillantes ejér- 
citos de aliados y españoles que nos defienden; 
no la separéis'* de esta .populosa Ciudad, Isla y 
bahía , y veréis un concurso inmenso que dia- 
idamente co&sUme : ',y encarece ios provisiones 
"que pueden necesitar sus hoarrados vecinos ea 
el asedio i que des et'pera. $ Seremos tan ingra- 
tos que paggáwps la abundancia que su tole- 
rancia experimentamos con la escasez que les 
disponemos. ? Conoced asimismo que las pru- 
dentes reclamaciones de su Gobierno militar y 
municipal no solo conducen para ei mismo ob- 
jeto de su defensa, sino también para el de 
mantener la salubridad del ayre y su perfecta 
sanidad. Conservan en memoria -el cruel azote 
que recientemente han sufrido, y como la sobre- 
carga de habitantes suele ocasionar contagié 
en los pueblos , temen justamente , especial- 
mente en este - país , sea ya endémica la fiebre 
padecida en los : años x8oo. y 11805.- i'-tiiB 

No puede subyugarnos de otro modo núes* 
tro astuto enemigo , y el despreciar con tiem- 
po tan prudentes precauciones es coadyubar i 


sus pérfidas ideas, lo que no sería propio del 
paternal desvelo con que at iende S. M. á la 
conservación de estos rey nos» S. M. la Supre- 
ma Regencia no quiere se use de extorsiones 
y violencias; y como me consta sin equivocar* 
me , la benevolencia y humanidad con que a- 
tiende á los vecinos y forasteros que aquí resi* 
den, he admitido sin repugnancia el cargo de 
anunciarlo confiado en vuestra docilidad , y en 
que no habrá quien no conozca que en esta 
importante operación interesan la libertad y 
nuestra salud. 

Reflexionad las verdades que os manifiesto 
sin exágeracion y con pureza, ninguno de vo- 
sotros ha faltado á lo justo en la traslación k 
esta plaza por su seguridad y cercanía á vues- 
tros respectivos domicilios. Confieso que el an- 
helo de evitar los riesgos clq la vida y del ho- 
nor es muy conforme al derecho natural y 
muy laudable el acercarse á la sombra de nues- 
tro supremo Gobierno. ¡ Gloria inmortal á los 
que han podido y tenido firmeza para exécu- 
tarlo. ! Eterna gratitud y elogio á tan heroi- 
eo vecindario que nos há acogido ! Proseguid 
ilustres prófugos en vuestra constancia y leal- 
tad : jamás os desamparará la amada patria , 
ni olvidará este nuevo sacrificio que os pre- 
pone por su común beneficio. Lejos de voso- 
tros las nuevas molestias y dificultades que se 
os representen : defendámonos á un tiempo en 
todas partes ; en tedas se esparza el terror y 
la venganza contra nuestro enemigo : defended 
vuestras propiedades y familias : las cenizas de 
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V ü- sWb3 . pnJrej que yacen con. ellos» os lo; rué, 
gan.y suplican no las dexeis en. manos tan.,,, 

crHegai y feroces. ; j-i " 

• Ho pocos de vosotros habrán; perdido stu 

bienes, y habrán sido incendiadas , ó saqueada*. 

axis casas,, y muchos tendrán ocupados s u$ paew 
blos. por los, enemigos pero no.es solo Cádiz 
el que se halla exento de su crueldad y perfil 
éia ; lo están las fieles, y leales Amanins , el 
Re y no de Portugal, Galicia, Valencia,, ilVXur^ 
eía , Extremadura, Mallorca * Can arias graa 
parte del Reyno de Granada , de .León y Ast 
~ furias y de las, dos Castillas > Andalucía, Ara- 
gón, Montañas y Cataluña. Tenemos, exér* 
Citos en muchas partes que imposibilitan, al e* 
nemígo su- ocupación , y dan, esperanzas de sala 
var el resto, que detenta : solo, en el transit® 
por tierra puede haber algún riesgo , y no ej 
' el animo del Gobierno ni el mió aumentar 
muestras aflicciones ni. exponeros,. a él , sino d 
que ' todos conozcan la necesidad y conveníent 
cia de la traslación. ... * , i . > 

El Su preiix). -Gobierno el digno Xefe qot 
inanda y la Junta suprior de esta Ciudad 
están obligados ( en lo que toca á cada uno) 
a • dispensaros todo el favor que sea compatible 
con la defensa . y seguridad de esta Plaza. N$ 
puede dudarse de que así lo harán en quan r 
to lo permitan las circunstancias que á todtf 
rodean, .así como, esperan que sus. paterpdtf 
¿nsin uaciones .bagan igual efecto en los aman* 
tes de la. patria que sus rígidos preceptos. Los 
pudientes ,, y todos aquellos, cuyos pueblos 

* é 


libres > no tienen la menor escusar para dete- t 
nerse <.y: abandonarlos : . aquí sobran y em ellos < 
podrán ser 'muy útiles . para animarlos; y 'a'cti- r 
varios en favor ; de la justa «causa. f - 

A todos estos y los demás que no qu¡e--‘ 
Tan ser, molestos ^por; mías . tiempo a 'tan gene-*, 
roso vecindario ni sufrir los regulares-* acaecbv 
mié ri tos de un sitio se les datan francos sus 
pasaportes , llevando una nota impresa del co- 
misario de su respectivo barrí© en que se de- 
signen las personas y pueblos adonde vayan, pa- 
ra lo quaí se señalará* 4 un -determinado sitio en 
da casa del Consulado en donde se les despa- 
chara. sín diláción. ' 

El Gobierno facilitará los medios de su 
pronta y cómoda salida, proporcionándoles bar- 
cos • y fbtandoks de oficio ^quieil deba hacerlo, 
el precio que merezcan el transporte y equi- 
pages según las distancias.. r ’ 
v Se publicarán los buques y sus. destinos- 
para que puedan unirse 1 los que sean de Unas 
mismas provincias, y sean menores sus dis- 
pendios , y se les proporcionará á precios co-, 
rinódos les provisiones necesarias. 

: Podrá suceder que algunas personas 6 fa- 

milias tengan legitimas causas transitorias: 0 
permanentes para no salir ; y como todas las 
que no las tengan es de esperar que lo veri- 
fiquen en el presente mes, las expondrán ante 
el Exmo. Sr. Presidente y Gobernador de Cá- 
diz , ó ante mi , sin figura de juicio, ni cos- 
to alguno. 

La benignidad de esta providencia no cor- 

qi 


F&sponde crtu la*. vehemente uigcncia del día, ni 
con la proximidad de la . estación nuestro se, 
gwido enemigo pero se que. hablo con verda*. 
deros españoles para quienes el mas poderoso, 
estimulo es el. amor y la libertad de la patria, 
x Cádiz y Marzo. 20. de 1810. s D- josefi 
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DIARIO DE LAS OCURRENCIAS MILI •> 

tares erc iodo e/ rwes de Marzo . 



y - , # ^ | \J«B| 

. i 

La celeridad con que íps enemigos se as 
déla ntaron. acia esta Plaza- apenas tamaron pe- 
nsión de Sevilla hizo creer que venían, con la 
satisfacción de lograr alguno de sus favorita 
golpes de mano y así. como también los mas 
juiciosos pensaron que viéndose hurlados los 
Generales, franceses eu la, sorpresa que habían 
q-ue; ido verificar,, hallando es^os. puntos bita 
preparados para recivirlos, y aumentada su 
guarnición, con las tropas dfl exercito al 
mando del Exjno. Sr. Duque de Alburouerque» 
desistirían- de la temeraria empresa de. conquisa 
tar miu Plaza, inexpugnable, y no tardarían 
an retirarse de sus inmediaciones. Sin enbargíl 
€ Í95, insiíticrou en su. proyectada conqjiist 3 * 


. 




kiÉtiíUroa como heñios- visto la rendición, y 
ocupando los puntos que mejor les pareció, em- 
pezaron. á i acomodar por q iranios medios p®- : . 
diata Entonces, ya no se dudó que trataban 
de atacar . 4 Cádiz, pero aun esto salió, .falso 
pues no tardó en conocerse - que su intención 
no. era. otra que la c!e ; mantenerse á la vi$t* 
aguardando sin duda que el tiempo, este irre~> 
sistible agente que todo lo consume, y que 
abrió á los mismos franceses las puertas de 
Zaragoza y de Gerona, Ies, había, de dar aho- 
ra la posecion de una Plaza que no podían 
rendir con, las armas. A la verdad si Cádiz, 


tío tuviese el auxilio que su. localidad le pro- 
porciona,. y solo confiara en sus murallas, pu-. 
diera recelar que un. largo sitio , la reduxese 
á la necesidad d§ capitular* y- tuviese que 
ceder no al canon enemigo sino, á las fuerzas 
de la h vimbre , epidemia y demás contingencias 
de una Plaza sitiada y no socorrida; pero- por 
nuestra dicha, Cádiz, recibe cada día socorros 
de toda clase, los recibe á, la vista • de sus 


mismos sitiadores, y. muy lejos de- carecer de 
algo parten desde esta Ciudad quantiosos auxi- 
lios a otros, puntos, fíjen pudieran conocer 


esto los enemigos pero la rica presa que tie- 
nen á la vista excita sin cesar su, insaciable- 
sed de oro, y engañados con, el, deseo , de peu 
seer lo que tanto anclan, ni aciertan á cono- 
cer la imposibilidad de la. empresa, ni saben 
abandonar las. cercanías de una, Plaza cuya 
posesión llenaría completamente todos sus de-’ 

signios. . Esta agradable ilusión, será, quizá; la* 


► i i v • i 

«ue'los Métkire á ipes¡.í de -que ■nada' adelan* 
tan V 1 ’ Siempre pierden ■ :geifte,"<1 tal -reí), «ti- 
ja- esnera.ua de ' recibir numeroso* «fuer®», 

pero aún suponiendo 'quedes** fuesen efect.v 08 

v inav considerables* Cádiz, aumenta cada da 
sus defensas Se ' pone ‘en ‘estado ' de • recha. : 
’^arí ' dé sus nnftros guantas legiones -'püeda 

bíar el tirana.- ¡ * . ; 

: Stvm ios partes : que- se *eci vieron el 

éia rj.í de Marzo -fk- no' se --dudo, q-ue^ los 
enemigos solo ; trataban • de ma-n tenerse á 
defensiva, «construyendo 'para ello algunas o», 
bras en cuyo trabajo - 'no- cesaron- • de GncomcK 
darle todo este' dia las fuerzas marítimas y 
}os Castillos»- Este dia tomó el - mando de núes, 
tra Esquadlra el Ex ciño. • Sr» •!). .Juan- IMuria 
Villavicendó y enarboló fri insignia -en el Na- 
vio Príncipe de Asturias. 

El día dos las baterías , del Salero, .San 
Francisco y las de Gallineras continuaren* es- 
torbando con sus fftegos ^1 trabajo de -los e- 
«emigos, y les hicieron sufrir 1 alguna predida. 
El Navio San Francisco de Paula, las caño- 
neras y lóá Castillos de Matagorda y Puntales 
repitieron de quando en quando sus tiros contra 
eL Caño del .Trocadero, é igualmente Se hizo 
algún fuego desde eL muelle de la Carraca a* 

• ° ' ' X 

cía el almacén ' que llaman del Excluido. Los 

^ * * 

enemigos se emplearon- en sacar bastante ta- 
blazón de los almacenes’ del Cano del Troca- 
dero, y esto dió motivo • á ‘ varias conjeturas 
imaginando Iós pusilánimes que esta madera qirt 
Eis -franceses- conducían ¿ su .Campamento & 


la£ iirmediaciónes: del. mo!ino,efa con el fin de 
construir balsas o tal vez barca'? para proyec- 
tar un. desembarco. Esta disparatada idea era a 
da ..verdad, muy .propia de., sil orgullo é intr.e r 
pidez*. acostumbrada pero bien pronta., se „ ob- 
servó , que no llebi.ba.ti otro- designio que el de 
.aprovecharse de aquellas, tablas para, mejorar 
sus Campamentos,., substituyendo unas, barracas 
á las tiendas. Este día. : se ■ recibió en, efe Exorno. 
A y untamiento la posesión solemne que ■••*. dio de 
Gobernador político y .militar de esta. Plaza, 
al Exorno. Se. Duque de A,lburquerque e! Exce-. 
lentísimo, Sr. Don Francisco. Xavier Venegas 
>„ Virrey?; . efecto- de Sta*?Fé.; t" Ó ,L 
. . * Dja 3...*. Diego de Gibraltar un? transpor- 
te con ; tropas españolas y, algunos , caballos. Los . 
íCnéoiigoS;, cóntinuaron conduciendo madera i ,su.. 
■campaAn&nto y s,e . observó- que,?teniaii próximo 
al. castillo,, de? Santa? Gátalkia un bote peque- 
mc. E! castillo, de Mata gorda , el navio Paula, . 
cv las Jane has, coufin.unron incomodando al ene- 
migo , así como también hicieron fuego á su 
campamento una. lancha, per la, bahía, y otras, 
por la., parte del E. del caño.. 

El. 4. no ocurrió novedad ; particular ; los • 
eneniiffos continuaron llevando madera á su cam- 

O • 

pamento,, y no contextaron á- los . fuegos que 
como , siempre les . hicieron las fuerzas- sutiles, 
el navio San Francisco de Paula y los castillos. 

El; día , cinco fue muy" lluvioso y; no per- 
mitió; observar . desde la Vigía las operaciones 
del enemigo » y solo . se- notó en algunas cor- 
tas claras que hubo que, continuaban, sacan-. 
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ao madera de los almacenes -del Trocadero. Po> 
1 , parte de la Isla se acerco á la batería del 
Portazgo un parlamentario enemigo con una 
(.sto'ta^de Infantería, pto se le recivio con 

<>1 'cailoa.- .. 




.{I 


NOTA. 


V N 


Los Señores Subscriptores que quieran 
continuar' su abono para el tomo 2.° que cons- 
tará igualmente de diez quaaernos pueden 4 » 
cudir á entregar los veinte reales de velton 
importe, de él j y J casa de &• Domingo Font $¡ 
C lesas f calle de San Francisco núm. 41. ha 
subscripción permanece abierta basta el día 
de la entrega del nátti, i.° del itisintfodo 
tomo 2. 0 
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NOTICIA EXACTA DE LO OCURRIDO 

en la Plaza de Cádiz é Isla de León * desde 
que el enemigo ocupó la Ciudad de Sevilla . 


Tom. I. 


Núm ero 9. 



SIGUE EL PARRAFO ANTERIOR. 

t • . .1 f 

- . Dicho día cinco salieron del punto de la Car*, 
raca los paleros y salineros con una brigada de car- 
pinteros escoltados por doscientos hombres de infan- 
tería a las órdenes del Teniente Coronel de In- 
genieros D. Joaquín de Rivacoba , y el Capí- 
tan del segundo de Cataluña D- Ramón Miró, 
y además una cañonera y dos obuseras para au- 
xiliar la empresa á que sé dirigían aquellas 
fuerzas , y era "destruir el tinglado q ue había 
en la salina de la Pastora y casa de la 
ma. 

Los enemigos quisieron impedirlo hacien- 
do fuego con un cañón de á i8.,y un obús, 1 
al que correspondieron con acierto nuestias o- 
buseras y Cañonera , sufriendo ía tropa y tra- ; 
bajadores con la mayor firmeza el fuego ene- 
migo , y logrando no solo destruir el tingla- • 
o y casa que intentaban , sino también hacer 
un corte muy conYeniente en el camino prin- . 
'pal que vá a ella desde el arrecife, todo sin’ 
ug hubiese por . nuestra . parte - la menor des- J 


gracia , y advírtiendose alguna en. los ene mí. 


6 

' g ° S * Día seis: solo se observó que los enemigo* 

continuaban sacando «naciera y .el .castillo de 

IVIatagorda les hizo algún luego... > 

Este d i a se fijó, el, edicto siguiente, a El 

Consejo de Regencia de España e Indias ha re, 

suelto se haga saber. á todos los oficiales que 

no estén legítimamente ocupados en esta plaza 

que inmediatamente se incorporen en sus res- 

pectivos regimientos si estos se hallasen. . C.tfc es< 

te exército , y que los que no, tuviesen aquí 

sus cuerpos se presenten en. la. Inspección g6< 

peral respectiva a su : arma , pues la menor, 

morosidad será castigada con, el .mayor rigor, 

gouio también toda conversación que enfticel 

valor del soldado , y sea contraria á lo que 

previenen las. Reales ordenanzas, generales p¡h 

ra oficiales, s : 

- * > > ^ 

La noche de este día comenzó un recio 

< ^ f m 

temporal que continuó en los siguientes, con 
tanta violencia que de muchos, años, á esta par* 
te no hay memoria de otro igual,, no, solo por j 
lo impetuoso del 'viento ( que se mantuvo SO. 
desde el día 5. .hasta el 8. inclusive ) sino pof 
la fuerza de la marejada , de cuyas resultas sí 
perdieron en la costa del N.* E,. de bahía q ulfl " 
ce buques mercantes , y los de guerra e s P a ’ 
fióles Purísima Concepción, San Ramón, y M° n ‘ 
tañes con el Portugués de igual clase la bL rlí ‘ 

< y O 

y. en la playa de Puntales, la Corbeta, de g^ er ‘ 
ra Mercurio. , perdiéndose igualmente la 
gata de guerra Paz, que aunque- procuró g a ' 


¡\ * 
\ 




M 


fifi r él cano ' de la Carraca , no tuVó fa fVl íc? 3 » = . 
dad de conseguirlo corno lo hizo el navio Plu< 
ton quís; á pocos días se puso flotante. 

Lo i defensores y vecindario de Cádiz tu-*; 
T-ieron la pena de presenciar este inevitable y 
terrible accidente , pero los franceses , cuy®* 
corazón hace mucho tiempo que no cono- 
ces las leyes de la humanidad, desplegaron en* 
esta ocasión el lleno de su carácter > y muy : 
lejos de socorrer á los infelices que el impe-, 
tu del viento arrastraba á la costa ocupada 
por ellos , tuvieron la barbarie de hacerles fue-;, 
go con bala roxa , complaciéndose en aumen- 
tar el peligro y la consternación de aquellos* 
desgraciados náufragos. Monstruos ! Cada dia y 
cada instante os hacéis mas dignos de nuestro; 
odio-; Vosotros mismos fomentáis esta ira que 
algu na vez ha de triunfar de vuestras armas 
y de vuestras intrigas : sí franceses , vuestras 
acciones vuestra inhumanidad aviva mas y mas 
la Ik ma que el deseo de la mas justa venganza- 
encendió en nuestros corazones, y grava ero e- 
llos con caracteres indelebles la divisa de todo 
verdadero español : morir antes que ser esclavo* 
Como la mayor parte de los bu* 
ques bararon á la plea mar fue imposible sal- 
varlos y así para que el enemigo no pudie- 
se aprovecharse de ellos se pegó fuego at 
navio Portugués de guerra al Montañés , 

\ » _ .y 

y á la Fragata 1 Paz , habiendo antes extraído 
todos los útiles y la carga que tenían. 

; - Los enemigos pegaron fuego á algunos 

i cercantes aprovechándose quanto pudieron de 

rz 
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cargamento, y en los días del temporal sei 
presentaron en la playa en numero como de, 
quinientos hombres á los quales hicieron fue,, 
¿o los castillos y las fuerzas sutiles. 

Dia siete: no ocurrió novedad paiticular en, ■ 

la parte militar. ; 

Este dia se fijó el siguiente aviso al publh» 

co. s Hallándose gran número de soldados de 

caballería desmontados en la Isla de León y siendo 






preciso para la mejor defensa de la patria el 
remontarlos con la brebedad posible , el Conse- r 
jo supremo de Regencia ha comisionado á D, 
Francisco de Laiglesia y Darrac para que con' 
tin uando la requisición que le estaba cometida 
compre todos los caballos que se le presenten 
hallándolos aptos para el servicio. j 

El gran número de individuos que hay en 
Cádiz á quienes la manutención de sus caba- 1 
líos es una verdadera carga en las circunstan- I 
cias presentes , encuentran una ocasión opor- l 
tuna de concurrir al bien de , la patria presen- j 
tando los suyos que les serán fielmente paga- 1 
dos en la calle de la Aduana vieja casa del. 
Señor comisionado.^ I 

El dia ocho no ocurrió novedad particu* . 
lar. I 

- El nueve amanecieron incendiados tres de * 
los buques mercantes barados en la costa de!| 
Trocadero, y á las ocho y media se advirtió' 
prendido fuego en el navio de guerra porto*" 

gues la María. A dicha hora se notó que 1° 5 | 
enemigos .dispararon • varios cañonazos á los bu* I 
ques de guerra barados ; cerca del navio i 

i * 


tañes se vieron á las once unos quinientos hom- 
bres de infantería y caballería ; procedentes de i 
Puerto Real á donde se retiraron á la media- 
hora. Igualmente estuvieron 2 algunos soldado» 
franceses en los buques mercantes barados.' Va4 
rias lanchas cañoneras , muchas barcas español 
las, y botes ingleses estuvieron, dando auxilio 
á los navios de guerra barados, haciendo fue-* 
go la? primeras á los enemigos que se presen- 
taban en tierra. Los castillos de Mafagorda y 
San Lorenzo del Puntal , el navio Pluton que 
estaba en el arsenal , las baterías de este y las 
cañoneras al E. del Trocadero hicieron fuego a 
los enemigos que estaban á su frente, y estos 
lo verificaron desde Puerto Real y el molino 
de Guerra, según pareció dirigido a la fragata 
Paz que baró en la contracosta del .Trocadero. 

Día diez: amaneció ardiendo la fragata de 
guerra la Paz. Los enemigos incendiaron siete 
buques de los mercantes barados- en la costa 
de bahía é inmediatos al rio San Pedro,, y este 
dia se vio desde la vigía que habian formado 
de barracones el Campamento de tiendas que 
tenían junto al . Trocadero, en lo qual emplea- 
ron la madera que hemos dicho sacaban dia- 
riamente de los almacenes de • aquel punto. 
El dia anterior se supo que tenían montado 
•un obús en c-1 molino de Bartibas, y que ha- 
-hian construido un puente sobre pipería de unas 
quarenta varas de largo y cinco de ancho, cuyo 
destino es difícil imaginar. 

Dia once: a las siete de la mañana se si- 
tuaron los enemigos en la playa frente el 



vio -San * Ramón y por esp.ico de ras. cor 
hrr®« ie .estuvieron' haciendo luego con tres ca- 
Sones de pequeño calibre. A las doce y media 
volvieron á repetir el fuego con un solo v.o- 
lento, y se retiraron!, de aquel punto > luego 
que la marea permitió se acercasen nuestras 
cañoneras y botes- de auxilio, cuyas fuerzas es-, 
tuvieron haciendo fuego toda .la itarde á los e> 
nemigos que se advirtieron dispersos por la cos« 
ta. Dos lanchas de navio por la parte del. E, 
dispararon á las • ocho al campamento francés 
desde donde correspondieron con artillería, y 
también desde la batería que tienen en la in- 
mediación del molino de Guerra* Se observó 
que al N. d>l castillo de Santa Catalina eiu4 
mediaciones, estaban poniendo los enemigos dos 
hileras de pipería en ángulo. Toda la costa de 
bahía estuvo cubierta de • barrilería y otros des- 
pojos de los buques náufragos que recogieron 
Jos enemigos. i . .. 

, Dia doce: á las nueve de la mañana em- 
pezaron los franceses á hacer fuego á los dos 
navios de guerra barados. Contextoles el Con» 
eepcion en cuyo alijo estaban trabajando sin 
cesar varias embarcaciones menores. . El San 
Ramón comenzó á arder á la una > y se in- 
•fiere que le tiraron con bala roxa , porque en 
la inmediación del cañón con que desde la pla- 
ya hacían fuego los franceses se advirtió can- 
cela como en- fragua ú hornillo portátil. 

Dia trece: antes de la siete se vió arder 
¿*1 tuvío ¡a Purísima Concepción. Los castillos 
x)e Mata gorda y San Lorenzo del Puntal. h¿- 

* vi 


cieron Fuego a los enemigos , y estos desde el 
camino de Puerto Real dirigieron los suyos al 

arsenal correspondien.dol.es; una de sus baterías* 

- ' 

, El Ex mo, Señor Duque de Alburquerque 
comunicó de oficio á la Junta. superior de Go* 
bienio la siguiente. “Se ha logrado desar san 
uso por ahora el molino de Batidas de resuU 


tas de haberle batido en la mañana de ayer las 
fuerzas sutiles del apostadero de Gallineras al 
mando de su Comandante D. Tosef • Agustín' Lo4. 
vaton , quien también desempeñó oportunameii4 
te el encargo de hacer una estacada en la par- 
te de boca seca honda ,„ para impedir la comu- 
nicación. de los callos de C hielan, a. que desem-* 
bocan en el rio. de Saati-Pet.fi. »jsin haber ocur- 
rido desgracia alguna , y si creerse las. hayan 
tenido, los enemigos, según la prontitud con que 
se dispersaron y abandonaron aquel punto. 

Día catorce: las. baterías de la. Carraca, los 
castillos de P/Iatagorda y Puntales, las cañone- 


ras y el navio San. Francisco, de Paula hicie w 
ron algún fuego á los enemigos.. Estos conti- 
nuaron sacando despojos, de los. buques náu- 
fragos., y se observó - que por la tarde fueron. 

r * _ H 

al Puerto de Sta. María como, unas veinte 


bestias, mayores; cargadas de estos efectos*.» 

Dia quince; las cañoneras, y los Castillos 
de Mitagorda. y Puntal hicieron fuego al ca- 
ño del, Trocadero. Los enemigos conci.nuft.r0tr 
sacando, algunas tablas, de los. almacenes 1 para 
aumentar su Campamento., 



Dia diez y seis:; al salir el sol se obser- ; 
que el. Castillo de Santi-Petri hacia mucha 



fuego de cañón y mortero , como también* 
las ¡anchas cañoneras que se hallaban en 
dicho rio; en cu} r a ribera se vieron tropas for- 
madas haciéndolo de fusilería. Tambein hubo 
bastante fuego hacia el . puente de ^Zuazo y 
en las coi taduras inmediatas. Las cañoneras y 
los Castillos de Matagorda y el Puntal contf. 
nuaron los suyos al Trocadero. 

, Dia d iez y siete: los referidos Castillos y 
lanchas prosiguieron sus fuegos de cañón y mor- 
tero: • no ocurrió otra novedad. 

Día diez y ocho: continuaron sus íuegos. 
las referidas fuerzas y Castillos, y los enemigos 
contextaron desde el Camino de Puerto Real 
al fuego que se les hizo desde el Arsenal. 

Dia diez y nueve: después de. salir el sol 
se vio en la costa del Puerto con dirección á: 
Puerto Real bastante porción de soldados fran- 
ceses, pero no se pudo calcular su número por 
la llubia que sobrevino. Los Castillos de IVlata^ 
gorda y Puntal continuaron su fuego. 

Dia veinte: no ocurrió novedad. Los refe« 
ridos Castillos continuaron su fuego. 

_ . O 

Día veinte y uno. El cuartel general del 
fcxer.cito qne estaba en esta Plaza se trasladó 
este dia á Ja Isla ele León. observó que. 
los enemigos trabajaban en el campamento a- 
trincherado de las inmediaciones del Castillo 
de Sta. Catalina, y que yá casi tenían cerrado 
UtT. quadro cuyoioi frentes constaba cada uno: 
de cincuenta pipas poco mas ó menos. Alguna, 
ti opa de Infantería salió por la mañana del re* 
ferida. Castillo para, el Puerto, de .Sta. Marfe/ 


y desde este salió por la tarde un piquete de 

Caballería con dirección á Xerez. En la embo- 

• * > 

cadura del rio de San Pedro se vio que habían 
levantado un espaldón de arena, con la idea de 
colocar artillería. 

Día veinte y dos: los enemigos trabajaron^ 
en allanar el piso del torreón del Castillo de 
Sta. Catalina, acía donde condujeron una pie- 
za de artillería. Por la mañana hicieron algún 
fuego desde la nueva batería que construyeron 
á la embocadura del rio de San Pedro, y des- 
de la inmediata al molino de Guerra. Igual- ■ 
mente lo hicieron por la tarde desde las dos 
baterías que tienen al lado de Fort- Luis, con-' 
testando á los tiros de las lanchas y Castillos 
de Matagorda y Puntal. Continuaron sacando 
tablazón de los almacenes del Trocadero, y en- 
el Campamento se advirtió mayor número de 
barracas. 


Día 23. Los enemigos hicieron algún fue- 
go desde la mencionada batería del Rio de San 
Pedro : el navio Paula dirigió el suyo al caño 
del trocadero, y no ocurrió otra novedad en la 
parte militar. > . ■ 

Este dia se publicó por órden del Supre-* 
ino Concejo de Regencia un Edicto, por el, 
quai se recordaba que esta Plaza debía consi- 
derarse en el verdadero estado de un sitio, y 
que por lo mismo no solo era forzoso evacuar- 
la de personas inútiles , y de las que en ella 
no tuviesen destino activo , sino que era preci- 
so que tanto sus naturales torno los forasteros 
acogidos á su recinto, acudiesen al socorro de 
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h patria P *r medio de un alistamiento que de- 

bia forma -se según la c.rcular de 4 de Ene- 
ro cuya copia se insertaba > y a su continua- 
ción se decía : , 

■» [ y3 Ciudad de Cádiz ha sido por mucho 

tiempo exenta de Quintas; mas k necesidad 
imperiosa de la Patria y la urgencia de su pe- 
l¡.rro, que dama por el aumento del exercito 
que defiende sus muros y la Real Isla de León, 
que se contempla como su mas interesante avan- 
zada , exige sin pérdida de tiempo, que olvi- 
dándose por ahora las excepciones antiguas, to- 
dos ks brazos útiles concurran á la defensa y 
conservación de la Patria invadida. 

La Junta superior de gobierno penetrada 
de estos vivos clamores , conociendo la justicia 
del Real D’creto, y zelosa en darle cumpli- 
. miento, manda que todas las personas com- 
preh ndidas en la primera clase de la Real ór- 
den que vá citada, comparezcan en ks casas 
capitulares de esta Ciudad desde las nueve de 
la mañana hasta las dos de la tarde , y desde 
ks cinco hasta las nueve, para alistarse ante 
la diputación que su muy ilustre Ayuntamien- 
to elik. Los alistados recivirán allí mismo una 

\J 

papeleta firmada por el Señor Procurador ma- 
yor 

de el austaao viva ; la que 
diatamente al tribunal de vigilancia de su bar- 
rio donde quedará archivada, á fin de que cons- 
te la puntual observancia de este edicto. 

La Junta tiene yá tomadas sus medida* 
para rectificar la operación y castigar severa* 




y 
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que exprese su nombre, calle y casa don- 
1 alistado viva; la que entregará inine- 
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mente á los que con qualquier pretexto se es- 
cudasen ó eximiesen de la primera ciase de a- 
listamiento, que por ei presente se ordena exe- 
c utar en ei termino de tres dias, que empeza- 
rán á contarse desde el inmediato á la fecha 
del presente. Todos los en él comprehendidos 
deberán comparecer á cumplir lo que en ¿1 se 
previene ; teniendo entendido que si la prime- 
ra clase no diese el número suficiente de in- 
. • * 

dividuos á reemplazar el exército qual S. M. 
lo ordena , se procederá inmediatamente al a- 
listamiento de los inclusos en la segunda, y a- 
sí sucesivamente hasta la sexta , sin que á na- 
die se le admita privilegio ó excepción alguna* 

Los quatro batallones de voluntarios dis- 
tinguidos , los dos de Cazadores de la mismas 
clase, y las compañías de artillería de esta pla- 
za , declarados por S. M. como tropa de linea 
quedan excluidas de este alistamiento, como tam- 
bien el cuerpo de milicias urbanas que > ha le- 
vantado la Junta en atención á una reciente 
Real orden de S. M. por quanto es tropa que 
no exigiendo pan ni prest y uniformándose á- 
su costa, compone una gran parte de la guar- 
nición de esta plaza, dexando libre una multi- 
tud de veteranos que deberían guarnecerla , pa- 
ra que batan al enemigo fuera de sus muros. 

Dia veinte y quatro: los enemigos conti- 
nuaron sus trabajos en el castillo de Santa Ca- 
talina al qual subieron una pieza de artillería. 
Lt navio Paula , las cañoneras , y castillos diri- 
gieron sus fuegos al Trocadero. Por declaración 
de un sugeto que consiguió fugarse de los ene- 
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1 ¿A 4 * • T i J . ^ 

. .... tullían quinientos hombres 
¡C”y *? principal campamento en el P¡. 
Ó"r ¡mnediá» 4 U Soledad. Ea. dicho pueblo 
■hablan yá robado muchas casas , habían seques, 
trado \i rentas pertenecientes a conventos, y 

cometían con las mugeres «numerable* excesos. 
El Rey intruso estuvo una tarde y una no. 
che en el referido ' pueblo , se hospedo en casa 
de Rizo» V de madrugada salió para Xerez. ^ 
Día veinte y cinco: la cerrazón no permi- 
tió ver punto alguno de la costa* 

El veinte y seis: no se observó otra cosa 

que el acostumbrado fuego de los castillos y 
cañoneras. 

El veinte y siete: continuó el enemigo sut 
trabajos en el castillo de- Santa. Catalina. Cas 
cañoneras, el castillo de í Puntal y el navio S. 
Justo hicieron fuego al Trocadero. 

El veinte y ocho: continuó el fuego de 
las referidas fuerzas sin observarse otra no- 
vedad. ' ( 

El veinte y nueve: salió de la Isla una di- 
visión de lanchas con el designio de volar el 
molino de M mtecorto que era muy útil á los 
franceses. Con efecto lo consiguieron comple- 
tamente, situándose de modo que quando el e- 
nemigo sintió la explosión, y salió de su- cam- 
pamento, fue recivido por el fuego de las lan- 
chas que les causaron gran perdida sin haber 
tenido por nuestra parce la menor desgracia. 
Dia treinta: los enemigos hicieron alg llft 

O 

fuego desde la batería que tienen en la imne* 
diacion del primer almacén del Trocadero q uí 


(cxxxix.) 

está á Iá dérécha , ó lado -de Fort-Euik, y ‘^es- 
de otro punto muy internado que está euoier- 
'to con otros almacenes. Las cañoneras y Ma- 
tagorda continuaron' sus íuegos. Este día fon- 
deó en este puerto el navio ingles Giudatl^-dt 
‘París de no. cañones trayendo - á su bordo 
el cadáver del once Almirante C©!lingWood Co- 
mandante general que íu 4 de las fuerzas na- 
vales de Si M. B. en el Mediterráneo. 

Día treinta y uno: I03 castillos , reí navio 
Paula, y las lanchas prosiguieron sus fuegos, 
y los ‘enemigos ^ desde dos puntos distintos diri- 
gieron los suyos á las embarcaciones menores 
que pasaban inmediatas a aquellos parages. Se 
observó que continuaban rea bilí ta-tido el casti- 
llo de Santa Catalina, y se supo que diaria*, 
mente trabajaban en fortificarse particularmen- 
te en Chiclana, donde tenían colocadas baterías 
en Santa Ana , huerta del Carmen y Batioar; 
trabajando en hacer balsas y puentes . de pino. 
Este día tuvimos la satisfacción de ver fondear 
en esta b-ahia un comboy de tropas inglesas. 

Para concluir este articulo pondremos un 
gracioso -decreto del intruso Monarca pues aun- 
que á la verdad no corresponde á este lugar*, 
servirá sin embargo para dar á conocer qual 
«s la ceguedad de este engreído personage que 
no conociendo quan imposible le ha de ser no 
solo dominar la ciudad de Hercules, sino man- 
tenerse por mucho tiempo en la de Sevilla, 
que por una funesta serie de desgracias ocu- 
pó sin hallar alguna resistencia , comienza y* 
a trazar obras que le eternizen. Dice pues el 
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Decreto de Josaf Napoleón, s.t/j Ciudad en q« f 
nacieron Trajano, Adriano, y Teodoro ( SeviüaJ 
•v oiverá á tutnai* el nombre de Itálica que te- 
nia en aquel tiempo , aplicando una renta de 
cinquenta mil reales vellón de los fondos del 
convento de San Isidro del Campo , en cuyo 
distrito se halla el antiguo anfiteatro, para los 


gastos de excavaciones. 

Entre las columnas de Hercules se erigirá 
ctra tercera que conserve á la posteridad mas 
remota, y á los navegantes de ambos mundos 
•la memoria de los Xefes y de los pueblos que 


han rechazado á los ingleses , salvado á trein- 
ta mil españoles, pacificado- á la antigua Betis, 
•y reconquistado á la, Francia sus aliados natu- 
•rales. ” . : .* r , 


Bellísimo rasgo de imaginación : no se 
puede decir qual es superior en S. M. intrusa, 
si la fantasía <5 la sinceridad en que se dexa 
llebar de tan alagúeñas esperanzas. Mejor seria 
que dando el verdadero valor á los progresos 
de sus armas (pues no puede ignorar la causa 
cíe ellos , ) observase como filosofo la marcha de 
esta guerra : semejante reflexión le conduciría 
insensiblemente á anunciar qual será el fin de 
,esta lucha , y vería que muy lejos de le- 
vantarse entre las columnas de Hercules la nuer 
va, que previene su decreto , es probable que 
la nación española erija en aquel lugar un mo- 
numento donde se graven los nombres de nues- 
tros dignos patriotas que rechazaron á los sa- 
felitea del tirano, y los de nuestros verdaderos 
abados migases y portugueses, que han dexad;, 
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sus hogares para venir á defender con noso- 
tros nuestra sagrada causa. En este monumen- 
to podrá ver la posteridad y los navegantes de 
ambos mundos la época en que los odiosos 
franceses llegaron á nuestros muros, y que 
para reconquistar á la francia' sus naturales a- 
liados se valieron de la suave persuaden del 
fuego y el acero, hallando el particular se- 
creto de convertir en irreconciliables enemigos 
los que por desgracia habíamos sido útiles 
amigos y dóciles aliados. 


NOTA . 


Los Señores Subscriptores que quieran 
continuar su abono para el tomo 2 .° que cons~ 
tara igualmente de diez quadernos pueden a * 
cudir d entregar los veinte reales de vellón 
importe de él d casa de D. Domingo Font y 
C losas , calle de San Francisco nútn. 41. La 
subscripción permanece abierta basta el dia 
de la entrega del núm, i.° del insinuada 
tomo a¿.° 
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mriCIA EXACTA DE LO OCURRIDO 

en la Plaza de Cádiz é Isla de León, desde 
que el enemigo ocupó la Ciudad de Sevilla • 


' \ 


\ , r > * * ¿ J 

Tom. L 
Número io. 




Dicese con verdad que el amor es inge- 
nioso por que el amante se desvela en preve- 
nir los deseos del objeto amado, se afana, in- 
venta, halla mil medios de agradarle en las co- 
sas mas pequeñas* y sus obsequios, sus pala- 
bras, sus acciones, todo lleba un ayre particu- 
lar, un sello que parece puso allí el amor 
con su mano invisible. Esta es aquella magia 
que sabe transformar en una alaja inapreciable 
un sencillo ramillete de floresj por que el va- 
lor de sus presentes no consiste en la calidad 

de la cosa ofrecida sino en las circunstancias 
que la acompañan, en aquel modo tan senci- 
fllo como ageno de todo estudio, en aquel ca- 
rácter especial que es muy difícil llegue á 

■mitarse con el arte, y que solo sabe inspirar 

I t 
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el amor verdadero. Este mismo puede aplica 
se á los presentes que hace un Ciudadano 
su Patria; por que el Patriotismo, esta virtud 
que supone otras muchas, no es otra cosa q ue I 
el amor que tenemos al pays donde hemos 
nacido, es el cariño de - un- hijo para con 
madre; por manera que el patriota es un ver. 
dañero amante de su Patria que la respeta, U 
sirve, la : complace, la socorre aun á costa de 
su propia vida; y si alguna vez la habla no 
ek con largos y estudiados periodos sino con 
la ingenuidad propia de un hijo que dirige { 
su madre la palabra. - De aquí es que en sus 
dones ha de considerarse el modo y no la 
cantidad; han de conservarse las mismas expre- 
s roñes con que se hizo la oferta , por que ¡f. 
qu ellas preciosas frases pertenecen al lenguaje 
del corazón , al idioma puro de la naturaleza, 
De este genero son las sencillas expreciones de 
la siguiente - carta que con fecha de 15. de 
M arzo dirigió á la Junta superior de esta pía* 
za, un apreciable vecino de ella , y se publicó 
en la Gazeta del Comercio y Diario mercan- 
til. ~ Excino. Señor Presidente de la Junta, s 
IVIi Señor : enterado de ciertos impreso* remi 
to a v. E. un barrilito de carne salada fres 
ca ? dos gallinas y una pava, dos mantas, dos 
camisas y un par de zapatos para los enferinosi 
como asi mismo el que cuente V. E. con 1 J 
mitad de mi ropa para ayuda de vestir al 
le alcance, y advertirle que si V. E. por co- 
misaria pide por una comisión á cada un ve " 
ciño al que dé camisas ai que dé calzones, 


muy breb'e según mi corazón y lo que fío oí¿ 
do á algunos se viste el •exército; 

Excino. Señor mi. animo es bueno ; es de 
V. E. su mas atento y seguro servidor Q. S. 
M. B. — Exctno. Sr. ~ Antonio Moreda. =3 Con- 
textacion. *=: La Janta superior de gobierno se 
ha enterado del donativo que V. hace á favor 
del exército y acordó se Je dieran gracias co-' 
mo lo executo , notoriandpse en . la Gazeta deí 
Comercio y Diario Mercantil para que el pue- 
blo se. instruya del patriotismo de V. y - deí 
justo aprecio con que lo recibe la Junta; pues 
es cierto que ya no habría un francés en Es- 
paña , si mostrasen todos al publico la rectitud 
de corazón que V. y su amor á la patria. Dios; 
gu arde á V. muchos años. Cádiz 16. de Mar- 
zo de 1 8 1 o. Manuel de Arce. 

Con igual elogio debe citarse la acción de' 
Doña Antonia Sánchez maestra de niñas en es»- 
ta Ciudad, pues habiendo pasado á su casa en 
solicitud de Xergones los Sres. comisionados por 
la Junta de gobierno, y careciendo de- este: 
articulo se desprendió del único colchón de 
lana que tenia para su descanso 9 y suplicó 
qon vivas instancias á los dichos Señores se 
sirviesen hacer presente á la Junta que en ca*l 
so de determinar repartir por las casas algunas > 
de las muchas niñas que vinieron de R.onda 
huye ndo del enemigo , se acordasen de ella po-’ 
nicndo una á su cuidado para mantenerla y 
educarla. Asimismo se manifestó sentida de que 
fio se la hubiese tenido presente ni cu el re-' 
partimiento de camisas para su_ hechura, ni en : 
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los donativos para la compra de uniformes, ** 
Oh nobles sentimientos : oh expreciones dignaj 
de unos verdaderos hijos de la patria. 

í Que benemérito seria un patriota que en 
la situación presente proporcionase al exército 
los refuerzos que necesita, y que desde el seno 
de nuestras americas trajese á la península guer- 
reros que hiciesen frente a las tí opas del arn* 
bicioso tirana ! ¡ Quanto elogio . no merecería 
si ademas proporcionase algún alivio al que sa- 
le herido de tan gloriosa lucha! Es innegable 
que ambas acciones eran dignas de pasar á la 
mas remota posteridad, pero por desgracia estoe? 
muy superior á las fuerzas de un simple ciu- 
dadano. Sin embargo como el amor es indus- 
trioso, según diximos al principio, no ha faltada 
en Cádiz patriota que ha concebido tan nobles 
de seos, y ha encontrado el medio de realizarlos 
en quanto ha estado de su parte. No era dado í 
á los haberes de D. Fr ancisco Celis dueño del 
café llamado del Correo , aumentar los exérci- 

~ \ s 

tos de la patria , pero lo deseaba con todas 
veras , y para manifestarlo abrió su casa y 
brindo con- alojamiento y comida á quantos de 
nuestras Americas y ele Inglaterra viniesen & 
lar península h servir en los exercitos. No con- 
tento su patriotismo con tan generosa oferta 
hizo después la de mantener treinta soldados 
que habiendo perdido brazo ó pierna , ó reci- 
bido herida que des impida continuar en el ser- 
vicio no pasen de quarenta años de edad y prf* 
senten testimonio de buena conducta , propor- 
cionando a los que tuviesen estas circunstan- 
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cías trabajo análogo á su estado , 6 en su esta- 
blecimiento , casa, comida y cinco reales de 
vellón. 

No fue menos industrioso el patriotismo 
de D. Pasqual Antonio Castellanos vecino de 
esta Ciudad , quien conociendo sin duda quan 
incomodados han de estar los militares ingleses 
que no entienden nuestro idioma , pues siem- 
pre es molesto hallarse en un pays y no po- 
der hablar con sus habitantes , ofreció repeti- 
das veces enseñar gratuitamente el castellano á 
todo inglés que gustase aprenderle, (a) En es- 
ta oferta acreditó este digno patriota su deseo 
de contribuir al obsequio y cariñosa acogida 



(a) Es digno ds advertirse que esta oferta- 
no pudo realizarse, pues la generosidad pro- 
fia de la nación Inglesa fué causa de que 
ningún ingles acudiese á la gratuita Acade- 
mia. Esto dio motivo á que en el Diario de 
30 de Marzo repitiese el Sr. de Castellanos 
su deseo, y convidase de nuevo no solo á los 
Ingleses que gustasen servirse de sus conoci- 
mientos, sino d los patricios que no se bailasen 
en disposición de recompensar sus tareas. Me- 
rece particular atención esta frase con cate 
concluye el aviso. =2 Continuaré recibiendo (dis- 
cípulos) hasta que se llene la sala , y sí para 
el ultimo asíentp llega uno que pague el toda 

y otro que lo pida por Dios, será preferido 
este. 
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que la nación, debe dar á sus generosos alia* 
c'cs , y dio un exemplo de la gratitud con que 
todo buen hijo de la patria debe recompensar 

las gloriosas fatigas de aquellos que han veni- 
do á su socorro. 

Los limites de este papel no nos permita 
dar úna nota circunstanciada de los muchos 
donativos con que los patriota-» refugiados eti 
Cádiz , y sus ilustres vecinos han contribuido 
á la defensa de tan sagrada causa asi solo di, 
remos qus formando un resumen de las listas 
que se han publicado en varias gazetas hasta 
últimos de Abril resultan de donativo dos mil 
ciento ochenta y ocho camisas , quatro mil se T 
tecientas treinta y seis varas y ademas dos- 
cientas noventa y tres piezas de varios lienzos, 
noventa pares de inedias , cien de zapatos , y 
muchas varas de paño para uniformes. Varios 
Señores grandes , y particulares presentaron, u- 
nos como donativo, y otros en ciase de présta- 
mo diez caballos , veinte y miebe millas, y 
siete mulos. 


Para la batería de San Fernando son mu* 
ches los donativos que se han presentado ; D. 
Juan de Falencia ofreció pagar y en afecto ha 
pagado veinte oficiales que diariamente traba- 
jan á ella ; D Francisco Hidalgo capellán de 
numero de Ja Real armada , que por su acha- 
cosa salud no podía concurrir en persona a a* 
quedos trabajos entregó quatro mil reales de 
▼elion' para pago de jornaleros, y D. Juan Mor« 
phi ofreció para. el .usa. á que la Junta la des-* 
tme la fragata de su propiedad la Penelope. » 
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i Oh patriotismo ! habla á todos los cora- 
zones y muy en brebe saldrán de España esas 
t-ropas de vándalos , esos feroces enemigos que 
profanan nuestro patrio suelo. Habla a todos ios 
ciudadanos ; diles que no hay uno por cortas 
que sean sus facultades, que no pueda ser útil 
á* la patria y cubrirse de gloria contribuyendo a 
tan sagrada causa. A tu voz se abren los cau- 
dales; 'habla, y todos los verdaderos españoles 
correrán á ofrecer sus haberes a la madre Espa- 
ña ; sus haberes que el tirano ancla para con- 
tentar por un instante su insaciable codicia. 


§. 10 . 

diario de las ocurrencias mu 

' litares en el mes de Abril y sucesos 


análogos. 



l Día primero; El Castillo del Puntal, el 
de Matagorda y el Navio San Francisco de 
Paula hicieron fuego a los enemigos, y estos 
Jo verificaron á las embarcaciones menores que 
pasaron por sus inmediaciones, y á un Xa- 
beque Español que iba á la Carraca y tuvo 
Ja desgracia de barar en el Caño al E. de 
Fort-Luis., 

Dia dos: El Castillo de Matagorda hizo 
algún fuego. El Xabeque barado logró poner- 
se- á flote y fondear cerca de la Casería. Se 


. (CL - } 

mpo cue los enconaos construmn en Cíiiclani 

alcanas balsas parapetadas. 

Üia tres; Se vio que los enemigos contiY 
miaban sus trabajos en el Castillo de Santa Ca-» 
t:un,A en cuyo torreón montaoan algunas pie» 
zas de artilleria. Los Castillos del Puntal y 
Matagorda continuaron sus fuegos acompañan* 
d^los una bombardera. 

En la Gazeta de este día se anunció al 
Público que S. M. el Supremo Consejo de Re- 
gencia habiendo creído muy oportuno mani- 
festar del modo mas solemne su Instalación á 

\ # i 

S. M. B. dando al mismo tiempo h este So- 
berano una prueba autentica de su gratitud 
por el interés que toma en la suerte de Espa- 
ña y su independencia, había nombrado por 
Embaxador extraordinario para tan honoríficas 
comisiones al Excmo. Señor Duque de Albur* 
querque, en atención á los distinguidos méri- 
tos que concurren en tan zeleso como acre- 
ditado Patriota. 

Día quatro: Se observó que los enemi- 
gos continuaban sus trabajos en el Castillo de 
Santa Cata] «na, y que estaban haciendo una 
Zanja ó camino cubierto desde dicho Castillo ' 
al campo atrincherado que forman en su in- 
mediación. Matagnrda y Puntal continuaron 
íus fuegos,», Por la mañana entró en Puerto 
Real una columna enemiga de quinientos hom- 
bies que salieron del Pinar, y por la tarde 
conduxeron á la misma Villa tres piezas de 
<n ti lie ría, quifro carros con enseres de esta 
arma, ocho carros cubiertos y seis carretas.. 
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E:te día desembarcó el regimiento de in-* 
Cantería ingles núm. 44, y también llegaron de 
Ayarnonte cinco embarcaciones con tropa espa- 
ñola. 

Día cinco: Se observó que los enemigos 
comenzaban nuevos trabajos en el Pinar entre 
la .batería del Frontón y Chiclana, Por nuestra 
parte se continuaron los de la Carraca, los de 
los parapetos y espaldones , como también los 
de toda la linea. , ■ , > 

Los franceses lograron poner á flote' con 
el auxilio de alguna pipería la goleta española 
Serafina, que en el último temporal buró al E. 
de la boca del rio Guadalete , y la llevaron acia 
el Puente de San Aiexandro. No fueron tan fe- 
lices en la empresa de extraer maderas del mo- 
lino de Montecorto , pues los fuegos de nues- 
tra batería de Gallineras se lo impidieron obli- 
gándolos á retirarse al Pinar. 

Di a seis: Los castillos de Matarorda y Pun- 

i-' ev 

tal continuaron sus fuegos ayer y este din. Las 
Cañoneras le hicieron desde el caño de Mingues 

O * 

á dos carros cubiertos que pasaban desde la ven- 
ta á Puerto-R.eal, y á alguna tropa que se pre*. 
sentó en la inmediación de la referida 'venta. 

En las baterías del Molino ríe Guerra y ca- 
mino de este á Puerto-Real, quitaron los ene- 
migos quatro piezas- de campaña substituyendo 
igual numero de artillería gruesa. Llegaron de 
X uerto-,Real quatro individuos trayéndose un bo- 
t? -en que los franceses los obligaron a embar»* 
Ajarse^ .para .conducir a aquella Villa « efectos na- 
Valts desde el Troeadero. Dixeron que en este 

V 
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últiim pa’ito. es considerable la perdida de l 0s 


enemigos pardo* acertados megos del navio y c ¿ J 
lioneras y que los soldados se quexaoau porqn e j 
hacía catorce meses que iio recibían, sus pagas, | 
Dja siete: Prosiguieron los enemigos recocí 
Riendo por las playas íracmentos d*. los t* u tqu^j , 
perdidos en el último temporal. Los castillos y I 
lanchas continuaron sus fuegos. Por el parte de ¡ 
este día se supo , que del primer cuerpo del 
ex imito francés se paso, al nuestro un soldada 
v un trompeta de artillería, de a caballo f y aa 
volteador del regimiento nu.me.ro 27 de cazado* 
res , los quales dixeron se habían desertado por* 
que hacia catorce meses que no recibían el prest, 
y afirmaron que á no ser por el temor de ve* f 
ntr á quedar asesinados por los paisanos, se pi- 
sarían muchos. | 

Dia ocho: Las baterías avanzadas, hicieron 


fuego á treinta hombres que intentaban cons» 
íruir un espaldón en el olirar contiguo al ca- 
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mino de Puerto- Real , y también hicieron fue* 
go á quatrociento*. infantes que salieron del p¡ A 
nar. Los enemigos comenzaron á construir una 
batería frente á la nuestra del salero de San* 

‘ i * • 1 * ' - k 

tiago , y nuestros fuegos de canon y obvts los 
incomodaron bastante en aquellos trabajos. 

Día nueve: Por la mañana se advirtió fue* 
go de fusilería ácia las cortaduras del Puente <i< 
Suazo , y por la tarde le hizo con su artille* 
ría la batería situada mas á la boca v orilla dd 
rio San Pedro cerca de nuestro, campamento* 
Los castillos , el Navio y las lanchas dirigí 11 
SU& fuegos al Trocadero*, | 




(CLIII.) 

Los enemigos -se presentaron én corto nu- 
mero -trabajando en ios parapetos del arrecife 
en tres distintos puntos, que tuvieron que aban- 
donar por el acertado fuego que les hizo una 
de nuestras baterías. A las doce se vieron for- 
madas todas las tropas que tenían en Chiclana 
y en el campamento del Pinar. Este dia rompió 
el fuego por primera vez la batería enemiga 
construida al frente de Gallineras, y nuestras 
lanchas dirigieron los suyos al molino chico si- 
tuado también al- frente del mismo punto. 

-Día diez: No ocurrió novedad particular. 
Los castillos y el Navio continuaron sus fuegos. 

Dia once: Entró alguna tropa -de Ponien- 
te. Las fuerzas sutiles en numero de siete em t 


barcaciones hicieron fuego á Puerto-Real , ha- 
hiendo correspondido los enemigos con dos ca- 
ñones desde la punta del muelle de dicha vig- 
ila. Lo* castillos , el navio , las cañoneras y ade- 
mas una batería del arsenal dirigieron sus fue- 
gos al Trocadero. 1 

Por el parte que se recibió este dia se su- 


po que en la noche anterior unos veinte fraa- 
ceses intentaron cortar nuestras dos últimas es- 
cuchas del arrecife, las que se replegaron á la 
primer avanzada, y esta rechazó á los enemi- 
gos sin haber resultado desgracia alguna por 
nuestra parte. La tarde del mismo dia salieron 
de Pue rto-Real tres mil infantes mandados por 
un General y relevaron parte de los del campa- 
mento de la venta, y á su regreso se les hizó 
fuego desde las baterías avanzadas de la Car- 


raca. 


V 2 


Bía Hoce: En !a mañana de este día se $1. 

tuarm trente a la boca del no San ledro nu* 
•de treinta lanerías y botes ingleses de la esqua. 
dra, é hicieron fuego por espacio de dos horas 
á los' enemigos , quienes -correspondieron desde 
la- bate na que teman en la inmediación, Tr?g 
C( r btras inglesas- bombarderas estuvieron arre, 
jando bombas ai - campamento n ances de la 
gaida desde las seis hasta las nueve.. Los castí, 
líos y el navio dirigieron sus fuegos al Troca, 
doro; también se advirtió alguno acia los canoa 
de la Isla y en una batería del arsenal. 

La noche de este día se verificó con el me, 
jor órden el embarque de operarios para la rom- 
tracción de una nueva batería dirigida á frus- 
trarlas ideas que pudieran haber llevado los 
franceses, en la que levantaron al costado iz- 
muerdo del molino' de. Santa Cruz , y se co- 

1 i ^ t W 

•menzó el trabajo prosiguiéndolo con el mayor 
'tesen- bf.xo los. mismos fuegos <&] enemigo, y í 
pesar de sus esfuerzos para impedirlo. • 

Du trece : Al amanecer va se halló la ex* 
presada batería ¿ ( 4 -la que se puso el tíoiÉbrc 
•de los Angeles ) con tres cañones , y en Hispo* 
sicion de que estuviesen á cúbiéito los -trába* 
jauoree. Se continuó su construcción durante te- 
lío el día, auxiliando las cañoneras y obaseraí 
en termines que hicieron cesar los • fuegos dd 
enemigo en aquel punto» Les castillos , el llS ' 
•V'-O , -can overas y tres corbetas inglesas hicieron 
bastante fuego al Trocadoro ce trio también d* 
ñas: ríe las oate.ias d?l nrsenah Los omniig° 1 | 
it-pondierou de ¿de distintos puntos cid Caá®* 


- Día catorce: Las referida? fuerzas, y cas* 
tillo* continuaron sus fuegos con bastante vi- 
veza , y los enemigos respondieron con algu- 
nos tiros, ; - 

Día quince: La mañana de este día hubo 

gran parada en la Isla, a presencia del Sermo» 
Sr. Presidente deí Consejo Supremo de Ifegen- 
cía, y las tropas después de haber evoluciona- 
do desfilaron delante de S. A. Una lancha bom- 
bar de r a y el castillo de Matagorda. hicieron al- 
gún fuego al Trocadero. 

Día diez y seis: Le hicieron igualmente aí 
mismo punto los castillos , el navio Paula, y 
has corbetas inglesas. Los enemigos dispararon 
por la tarde algunos tiros á un bote español que 
iba al arsenal. 

Dia diez y siete r Los castillos de Mata-- 
gorda y Puntalyy las • fuerzas navales hicieren 
fuego • a! Trocadero , y también, le hubo en va- 
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rios pimíos de nuestra" línea desde la isla al. ar- 
senal. 

Al anochecer dé este día empezó el ene- 
migo á’ construir fortificaciones ácia la isla, em- 
picando mucha gente en este trabajo , y para 
impedírselo le hicieron un vivo y bien acer- 
tado fuego la batería del Portazgo y. la divi- 
sión de cañoneras del Puente de Zuazo. Duro' 
desde las diez de la noche hasta mas de la una 
dé la tarde del día siguiente , retirándose el ene- 
migo con alguna perdida al parecer , habiendo 
tenido nosotros en la cañonera- número 17 la 
de su comandante y ocho individuos que fue- 

rou heridos gravemente por la desgrarítda ca- 


-su 


fuego po 
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alidad de haber reventado el canon de ella. 
Día -diez y ocho: Las cañoneras hicieron 
> por la tarde á la batería del Frontón en 
¿onde los enemigos trabajaron todo el dia con 
actividad y en bastante número. En el Pinar en. 
tic -dicha batería y el pueblo de Chiclana em- 
pezaron á trabajar como para un campa mentó 

atrincherado. 

Las baterías de la Carraca y las enemigas 
del Pinar se tirotearon todo el dia, sin que los 
fuegos de estas lograren impedir un corte que 
se estuvo haciendo en la salina de la Pastora 
inmediata al caño de Mingues. 

Desde el dia anterior toda nuestra tropa 
franca trabajo con suma actividad en perftcciü- 
nar las obras executadas en la línea, y en abrir 

un foso sobre la cabeza del Puente, continúan- 

% . ' • '••• 

dose también en profundizar el de la batería 

‘•«L i * % t 

del Portazgo. 

V O 

Dia diez y nueve: Hicieron un fuego muy 
activo al Trocaderc los castillos , cañoneras, el 
navio y las corbetas inglesas bombarderas con- 
textando de»de aquel punto el enemigo. Tana» 
bien hubo fuego bastante vivo acia la Isla, la 
Carraca y Sancti-Petri. Los acertados fuego* de 
nuestra batería del Portazgo incomodaron al ene- 
migo en términos de no dexarle adelantar su* 
obras avanzadas del arrecife. La casa de la So- 
ledad situada á la izquierda de dicha batería ha* 
f)ia quedado aspillerada la noche anterior , y 
de ella salieron al amanecer las guerrillas q uC 
atacaron bizarramente á las enemigas haciéndo- 
las un fuego vivísimo ; tuvieron estas quesos- 
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tenerse con e! ¿t cfos pi?zas de campaña que- 

adelantaron pero ¡m causarnos desgracia algu- 
na. Al anochecer salieron de huerto Real para 

• I 1 


n- 


el Puerto de. .Santa. María unos, mil- y dosci 
tos infantes,, entrando al mismo tiempo de este 
en aquel d ue trio dos carros y cien . acémilas car 
gadas. Por ¡a noche hizo un fuego muy vivo 
la batería, del Portazgo causando alguna peí di- 
da al enemigo según se coligió- á vista de los 
regueros de sangre que por la mira-han 3 se ad-> 
virtieron. Perdimos un granadero del. regimien- 
to de Voluntarios de la Patria que hallándose 
de centinela fue atravesado por una bala de 

4 r- ' i ' 

canon», ^ # 

Dia^ veinte: La referida batería del Portaz* 

go las del Salero y»San Pedro, y la división, 
de cafioneras del puente hicieron um vntisítno 
fuego en las horas de pleamar á las- bateítas y 
y trabajos, del enemigo. .Lus- baterias-de la. Car- 
raca ló hicieren también é igualmente las ca- 
ñoneras que se introduxeron por Ies canos has- 
ta la proximidad del arrecife para otender los 
puntos intermedios cicsde la.; venta al ventotrillo 
llamado de Vicente. Aprovechando igualmente la 
marea dirigieron, las cañoneras de Sancíi-letti 
sus tiros á un espaldón que habían formado los 
enemigos ... junto á los primeros pinos de aque- 
lla parte.. 

Día veinte- y uno: - Desde varias baterias es-- 
tablecidas en ; diferentes puntos entre las ruinas 
de uno y otro Udo del Trocadero hicieion los 
enemigos un vivo fuego de canon y mortero 
usando dt bala, rexa , por lo qual el navio. San. 


(clviii.) 

Francisco de Paula tuvo que dexor la posición 
cuc tenia frente de la boca de dicho caño. La 
mayor parte de 'los tiros se dirigieron al cas- 
tillo de Mata gorda , el qual correspon vil ó todo 
c) día con el mayor tesón como igualmente el 
castillo dei Puntal , las cañoneras y las bombar- 
deras. Por la mañana llegó á la inmediación de 
balda un bote procedente del Puerto de Santa 
María con bandera blanca parlamentaria una in- 
glesa á proa , y la francesa á popa : tres bo- 
tes de la esquadra se le aproximaron , y uno 
de ellos con bandera inglesa recibió el parla- 
mento que conduxo al navio Atlas. En nues- 
tra línea continuaron los trabajos con toda ac- 
tividad no omitiendo medio alguno para impe- 
dir 6 inutilizar los del enemigo , ú cuyo fin hi- 
cieron un fuego bien sostenido en este dia las 

* ~ ó ita Lucia, Dolores} 

y ia de la Maquina. . v 


NOTA \ 


Lns Señores Subscriptores que quieran 
eontmnar su abono para el tomo i.° que cons- 
tar f, -’i, ''¿(límente de ¿Hez cuadernos , pueden a- 
ex tu á entregar los veinte reales de vellón 
t n/y te de él 4 casa de i). Domingo Font y 
C! ¡sas , calle de San Francisco nú m. 41 . L& 
■r>p: ijn pertnanece abierta basta el dia 
L “* c ‘it'’?ga dei j. <; del insinuado 

tomo a,° 
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